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INTRODUCCION 
Acostumbrados a los pequeflos ratones de nuestra: fauna, la observaci6n 
de un roedor de hasta 100 Kg. de peso (el chigiiire o capibara) es, no sólo im-
presionante, sino que tambiénsUBcita numerosos e interesantes problemas 
biol6gicos en relación con 811S adaptaciones ecológicas y de conducta. 
ASÍ, impresionó a los primeros descubridores de América, y Juan Staden, 
arcabucero que tomó parte en las expediciones portuguesas a BralJil y fué 
apresado por los indios, describe el chigüire en su obra de 1556: "Vera histo-
ria y descripción de un País de la salvages desnudas feroces gentes devorado-
ras de hombres situado en el nuevo mundo de América", aportando algunas 
descripciones de chigüires: 
... "Hay un animal Uamado capiuara, habita en tierra y en el agua. Comen 
carrizo que está en los márgenes de las aguas dulces. Cuando ellos temen al-
go, huyen al fondo de las aguas. Son más grandes que una oveja; tienen una 
cabeza en la forma de una liebre pero más grande y orejas cortas¡ tienen una 
cola roma y patas bastante altas; también corren ligero sobre la tierra desde 
un agua a la otra. Es el pelo negro-gris; tiene en cada pata tres pezufias; s8he 
como carne de puerco" ... 
La siguiente cita pertenece a uno de los primeros cronistas del Brasil: Ga-
briel Soares de Sousa (1587) quién en 811 obra UN oticia do Brasil" proporcio-
na más datos sobre el chigüire, aunque algunos de ellos son erróneos, sobre 
todo los relativos a los hábitos y alimentaci6n: 
... "Nos rios de agua doce e naslagoas tambén se criam muitos parcos, a 
que os indios chamam capivaras, que nao sao tamanhos corno os parcos do 
mato; os quais tem panco cabelo, e a cor cinzenta, e o rabo como os outros; 
e nao tam na boca mais que dois dentes grandes, ambos de baixo na diantei-
ra, que sao do comprimento e groaaura de um dedo; e cada um e fendido pe-
lo meio e fica de duas pecas, e tem maiB outros dais queixa~, todos no quexo 
de baixo, que no de cima nao tem nada; os quais parem e criam os filhos de-
baixo da água, ande tomam peixinhos e camaroes que comen; também co-
mem erva 80 longo da água, donde saem em térra, e fazem muito dano nos 
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canaviais de acúcar, e rocas que estao perto da água, ande os matan em arma-
dilhas; cuja carne e mole e o -toncinho-pegajosoi -mas salpresa e boa de toda a 
maneira, mas carregada para quem nao tem saúde"._. 
También V ázquez de Espinosa (1629) en su "Compendio y descripción 
de las Indias Occidentales" habla de unos animales, refiriéndose sin duda 8 
los chigüires, diciendo: ... "que van en manadas con un cilpitán, al que todos 
obedecen y si se les van a matar se agrupan" ... 
La ilustraci6n más antigua de capibaras se debe a Frei Cristováo De Lis-
boa y fué realizada entre 1625 y 1631. Más tarde, Jorge Marcgrave (1648) 
proporciona una nueva ilustración, así como una descripción de la especie, y 
Guillermo Piao (1658) también realiza un grabado muy similar al anterior y 
una descripción del animal. 
Félix de Azara (1782-1801) es el primero en proporcionarnos descripcio-
nes mM'científicas de la especie. 
Humboldt (1820), en su "Viaje a 'las regionea equinocciales del Nuevo 
Continente. Hecho en 1799, 1800, 1801, 1803, 1804", describe los hábitos 
de estos arumales e informa sobre la predación que el yaguar realiza sobre 
ellos. 
En la publicación de Rengger (1830) se encuentran las descripciones más 
detalladaB de costumbres y comportamiento, sólo mejoradas por el tratado, 
ya muy reciente, de Ojasti(1973). 
Habiendo ocupado el chigüire U.p lugar importante como presa en las re-
laciones tr6fic8B de los ecosistemas aÚdamerican08, ya que conetituía en cier-
tos lugares la base de la alimentación de grandes felinos (yaguar, pum~, oce-
lote), caimanes y humanos, a la llegada de los colonizadores europeos vÍo in-
crementar sus poblaciones, al hacer disminuir éstos el número de predadores. 
Los colonizadores no consumían al principio la carne de chigüire, sacrifi-
cándoles a veces sólo para evitar la competencia con el ganado doméstico. 
Sólo muy recientemente comenzó a consumirse su carne, y es desde entonces 
utilizada sólamente durante la Cuaresma en ciertas zonas de Venezuela por 
haberse emitido, al parecer, una Bula Papal que automaha su consumo, apa-
rentemente basándose en los hábitos anfibios del arumal. Esto dió lugar a una 
explotación excesiva de sus poblaciones, lo que trató de corregirse mediante 
la declaración, por parte del gobierno·venezolano, de una veda total de cinco 
años a partir del año 19.62, con objeto de impedir la extinción de la especie y 
dar tiempo a la realización de estudios que permitieran una explotación ra-
cional. El más relevante de ealos estudios fué el de Ojasti (1973, "Estudio 
Biológico del Chigüire'.'). 
Hoy día la matanza del chigüire en Venezuela se lleva a cabo en los meses 
de la época seca (febrero y marzo, principalmente) mediante el acorralamien-
to de las manadas y el sacrificio de los adultos mediante golpes de mazo en la 
cabeza. Estas matanzas son reguladas por el Ministerio del Medio Ambiente y 
Recursos Naturales Renovables, que establece el número de animales a sacri· 
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ficar por cada ganadero, de acuerdo con la densidad de población observada 
en cada caso; estas medidas aseguran la supervivencia de la especie al tiempo 
que permite su aprovechamiento. 
MORFOLOGIA 
La primera buena descripción del chigüire se debe a Azara (1802) y pos· 
teriormente varios autores se ocuparán de la morfología de este interesante 
roedor, tales como Rengger (1930), Cabrera y Yepes' (1940), Krumbriegel 
(1940), Rohl (1956), Moojen (1952), Mondolfi (1957), Anderson (1967), 
Walker (1968) y Ojasti (1973). Remitiéndonos a la descripción de Félix de ' 
Azara, en sus '~Viajes por la América meridional" (1802), dice: ... "el cuerpo 
es más corto, más grueso y más redondeado que el del cerdo. Su cabeza tiene 
menos ancho que alto; la oreja es corta y sin pelo. El hocico es extremada-
mente obtuso. Su boca se asemeja a la de la liebre, y tiene, como este animal, 
dos grandes dientes arriba y otros dos abajo. Presenta sobre el hocico una es-
pecie de lupia muy aplastada y sin pelos. Tiene cuatro dedos en las patas ano 
, teriores y tres en las posteriores; tanto en unas como en otras, unidos por 
una membrana. La hembra no tiene lupia y su longitud cuenta dos pulgadas 
menos que el macho. El pelo es grueso y apretado contra el cuerpo, de un co· 
lor oscuro, pero el extremo rojizo. Toda la parte de debajo es de un pardo 
blanquecino". 
Cabe afiadir a esta descripción que el chigüire presenta los orificios nasa-
les, ojos y orejas localizados en las partes altas de la cabeza, lo que le permite 
sumergir el cuerpo y mantener estas partes sobre la superficie, con lo que 
puede continuar respirando y mantenerse alerta escuchando y viendo los al-
rededores, en la misma forma que observamos en otros animales acuáticos, 
como el hipopótamo y los cocodrilos, con los que convergen en estos carac· 
teres. El chigüire es digitígrado, aunque las extremidades posteriores pueden 
funcionar a veces como plantígradas. La cola consiste en una protuberancia 
córnea de unos 14 mm~ y la hembra presenta 6 pares de pezones ventrolate-
rales escasamente pronunciados. 
Con respecto al pelaje, basándonos en los estudios de Ojasti (1973) pode-
mos decir que varía tanto a lo largo del crecimiento como de unos individuos 
adultos a otros, principalmente su coloraci6n. El pelaje, tanto del non nato 
como del neonato, comta de pelos cortos con la base oscura, banda mediana 
Ocre y parte apical negruzca, aunque el pelaje ventral es pardo claro o amari· 
llo. En los juveniles, antes de cumplir un año, comienzan a emerger unos pe-
los largos, aplanados y pardos en la parte dorsal, con lo que van adquiriendo 
progresivamente el pelaje adulto. 
Los individuos adultos presentan una coloración que va del pardo oscuro 
al rojizo, pardo claro y gris amarillento. El pelaje inicial se mantiene sólamen· 
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te en el hocico, aunque a veces se extiende hasta la frente. Las orejll8 son neo 
gruzcas. Los pelos dorsales alcanzan hasta 12 cm. de longitud y 80n aplana-
dos y con un surco medio longitudinal en la cara pr6xima al cuerpo , este pe-
laje puede ser compacto o bien faltar en gran cantidad, estando entonces vi· 
sible la piel misma del animal. El pelaje ventral es de un 8010 color, y de pe-
los poco aplanados. Laa extremidades esUn cubiertas de un pelo corto, del 
mismo color que el de los costados. 
Ojasti (1973) observa que 109 chigüires pálidos son 108 más comunes en 
selvas galerías, mientras que los oscuros y rojizos eon abundaotes en las sao 
banas y hábitals abiertos. 
El peso total de t08 capibaras del estado venezolano de Apure varía se· 
gún la estación del afio y la clase de edad y sexo: de 35 a 58 Kg. los machos 
adultos y de 37 a 65,5 Kg. las heminas adultas. La longitud total varía de 
1.065 mm. a 1.340 mm . y la altura a la cru:r. de,SOO a 620 mm. 
En general, la hembra difiere del macho en carecer de la protuberancia 
glandular del hocico, presentar el pubis más estre'cho (Dunmire, 1955; en 
Ojasti, 1973) carecer además del pelaje negro en muslos y vientre y no pre· 
sentar pelos con materia cerosa en la región anal. 
HABITAT 
El chigüire se encuentra m';lY ligado aS agua, lo que viene muy en consO-
nancia con su ruorfologfa, utilizando los cuerpos de agua tanto para beber 
como para hafiarse y refugiarse. Ojasti describe "al respecto 10 tipos diferen-
tes de hábitats para el Estado de Apure, lugar donde se realizó el presente es· 
tudio, los que, resumidos, serían: bordes de cafios, lagunas y esteros con y 
sin vegetación acu!tica, tanto en zonas boscosa.!! (selva galería, bosques isla o 
matorral espinoso) como en sabana ahierta, ya sea la sabana de bancos y bao 
jíos o de médanos. " 
La aJtirud máxima a que se encuentran es de 1.000 111. en Río Frío (Co· 
lombia) (AUen, 1916; en Mones, 1973). 
La fórmula dentaria es: 
Jl / I • COlo, Pml/l' M1/, x 2 =20. Los incisivos son dos en cada mandí-
bula, convergiendo anteriormente. Los dientes molariformes presentan lámi· 
I).as transversas, reUenas y unidas por cemento, siendo los mayores molares 
conocidos entre todo8 " 10~ roedores vivientes. El M3 es mi! largo que 108 
otros tres molariformes juntos y el m3 más grande que ningún otro de los 
molares inferiores. 
El pene del macho carece de eapinas, característica de otros histricomor· 
fos (Agouti, Dasyprocta, etc.) aunque presentan un hueso peneano o báculo 
alargado y con la parte posterior en forma de U. Este báculo es casi impero 
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ceptible en crías y jóvenes y va osificándose a partir de una cuña en la parte 
basal al transformarse en adultos (Ojasti, 1973). 
REGIMEN ALIMENTICIO 
La alimentaci6n básica del chigüire según diferentes autores (Azara, 
1902; Humboldt, 1820; Rengger, 1830; Anchieta, 1938; Moojen, 1952¡ 
Mondolfi, 1957; Carbalho, 1961; Anderson, 1967; Walker, 1968; Barlow, 
1969; Ojasti, 1973 y Escobar, 1974) consiste en plantas acuáticas y gramí4 
neas cercanas al agua, no desechando tampoco cortezas y ramas de los árbo-
les y arbustos. Entre las especies vegetales utilizadas, Mondolfi (1957) sefiala 
la preferencia por el gamelote chigüirero en Venezuela (Paspalum fascicula~ 
tum) y Acevedo y Pinillos (1961; en Ojasti, 1973) señalan de igual forma la' 
paja carretera (Reimarochloa spp., Paratheria spp.) en 108 llanos colombia-
nos. 
Humboldt (1820), basándose probablemente en Soares de Sousa (1587), 
incluye los peces como alimento de los crugüires1 y aunque hemos comproba-
do que en cautividad no desprecian la carne ni el pescado) incluso prefirién-
dolo a la alimentación vegetal, dudamos que ésto ocurra en libertad. 
Ojasti (1973) define al chigüire como un herbívoro que prefiere las gra-
míneas pequeñas y tiernas de los bajíos y esteros. En un experimento realiza-
do por este autor con animales en cautiverio, observó que consumían princi~ 
palmente Reimarochloa acuta (80%) Hymenachne amplexicaulis (66%) Leer-
sia hexandra (60%) e Hypauhenia rufa (44%); se da el caso de que la primera 
de estas especies es una pequeña gramínea y la segunda y tercera son plantas 
semiacuáticas. 
Escobar y Gonzáles (1974), mediante la identificación de las heces de los 
chigüires según el método de determinación según la cutícula de las hojas, 
averiguaron la proporción de cada especie vegetal en la dieta, comprobando 
que la paja de agua (lIymenachne amplexicaulis) fué la de mayor frecuencia 
en los tres períodos del afio (lluvias, salida de aguas y sequía); seguida en im-
portancia por la la mbedora. (Leersia h exand ra) y por la paj a Ca! retcra (Para-
theria pros tata ). 
El consumo de un individuo adulto es de 3 kg. de pasto fresco por día. 
El alimento es triturado muy eficientemente por el aparato bucal, por despla-
zamientos anteroposteriores de la mandíbula. El bolo alimenticio pasa al es-
tómago y de aquí al intestino delgado, que desemboca en un voluminoso 
ciego) donde se aloja gran cantidad de ciliados simbiontes, que deben jugar 
un papel muy importante en la digestión. Los chí@Jires defecan unos excre-
mentos ovalados de color verde oscuro, ca.si negros, existiendo una correla-
ción positiva entre el peso del animal y el tamaflo de los excrementos. 
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CLASIFTCACION 
El capibara pertenece a La clase MammaUa (Linnaeu8, 1758), orden Ro-
dentia (Bocodich, 1821) suborden Caviomorpha (Wood, 1955), auperfamilia 
Cavioidea (Kn.gLievich, 1930), familia Hydrochocridae (Gill, 1872) Y 8ubra-
milia lIydrochoerinac (KIagtievich, 1930). 
El género Hydroe/¡oerw (Brisson, 1756), aunque prelinneano, es general-
mente aceptado, dado que la Comisión Internacional de la Nomenclatura 
Zoológica (Opinión 37, 1911) aceptó 108 géneros para las aves propuestos 
por el mismo autor, sin embargo, Cabrera (1960) utiliza el térmiuo Hydro-
c/¡aeris (Brunnicl., 1772). 
El nombre específico se debe a Linneo (1766), quien le describió COmo 
Sru Ily drochoerÍ8, por lo que tiene prioridad, localizándolo en Surinam. Más 
tarde fué restringida esta especie ti Pernambuco por Tate (1935) y posterior-
mente fué corregida y localizada en el Río Sao Frandsco, Estados de AJo-
goaa, en 13rasil (Carvalho, 1965. en Moncs 1975). 
La segunda especie viviente lIydroc1loerus isthmil~. ha sido identificado 
por Goldman (1912) en Panamá, alcaro.ando hacia el sur su distribución has-
ta el Estado de Zulia, en Venezuela. Aunque Cabrera (1960) la eataJoga co· 
mo suhespecie, nosotros no creemos que deba variar su ca.ráeter específico. 
La suhespecie que aquí nos ocupa, Il.h.ltydroc/¡aeris, es reconocida por Ca· 
brera (1961) en su catálogo de mamíferos de América del Sur, donde ca1810· 
ga las siguientes subespecies para lIydrochoerus llydrochaeris: 
Hydrochoerus hydrochaeris hydrocliaeris (t.inneo). 
Hydrochoerus hydroc1taeris dobbetli (Rovereto). -
Hydrocltoerus hydrochoeris uruguayensM (C. Ameghino y Itovereto). 
J-lydroc110ems hydrochoeris isthimius (Goldman). 
Mones (en prensa; en Mones, 1975) incluye en la sinonimia de H.h. uro· 
guayensis 11 H.h-. dabbeni y a H.h. notialis (Hollister, 1914; EUerman, 1940) 
que Cabrera había incluido en H.h. dabbeni (en Mones, 1975). 
EVOLUCION 
Tanto la familia Hydrochoeridae c,omo la familia Cavüdae se originan, se-
gún Kraglievich (1930) a partir de los Eocardüdae, del Oligoceno y Mioceno 
de Suda~érica, familia que a su vez tiene su origen probable en los Cephalo. 
myidae, del Oligoceno inferior de América del Sur. Los Hydrochoeridae se 
conocen dellde el Plioceno de Argentina hallta el Pleistoceno .... M.edio-Superior 
del sur de los Estados" Unidos y "parte de América dcl Sur. Se han descrito 
más de 20 géneros, loe que Mones (1975) reúne en 17 géneros, con 57 cspe· 
cies, de las cuales sólo dos 80n recientes. Hay que tener en cuenta, por otra 
parte, que ninguna de las especies desaparecidas puede ser considerada como 
progenitora de lIydrochoerus hydrochaerk 
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DISTRIBUCION 
El género está ampliamente clistribuído por toda América del Sur, (véase 
Fig. 1) aunque sus poblaciones están actualmente muy disminuídas. La espe-
cie aquí e,studiada (Hydrochoe~ hydrochaeris) se encuentra en Colombia, 
Venezuela~ Guayana, Brasil, este de Ecuador I Perú, Bolivia, Par~cruay, Uru-
gu¡lY y norte de Argentina. 
_ Hydro,h~lu, islhmiuL 
Es'olo l· 50.000.000 
Fíg 1 .- Di&t.rihución del género Hyárochoerw. 
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Hydrochoerus hydrochaflriJ, en Venezuela , se encuentra en la mayoría de 
los tatados, faltando en las costas del Estado Falcón, litoral de Carabobo, 
Aragua y Distrito Federal , partes montaf\ osas sudorientaJes y serranít18 en los 
límites del Estado Bolívar y Territorio Amazonas. Está presente en toda la 
regió n de los Llanos, aunqu e falta en ciertas zonas, donde se ha extinguido, y 
es abundant,e en otras, por haberse protegido por el hombre y (altar 108 pre-
dadores naturales. 
NOMBRES VULGARES 
El nombre popular varía según el país e incluso según zonas dentro del 
mismo país. Así. en Venezuela se le llama "chigüire~', aunque en el Estado de 
Apure también se le conoce como "chindo". En el Estado de Zulia se le de-
nomina "pirapiro". En Brasil "capivara", que ha originado el nombre inglés 
"capybara", nombre con el que se le conoce generalmente en España. En Ar-
gentina y Uruguay se le Uama "carpincho". ~yerú "ronsoco", en Panamá 
"poncho", en Colombia se le llama "chigüiro" f en Paraguay "C;lpiglt~". 
REPRODUCCION 
La bibliografía aporta numerosos datos sobre la reproducción del chigüi-
re, siendo, una vez más, los estudios de Ojasti los que han profundizado más 
en el tema. A continuación pre~ntamos un compendio, tanto de los datos 
registrados en la bibliografía como los obtenidos para el presente estudio. 
Los chigüires, sin distinción de sexo, alcanzan la madurez sexual a la 
edad de 1,5 a 2 afios, pesando 30-40 kg. 
El tamaffo de la glándula de marcaje del hocico, que presentan los ma-
chos adultos y es denominada " morriUo" por los llaneros, aunque relaciona-
da positivamente con la edad de los sujetos, parece depender también del 
rango jerárquico de cada iridividuo en su grupo social. Asi, en todos los gru-
pos observados, el líder de.la manada era precisamente el que presentaba esta 
glándula más desanoUada. 
La cópula tiene lugar p~incipalmente en las horas del mediodía, ya que se 
realiza dentro :del agua. y éste es el período del día en que permanecen más 
tiempo dentro de eUa, tal c9mo -se demostrará en capítulos posteriores: de 
27 cópulas registradas, 23 de cUas tuvieron lugar entre las 13 y 15,30 horas, 
mientras que en 3 casos fueron en tre las 16,30 y las lB horas, y sólo una tu-
vo lugar a las 12 horas. 
El periodo de gestación, según la mayoría de los autores es de 110 a 125 
días (Trapido, 1949 ; Mondolfi, 1957; CrandaU, 1964 ; Andersoll, 1967; Wal-
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Con vis las a comprobar este plinto, se registró úl cll tndo reproductivo de 
cuatrQ hembras marcadas y seguidas durante todo el tiempo de eSluclio. o b-
~rvándo!jc qu e permanecen sex.ualmente receptivas por un período de 1 a 2 
semanas, oscilando el período de gesta ción entrl' J09 y 128 dios R p:tJ'tir de 
la ídtima cópula registrada (véase Fig. 2). 
Varios autores coincide n en que hay un sólo par to anual (RclIggen , 1830; 
Ourlllcister, 1830; Moojen. 1952; WaIkcr, 1964). Sin embargo, Mondolfi 
(1 957) y Accvcdo y rinillos (L966 . en Ojílsti, 1973) opin .. n <tue pueden lle-
gar a dos. Ojasti (1973), observó que el númr.ro de partos varía según la zo-
Ila , resultando como media p<lra Ilue!;.tr .. zOlla de estudio de J ,O:i parlos anua-
le •. 
Según nuestras ohservaciones, só lo tres hembras parieron uos vcces al 
año , ocurricnd o los partos de una de ellas en marzo y septie mbre de un mo y 
febrcro del año siguien te y 1:1$ otras dos hcm brl4S en mayo y octubre, Las de, 
mús hcmbras observadas parieron una sola VCí'., y. aunque se registraron copu-
I;ls al poco tiempo , no nlumllrarO Il en el período de estudio_ ' 
Respecto a la época dr: lucimicntos. la mayorí3 dc los 3ulores co inciden 
('11 ilrirmar qu e l icncll lugar durante: lodo el ai'io (Monuolfi, L957 ; ~lr.d iua , 
1966; Ojasti , J973) , aunque parcee existir un maximo anUl41 en los nacimicn-
tos, y así , Ojasti (1973) ob~rva ulla incidencia miucima de gestación eu los 
m C/iI'¡¡ dt: allril 3 jul io y minill1a de: rcLm:ro it marí'.O. 
I~sh: ru fo precisamentc también d resultado de nuestras propi as observa-
.' io nes, ) ase, dt! 141'artoll registrarlos en los grupos d egidos a lo largo del es-
tudio.6 de ellos tuvieron lugar en el mcs de mayó , 4 en scpticmbre, 2 en fe-
lIrero y otros dos I;n octubre. 
En CU;lIltO 31 lamllilo de la eumaua , la opiniólI de los autores (:s muy 
v;lr i .. da , asi, ·\ 1.aro (1802) apunta que és ta var ia de 4 a 8 illdlV iduos por par-
lu: srgúl1 ltt:nggcr (1030) )' Burmeis l l~ r (1054) , la camada sería de I a 4 
crias; Tr3pido ( J 949) ¡lIform .. de un tllmailo dt, (:amada de 3 a 4 ; MOl1dolCi 
(1957) dI' 2 .. 5; And/' rson ( 11)67) .Ir. 3 8 8 Y W<llkcr (1969) J~ 2 a B. Ojasli 
(197J) co mprobó (jUI' va r ía 111' I .. :- cr ía !>, con UIl maximo que osci la de 3 11 
.. 4)' Inedia dI' 3,2. 
Sr.gUII los lIalleros locaks. las he.rnbras pU cUf:n p .. ri r hasta 12 )' 15 crias 
Imr parto. lo que probab lemente se debe a una con fusión , al contar vari3S 
~'anlad .. s juI11a:i (1:t3 crías t ielld~11 a unirse) con una sola hembra que 1¡1i< cuida , 
Il e 14 parlos rt:gist rados, ladas 135 hemhra," parif:ron de 3 a 4 crías, 
('Xcc!, Luamlo trcs Cél.5OS, en que parieron 5 , y UII caso en que parió 2 crias, 
1::OL08 Jatos se rdicr{:n a he mbras <jue, tras parir , habi:!n permanecido ocultas 
::! o 3 días, I>ur lo ((Uf' /:s posible que, hasta el momento de nuestro registro , 
d número de criHS hubicra dl:crceido , m",ricndo algu n3s de ellas por I:nfer-
medad O predación , 
Segun nuestras obS4:Tvacioncs. lIna wz pinidas las hem bras. vuelve n a 
l'opu l:lr al caho dI' 20 O 25 Mas, 
Tras d parto. el número dI' crías que mueren suc:k ¡;n bast~nle alto, ya 
que esl:ill ~Xpll{'$ta" a ~r¡uHlt's peligros, :;o lm : toJo 1'01' pn~J¡ldorl :s (yagwm.:¡; , 
puma". ;;,orro:; ~. :,ollrt: lodo, por llaLos). DUl'allÍt' csk primt:1' jlt :ríouo, la ::; 
aías Wll cOIH: it' n'l.uuamc~ ntt' prokgiJa$ por la manrl! , que no duda en Jefen-
(k rla,; allll' eua lquic' r pd~ro: los demás mi('mLros del grupo, sobre todo e l 
macho líder, lam])iéll las protege . 
.':'q~Ú ll nuestros datos, de lO partos registrados en qw~ se pudo seguir eon 
,'x;lctitud 1'1 núml'ro dt' crías, co n un Lotal inicial de 39 de ellas, 26 sobrcvi-
virron al e"I¡,dio junnil (67~. 
Un poco anl.'s del parto , la madre til' separa del grupo y busca la espesu-
r:1 ; ilSí. en UIIO di' los grupos mejor observados, las hembras se internaban un 
poco ~n el ])osque y buscaban la zona mas tupida , parían, permaneciendo 
allí 'por dos O tres días y sr reintegraban paulatinamente al grupo, ya que a 
nu~dida qu e las crías se van valiendo mejor por sí mismas , la protección del 
])osqu e es mCllos neccsaria. 
Las crí .. s. son precoces, pudicndo andar incluso a la hora dc ha])er nacido, 
pastando cad .. vez con mayor frecuencia a partir de la primera semana de 
edad. 
El período de lactancia dura hasta 3,5 meses en los distintos casos regis-
trados y aunque al principio la hembra solamenlt.: permite que mamen las 
crías propias, llega un momento en que, tras la insistencia de otras crías, pero 
mite que los hijos de o tras camadas mamen también , 1:5 decir. Sj ~ llega a un 
punto en que , a pesar de qu e cada hembra reconozca , defienda y suela ir 
acompañada de su propia prole, las crías pueden mamar de cua lquier hem· 
bra , aunque preferentemente de su propia madre . 
COMPORTAM I ENTO 
La conducta del chigüirc no se ha enfocado aún de una manera ctológica, 
constituyendo en su mayor parl~n cúmulo de anécdotas, algunas de ellas 
útiles. Refiriéndonos a cUas, en general el ehigüirc presenta hábitos semiacuiÍ-
ticos, un carácter t ranquilo y se agrupa en manadas, he chos ésto,: men ciona-
dos por distintos autores: (Azara, 1802: _-\nehiet .. , 1938 ; Ilu mbo ldt, J820; 
Rengger, 1830; Buffon, 1844; Burmeister , 1845 ; GoeJdi, 1839 ; Trapido . 
1949; Moojen , 1952; Mondolfi , 1957 ; Cabrera y Yepes, 1960 ; '\ sdcll , 1964: 
Anderson, 1967; Barñow , 1969; Borrero, 19ó7¡ Walkcr, 1969 ; Ojast i, 1971 ; 
Cruz, 1974; Donaldson , 1975). 
Nuestros sujetos pasan gran parte del tiempo d(';scans<lndo , al "r:r molc$ta-
dos ladran, y huyen buscando refugio en el agua o en zonas de mu cha eo!Jer-
1ura. Son de fáeil ~rianza, como nosotros mismos pudimos comprobar, acos-
tumbrándose a la gente con suma faci li dad , aunqu e guardando siempre una 
cierta independencia. 
14 
I'rt;s,;nlan una I,.:riodi cidad di aria Laslilnt r: acusaua ,;n -',us <lcl iviulIu,;s, 
hecho ya destacado , entro; otros, po r Oja.s ti ( l 973), nOlla ld ~on ( 1975) ye il 
(1976). Según dios, los ch i~üircs son crcpuscularcs y noetu rno.~, [wrm a no;· 
c iemlo duranh: la mllña na tumbados y durante las caluro~as horas dd mr:diú· 
d ia I:n el agua. 
Su sentid o mltS deSlol rro llado , según Ilenggcr ( 1830) , ' ;5 d o lfato , aum.tur: 
Ojasli (1973) opi na qu e los se ntidos más desa rrollados.so n la vista y el ordo , 
cr ite rio csk úh imo qu c co mpa rtimos. 
I.os d istintos aspectos del co mpo rtam ien to , en forma más detallada , 
serán ro:visado! e l! la in troducci6 n de cada uno d~ los siguienll:s ca pitulos. 
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AREA DE ESTUDIO 
LOS LLANOS DE VENEZUELA 
Los Llanos suramerican08 se localizan en una región comprendida entre 
los meridianos 62° y 72° O Y los paralelo! 3" Y'lO° N, 10calid J'ldose en Co· 
lombia y Venzuela. Esta región uU Limitada al norte por l. Cordillera de la 
Costa, a orillas del mar Caribe, los Andes por el oeste y 108 rí08 Ormoco y 
Guaviare con las montañas de la comisaría de Vaupes de Colombia por el 
oeste y por el sur respectivamente. 
Dado que el Area de estudio que nos interesa se localiza en Venezuela , 
nos limitaremos a describir IQ8 Llanos de este país, localizados en los siguien. 
tes estados: Monagas, Anzoátegui, Cuánco , Cojedes, Portuguesa, Barinas y 
Apure. 
La formación geol6gica de los Llanos se debe a depósitos aluviales del 
Plioceno·Pleistoceno (Beard , 1953), depósitos ligeramente inclinado! hacia el 
oeste y sur , según el curso de los ríos, es decir, hacia la gran cuenca del Ori· 
noco. 
Podemos considerar en este área dos divisiones muy importantes, las de 
Llano Alto y Bajo Llano (Myers, 1933), que, considerados el relieve y la geo· 
morfología, clasificamos, siguiendo a Sarmiento y Monasterios (1971), en 188 
siguientes regiones ecológicas, que presentamos sucesivamente de mayor a 
menor altitud (Yéase Fig. 3). 
1. Regi6n Serrana: 
Franja de 25 a 40 Km, entre los macizos ígneo.metamórficos de la Cordi. 
Oera de la Cosla y el paisaje sedimentario de colinas suaves de piedemonte. 
2, Región Colineana o del Piedemonte: 
Forma una franja de unos 30 Km, de ancho, extendiéndose desde la re· 






















Llanuras de inundación y médallO 
s 
Medanos 
Fig 3.- Rtgion4 ecológicas del LLtno veneUllano, seglÍrl Samli~nto y Monasterios (1971 j . 
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3. Región de Metal y IW derivaciones: 
Se extiende entre la región colineana en el norte y la llanura de inunda-
ción en el sur. Corresponde en parte a lo que diversos autores han Uamado 
"Llanos de Calabozo". El límite con la región colineana es bien neto, y viene 
dado por un escalón de hasta 30 m. de altura que se levanta sobre el 8uave 
declive del piedemonte. 
4. Región de laa Llanuru Aluvionales Cuaterrwiu: 
Es ésta una región muy plana, totalmente cubierta: por aluviones fij08 y 
enteramente modelada por 108 procesos fluviales cuaternari08. 
Estas cuatro regiones componen el denominado Llano Alto. 
5. R~ón de lu LIanuru de Inundación y 101 Médanos.: 
Corresponde a la región conocida como Llano Bajo, el factor ecológico 
clave en esta zona son las inundaciones que se producen todos los aftos en la 
época de lluvias por el desbordamiento de los ríos. 
Se considera la cota 100 DL como delimitante entre el Llano Alto y el 
Llano Bajo. 
En cuanto al clima, en la Fig. 4 se aprecia la duración de las estacione8 
húmeda y seca en los trópicos en relación con la latitud (R.ichards, 1964); se-
gún ésto, en los Llanos correspondería haber una estación seca desde media-
EFMAMJJASOND 
ECUADOR o eat.alón MC.I 
~ Eat.alón lulmad. 
FI¡. ".-DUtrlbución de lu ee1aeione. seca y lluvioA eegún latitud y meses del afio (-sún Rldwda. 
1964). 
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dos de octubre hasta mediados de abril y fuertes lluvias en 108 meses restan-
tes, con una corta estación seca en los meses de junio y julio. 
En lo referente a. temperatura, la media anual en zonas tropicales bajas 
oscila entre 200 y 280 C, y, atendiendo de nuevo a la latitud (Richard s , 
1969), a la región de 108. Llan08 le correspondería una media anual de 260 o 
270 C. 
Siendo la temperatura constante a lo largo del año, la: estacionalidad va a. 
venir determinada por la presencia o ausencia de laB lluvias. 
La humedad relativa oscila desde 65% al final de la estación seca hasta 
valores que sobrepasan el 85%, acercándose a la saturaci6n en la época de las 
lluvias. 
El viento, de gran importancia por SU relación con el agua y la vegeta-
ción, presenta velocidades medias anuales normalmente inferiores a 5 Km/h, 
excediendo raramente valores de 12 Km/h. 
ZONA CONCRETA DE ESTUDIO 
El trabajo de campo se desarrolló en la Estación Biológica "El Frío" ~ 
localizada en el Hato "El Frío); ~ propiedad de Inversiones Venezolanae Gana-
deras, de una extensi6n de unas 78.000 Hectáreas. 
Esta propiedad se encuentra situada en la región del Alto Apure, en el 
Distrito Muñoz, perteneciente al Estado Venezolano de Apure, a una latitud 
norte entre r 30' y 80 00\ y.está comprendida entre los ríos Guaritico y 
Apure al norte y el Caucagua como límite al sur. Está atravesada de oeste a 
este por cuatro caftOS! Guaritico, Macanillal} Mucuritas y Capuchinos. 
La llanura apurefia forma parte. de un geosínclinal antiguo que se elevó 
sobre el nivel del mar en el Mioceno, adquiriendo su fisonomía actual en el 
Cuaternario (Vila; en Ojasti, 1973). Suelos arcillosos y arenosos policíclicos 
cubren todo el Estado, excepto la parte montañosa y las orillas del Orinoco~ 
donde aparecen afloramientos aislados de rocas arcaicas. 
El relieve general del Estado es plano, con u~na ligera pendiente oeste a 
este; que en el Hato "El Frío" es del orden del 0,02%. 'El nacimiento del río 
Apure está. a 60 m. sobre el nivel del mar) elevándose gradualmente el terreno 
hacia el oeste, alcanzando la cota 200 m. en al zona de selvas de San Camilo. 
En el Ható "El Frío~' todos 108 puntos g~ encuentran entre 65 y 75 m. sobre 
el nivel del mar. 
Según la aplicación "Promedios Climatológicos de Venezuela", de la Es-
tación Meteorológica de San Fernando de Apure para el período 1951-1960, 
la temperatura media es de 27,10 C, el mes más c·ali.uoso es abril (290 C) yel 
menos caluroso junio (25,60 .c). ' 
La humedad relativa media varía desde un 62% en marzo hasta un 85% en 
julio. 
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Fig. 5.- Temperatura media por periodos de 10 días en la zona de eatudio durante la ejecución del mismo. 
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1·:1 . ~ 5tudjo qUI' rres. ~ntamos fue realizado desde mélrzo de 1976 a mayo 
JI ~ 1977. Lo~ datos meteorológicos que presentamos en Fig. 5 a 8 fueron 
obtenido~ en la ~stación Mete.orológica del Módulo Experimental de Mante-
cal. pcrtl:ll(~ci{'nk H la ~( · ( , ('jón de :\gronomía (kl Ministerio de Ohras PÚbJi· 
C¡lS dI' V cnezucla. 
1 fay qU(' huen notar que d aii.o de f'~tudio fue uno de los más lluviosos 
cOtlotido por la población local, registrándose grandes inundaciones, lo que 
motivó más JI; ut! ml:S de incomunieación, excepto por avioneta, hecho éste 
que dificultó en gran medida las obscrvaciont.s, dt.splazamícntos y en ~eneral 
cl trabajo dr' cí.Jmpo (~n los mr.scs Je lluvia. 
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Hg. 7 .- Precipitación media mensual en J a zona de ~st udío d uranle J a ejecucion del mismo. 
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Considerarnos el Estado de Apure dentro de lo que designamos como 
Llllno Uajo (Oja.sti, 1973) por su reli eve, hid rografía y vegetación , aú n cuan-
do r:n el extremo occidental sobrepase la cota 100 m. 
Los indígenas del Es tado Apure distinguen tres regiones di fe rentes , uti-
lizadas también por Alio Mingo et al. ( 1968) y OjasLi (197:\), c¡ u ir:Ilr'~ utili:-o.:lI1 
el criterio de 65 m. de altitud ll3ra delimitar las dos primeras. ~::S las regio nes 
son: 
1. Alto Apure: 
EstÁ delimitado al sur por el Río Arauea, al oeste por las selvas de San 
Camilo, al norte por el Río Apure y al este por la cota 65 , abarcando una e x· 
tensión de 19.200 Km ' . Lo caracterizan las sabanas de bancos y bajíos (Ra-
mia, 1967). E l área de est"udio se localizó en esta región . 
2. aajo Apure: 
Está limitado al oeste por la cota 65, al norte por ei Río Apure, al sur 
por el Río Cunaviche y al este por el Orinoco. Lo caracterizan sobre todo las 
sabanas de f'aspalum fase iculotum (Ra mia, 1967). 
3. Apure Mer idional : 
Comprcnde lA extcnsa rcglf)J1 del Río Arauca hacia el sur, con unos 
40.000 Km2; está ear;¡ctcri:¿lI.do por sahanas ele Trachypogon, con morichales 
(t'l'1a1!ritia) a lo largo de caiios y ríos (Ramia , 1967), aSl como por alcanzar 
gran desarrollo Jos médanos. 
Como se dijo anteriormente . el 1-Iato "El Frío", donde se realizó el estu-
dio , se encuentra en la región del Alto Apure, localizado a su vez en el Llano 
flajo. 
Los llaneros distinguen cuatro unidades diferentes en la" sabanas de ban-
cos y bajíos del Alto Apure: 
Banco: elevaciones arenosas, generalmente alabardo nes de afluentes act i· 
vos o ya colmlltados. 
Bajío: zonas quc se cubren de agua superficialmente hasta unos 5 cm. En 
estas zonas el pisoteo del ganado produce una superficie fugosa conocida 
como terronal. 
Enero: son los pu ntos más bajos e inundables, donde las aguas se almace-
nan y permanecen un cierto tiempo después de finalizar las lluvias. 
Lagunas: cxtensioucs de agua mb o menos pt':rma nentc, caracterizadas 
por C5Ca$C'L de vegetación. Las lagunAS pueden ser artifici(lles, produc id(ls por 
terraplen~ o diques CQllstruíd08 por el hombre para retener por 011 tiempo 
las aguas el! III época de sequía. 
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El Hato es atravesado de oeste a este por cuatro caños con sus correspon-
dientes afluentes, de norte a sur: Guariti co , Ma ca niUal, Mucuritas y Capuchi. 
nos; de ellos prá cticamclILC sólo corre el agua en el C uaritico, pues Jos demás 
están casi colmatados. 
En lo Teferellie a vc.gCt<tCiÓIl, Tarnayo (1964) , Ramia (1967), Vareschi 
(1968) y Ojasli (1973) consideran !!Il.hana las extensiones del Llano con gra-
míneas co mo vegetación dominallLc, con o sin árboles. 
Según Ramia (1966) , la s saba nas apuref\as abarcan un 70% de la super-
fi cie del Estado (esta proporci611 parcc.'C man tenerse en la '!,Olla de estudio). 
El 30% restante está ocupado por bosques de dirercnlcs tipos, que, o bien 
s\,lrUcn el curso de tos ríos, constituyendo los denominados " hosques ga le-
ríSl", o Lien constituyen rnauchas aisladas " bosq ues isla" O "matas" en la 
sabana _ 
Estos bosques, por su estructura y periodi cidad estacional de lluvias, se 
pueden asimilar en la serie Tropical Estacio nal de Beard (l955) y Richards 
(1964) al tipo de Selva Scmidecidu a Estacional. 
En general. pOf.kmos decir fJUr. estos bosques pr~lltan dos estratos de 
árboles , uno ll.lIl'e(ior di st:ontíullo , q ue a veces sobre!,3$) los 20 m_ de altura , 
y uno inferior COntílHlO , e OIl árboll's de 3 a 10 rIl. de altura. 
El 20-30% de los árboles del estrato superior son generalmente deciduos. 
El estrato húcrior es sobre todo perenne, aunqu e incluye un número conside-
rable de especies dcciduas, con el sucio sin gramíneas, excepto Oplumenus 
burmanii, que puede brotar entre las hojarasca. 
Es frecuente encontrar en el bon.lc de matas y de Losqucs glllería, árboles 
frutales de antiguos rumi as (griUtj as) ya dcsaparcccdos, tales árboles son gua-
n.íLanu , mango , guayabo, limunero , n¡rr;rnj(J. cte., siendo alguno de ellos, 
como ell el caso del mungo, dicl>l irnporliUl le pilra 1l)guno5 grupos de ch~üi­
rcs durautc varios m eSC$ del ufto , ¡JI'ilt ciputmente los de <I.bril y mayo_ 
Ln sahana de bancos y bajfos constituye UIl macrorrelievc plano COII un 
mierorrcJicvc dundc distinguimos las cuulro unidades ya definidas en el apar-
Lado uutcrior, eS deci r, Banco, Bajío , Estero y Laguna. Según lo expuesto, 
vamos a realizar un so mero análisis de lit f10ru existent e en estas unidades. 
Los bancos están caractcri.:tados por una vegetaeióu ra la de Elyoll/tru$ 
tripsaGoid~s (Ojasli, 1973) do ndosc en los espacios ent're las macollas de 
Cypcnu. Sclcria, Digilarj(l S(U!.6Uill fllis y otras. En las zonas m!ls pisoteadas 
por el ga nad o, Elionuril$ se co mbina con Imperata. 
En las zonas de transición entre los bancos y bajíos. los pajalea suelen 
Se" má:s altos y tupidos de Elyonurus tripsacoides e lmperata contracta y 
A /l(lropogon bicom u: así como .gramíneas del t ipo Panicum fas ciculatum, P. 
uersicolor, etc ... 
En los bajíos se (arman combinacione.!! de gramíneas del tipo Pan icum la-
xum, l"eersia hexa rldra, Eleocharis mínima y Reimaroc.hloa acula, así como 
algunas ciperáceas y dicotiledonáccas. A medida qu e aumenta la inundación, 
UC/IIlilff)l:hIHa , ' :1 ucsaparcciruno. AarHlIlllu rOI Il'r[ ur:1 lo'" ('i pl'f;íc( .. ~ . as í 1 ... onHl 
tl lgunasgra mincas Il clti po JI' 1.1"1" 5io y 1,II :io/fI. 
Sin embargo. al ir C~':'1S('auuu d agU¡l. aUll q!u' J'mll';lIl11 ) /{ t,j",ol'"d,I¡¡IJ 
se manlienen , I.CI' r j!O h"Hwrlrr¡ comil' n:r,tl a I ·SC¡I~ar ) IJ.' dicOlill' IJo u;í,'I'as 
Allquicren gl'ltll esp k ndor, 
1'.11 los esteros, Jur:mtc 1<1 Í';poe¡¡ dr 1l11\Í ¡I ~. IJ5 gnllnítwai:- que ~11I"I,lIlr:l ' 
lilas son pri llc ipallll cn tc: /'M/lalul1I r lIy "u:lludlu,' (J/U/l ft'xi cf/lllis, ~ I' n '/. IJtla ~ 
di ' IlOca pro flllldid¡IU t CI! I 'Ú,1 1"'xlII l/ira. 1~ 1t '/.01l3S co n lI1iÍr. iI~1 1<I ~ ",oIJrl' p;I ~ l o , 
r~Dd il s c tl¡:onlramO,i; 1': I,'01:/In";1I IIIlIla lll ~ 1·.'If'uc/wfü ÍI¡h'fSlilldn. 
":11 :inas Ir:lnsiciollales ¡'/l t re IJajios.cslcros.ha ll(:liS ('fel'/' pOIl t'iplll lll l'Ut c 
b luj :' carrch.o ra , l{t·;moror.h/uo 1Il:1I/0, :lsi com o POrt/lh"rIIl jJf(Js/olfl ~ 1'1 gil' 
IIlclolillo. PO SWJ/IIIII/JI/Cfl/ u lllm (Ojas!i , 19 T~). 
E" IJS lag.ullas (} a ,;can n ,l luraks o arl ifit'i<d('.;;), 1:1 Ycgf' f aciól1 "Jc:1 J1 Z:1 FO !.! · 
l11I'nl,' el l5·20 'llr dc 1:1 ,lu jl t: l' fic ic; 1:ls gr.lltl ínCnlo m:'s O I) sel'\·; I ( LI ~ ~Oll: 1, 1'r!,.,~i/j 
II/' Jal/ l lm , '1.nll(,/I!II:III/i~ o/llpl".r ic/lu/is, PaspC//um ""/,CIIS r 01 .. ,1';, Olh l'rl'lllHlo 
t" ,""d'H gra n la nliJaJ dr 1':Jcodwf/s llIillilllU, que ,;iglU' a la rcli raJ a ¡l('j aguiI , 
~ E'eodlljfl~ IIIlf'rj lill cl ll. 
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RELACIONES INTERESPECIFICAS 
En el ecomtema del Uano venezo lano, el chigilire se integra relacion6.ndo . 
se en distinta forma con los repreaentantea de otrll.! especies animalea, Según 
~to , revisaremos a continuaci6n las relacionea interespecífica.s, clasificadas 
como predsción, parasitismo, simbiosis, indiferencia e incompatibilidad . 
PREDACION 
El gran tamaf'lo corporal , alto índice reproductivo y poca resisteneia en la 
carrera convierten al chigüire en animal presa por exeelencia en el Nuevo 
Mundo , de ahí que se concentren en él \luios grandes predadores, 
Felinot 
Humboldt (1820), Rengger (1830) y Burmeiater (1854) sei\alan al tigre 
americano o yaguar (Panthera onca) como uno de IUS principales predadores. 
Sobre eata relación ha innuido 'a colonit.ación humana, que, en el Llano, ha 
hecho desaparecer a la mayoda de los felinoa, al prineipio para impedir el da· 
i\o al ganado dombtico, y mis tarde para obtener beneficio econ6mico de 8U 
piel, de alto costo. El impacto de 108 felinos sobre las poblaciones de chigüi. 
rell ea hoy, como consecuencia, muy eaeaBO. 
No obstante, se recogieron datos de la predaci6n del puma (Felu conco· 
lor) sobre la población de estudio. Así, durante el tiempo que duró el elltu· 
dio, se identificaron pelos y otros reatoa de chigüires (huesos y pu ui'laa) en 
dos estómagos de puma, con fechas del 15 de febrero y 19 de agosto de 1976 
(Tháft.~, como pers.), 
Carecemos de datos sobre la predaci6n que actualmente pueda ejercer el 
tigre americano en la zona de estudio, ya que esto animal se encuentra casi 
extinguido en la zona, Igualmente, carecem08 de datos BOb re la predaci6n 
por el ocelote (Feli! pardalU), aunque pensamos, al igual que 108 llaneros, 
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que estos felinos deben matar algunas crías de los chigüires que habiten los 
bordes de bosque. 
Zorro (Cerdocyon thous) 
Ojasti (1971) informa el haber observado en dos ocasiones a zorros co~ 
miendo restos de chigüires recién nacidos, sin poder precisar, sin embargo, si 
los zorros habían matado a las crías o bien se trataba de c'arroña. 
Durante el período de estudio se obtuvieron datos sobre la predación por 
zorros. Así, los días 17 de febrero, 10 de marzo y 8 de agosto de 1976 se oh~ 
servaron pelos y otros restos de chigüires en tres estómagos de zorros y el día 
24 de noviembre de 1975, analizando el contenido estomacal de un zorro, se 
encontró la mano, costillas y otros restos de un chigüire de pocas semana8 de 
edad (Tháñez, como pers.). 
Reptiles 
Humboldt (1820) apunta al Caimán del Orinoco (Crocodylus interme-
dius) como un importante predador del chigüirej carecemos de datos, sin em~ 
bargo, respecto a la importancia de la predación por este reptil en la zona de 
estudio, ya que en ella no se encuentra esta especie, aunque es opinión de 108 
viejos llaneros (el caimán fué muy abundante en el pasado) que los chigüires 
eran presa fácil de estos grandes cocodrilos. 
Otra especie que, aunque careciendo de datos, debe ejercer una cierta 
predación es la culebra de agua (Eunectus murinus), de la que Ojasti (1973) 
informa de una ocasión en q~e la observó atacando a un pequefío chigüire; 
también los llaneros nos han referido numerosos casos de observaciones de 
culebras de agua atacando a chigüíres, e incluso a becerros recién nacidos. 
En la zona de estudio el principal reptil depredador de chigüires es el ba~ 
ho (Caiman CTocodilus). Contamos al respecto con observaciones directas, 
pues en dos ocasi~nes se registró el caso de un babo capturando un chigüire 
por la cabeza y sacudiéndolo en el aire hasta producirle la muerte, el reptil 
permaneció después con él en la boca más de 30 minutos. 
También el día 26 de junio de 1976 se observó como un chigüire de unos 
3 a 4 meses de edad chillaba en el agua y la madre trataba de empujarlo con 
el pecho. Al acercar.se se pudo ver que lo tenía sujeto un babo por el vientre; 
el babo lo soltó inme~iatamente al i:z.ar el observador al chigüire desde el 
agua (Ibáñez, com. pers.). Los resultados de análisis estomacales de babo re-
velan aproxjmadament~ un 10 % de presencia de chigüires como presas en el 
total de e8tó~agoB an~ados (Castroviejo, como pers.). 
Los chigüires jóvenes y adultos no dudan en atacar a los babos, depen~ 
diendo del tamaflo del ch¡g;Jire y del reptil. Así, en la zona hahituahnente 
ocupada por uno de los grupos estudiados vivía un habo de gran tamaño, al 
que sólamente era capaz de atacar y ahuyentar el macho líder del grupo. 
En numerosas ocasiones observamos ataques de chigüires a babos, tanto 
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dentro del agua como en tierra, la mayoría de las veces se debió a la presen~ 
da de crías de chigüire cerca, o cuando algún babo se acercaba demasiado al 
grupo. 
En varias ocasiones se observó también la persecución de babos a crías de 
chigüire que se encontraban separadas del grupo, sin que en los casos registra-
dos el babo o babos consiguieran su propósito de alcanzar a las crías. 
U n comportamiento de protección contra la predación pudo observarse 
en tres ocasiones, en que el grupo de chigüires se desplazaba por la laguna, y 
cuando llegaban a la zona donde solía haber abundantes babos, los adultos 
del grupo se desplegaban en abanico atacando a los babos, mientras los jóve~ 
nes y crías permanecían en el centro del grupo. Durante la época seca es fácil 
observar, no obstante, pequeñas charcas donde conviven abundantes babos 
con algunos chigüires de mediano y gran tamaño. 
Perro (Canis lupus). 
Entre todos los predadores, los perros, junto con el hombre, son los que 
mayor impacto ejercen sobre las poblaciones de chigüires. 
Los llaneros suelen tener varios perros en sus fundos, a los que su propie-
tario sólo esporádicamente alimenta, considerándose incluso buen perro 
aquel que busca por sí mismo el sustento, para lo que recorrerá la sabana ca-
zando y buscando carroña. Estos perros pueden reunirse en jaurías junto con 
otros cimarrones y cazar presas muy variadas: becerros, chigüires, venados, 
conejos, iguanas, etc. La única defensa con que cuentan los chigüires ante es-
te predador son los grandes cuerpos de agua, donde se refugian cuando son 
atacados, por lo que en verano, al disminuir el nivel de las aguas, sufre mucho 
esta predación, siendo incluso perseguidos en las charcas de poca profundi-
dad. 
A lo largo del estudio, la toma de datos se vió interrumpida en 11 ocasio-
nes por la presencia de perros (la jauría mayor la componían 5 animales), en 
todos los casos los capibaras se lanzaron al agua, al tiempo que perseguidos y 
presas ladraban. En tales ocasiones los chigüires se desplazaban alIado opues-
to de donde se encontraban los perros, procurando poner de por medio el 
mayor trecho de agua posible y siempre por las partes más profundas. Los 
perros permanecían en la orilla ladrando, aunque a veces se internaban unos 
pocos metros en el agua. 
Humanos 
El predador de mayor impacto sobre las poblaciones de chigüires es el 
hombre, quien es causa de muertes en los chigüires de tres formas distintas: 
como explotación comercial, mediante caza furtiva y por atropellos en las ca~ 
rreteras. 
La explotación comercial se realiza en todo el Hato y tiene lugar princi-
palmente sobre las poblaciones más asequibles '(los animales presentes en la 
figura 9 
Bah" atacando a una eríR ti.' dligUire, ChigUire adulto atacando a Un> baba. 
Qugiiire mucno por un baho . Llaneros rnala.ndo chigüires. 
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sabana y bordes de caños). Las matanzas se regu lan en basc 11 una estimación 
global realizada con anterioridad por el Mi nisterio de Medio Ambiente y Re· 
cursos Naturalcs Renovables. 
La matanza se realiza reagrupando primero las manadas, labor a cargo de 
batidores a pie y a caballo, para dcspuéa sacrificar a Jos ehigüires adultos por 
golpes de maza en la cabeza. Sobre el mismo terreno se extrae el paquetc in· 
testinal, que es consum ido por zamuros y otros carrolleros. 
Más tardc, en un local apropiado, los ehigüircs son desollados y deshuesa. 
dos, con lo que la carne queda en una sola pieza &in pie" ni huClOs. El cuero y 
la carne son secados y salados, generalmente durante dos 8Cmanaa, y almaee· 
liados para la venta. 
Los cazadores furtivos son muy frccucntes en el Hato, dada la casi inex is· 
teneia dc ch.igüires en las fincas vecina.; la presi6n se ejerce principalmente 
en verano y proviene de las zonas coHndantes al Hato del Frío. 
La mortandad por atropcUo de vehículos en la carretera, aunque no muy 
alta, es persistente a lo largo del al10 y estimamos que pueden morir por esta 
causa de 500 a 700 individuos anualmente. 
Otro. pr~adore8 
Conviene seña lar al earieare (Polyborlls planchilJ) y al zamuro (Cora&yps 
atmtlls) como !)()siblcs predadores de neonatos, seflalándolos los llanero. co-
mo seguros predadores de ehigüirea en el momento de nacer. Aunque carece· 
mos de datos al respecto, Ojasti (1979) informa de haber observado grupos 
de zamuros y carica rcs alredcdor de una hembra recién parida , y haberles vis· 
to comer chigüires rceién paridos, aunquc sin conocer con certcza si fueron 
matados por aquellos. 
PARASITISMO 
EndolutrA8it08 
Disponemos de informes sobre la existencia dc diversos endoparásitos del 
chigüire. 
F.n el intestino delgado se han identificado Uonoccoccc.ttUJ dccrescenl 
(Ccstodes) y Viatlllclla hidrochoeris (Nematodes) por Mayaudoll (1976), así 
co mo Moniczia (Ceatodcs) por Ojasti (1973). 
En el ciego se ha identificado a flippocrepil llipocrepis, Taxorchis SCJIU-
tocotyle (Tremntodes), Protozooplwgaob csa. Dirofilaria cuticula y Capillaria 
hydrocllocris (Ncmatodcs), por Mayaudon (1976), así como 7'aCtlia sp (Ces· 
loda) por Ojosl; (1973). 
De igual forma el chigüire es sensible al Tripanosoma vcnczuelensi.s, que 
le produce la Llamada " derrengadera", enfermedad observada por el autor en 
numerosas ocasiones; los animales afectados quedan inválidos de 108 euarloi' 
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traseros, tras lo que mueren; nuestras observaciones al respecto datan princi-
palmente de la época de sequ ta. 
Ecto p a rási tos 
Los parásitos externos más frecuentes del chigüire son las garrapatas, de 
las especies Amblyomma a.uricularum y Rhicicephalus sanguineus para Hy-
drochoerus islhmius (Fairchild et aL 1966; en Ojasti, 1973), así como ciertos 
ácaros. 
El chígííire apureño (fIydrochoerus hydrochaeris), presenta siempre ga-
rrapatas del género Amblyomma (Ojasti l 1973). 
Los animales se protegen de estos ectoparásitos permaneciendo durante 
bastante tiempo sumergidos en agua, así como también revolcándose en el 
barro, que al secarse forma una costra protectora. Igualmente, cuenta con va-
rias especies de aves que les de5parasitan asiduamente y que revisaremos en el 
apartado simbiosis. 
Otro parásito externo de los trugüires es el v~mpíro (f)esmodus rotun-
dus). Esta relación parásita nos fué dado observarla directamente, así, el día 
2 de junio de 1976, a las 22,45 horas, observamos que un macho de uno de 
los grupos de estudio Uevaha un vampiro adosado al lomo, no pareciendo 
percatarse el chigüire de la presencia del vampiro. 
SIMBIOSIS 
El chigüire además de protegerse de los ectoparásitos con el agua y el ba-
rro, cuenta con una variedad de aves que los desparasitan. Cuando una de es-
tas especies se posa sobre el chigüire, éste eriza el pelaje y permanece inmóvil 
con los ojos semicerrados, tumbándose a veces sobre un flanco, mientras el 
ave realiza su labor de desparasitación. 
'T AULA 1.- Ocasiones en que se observaron aves desparasitadoras limp¡ando chigüires" 
Especies FI"ecuencia % 
Tor<iito (Quiscalus' lugubris) 113 44,4 
G arraD& tero ( 1'1achetorr..is rixosa) 96 37,7 
Garceta ( Bubulcus ibiS') 33 13,3 
Chiriguore (Milvago'chi~achima) 7 2,7 
Tingo-tingo (CrotoEhaga aní) 5 1,9 
CU~I duparlSn ~"Jo 
I Un <:hi"ihn: adulto. 
TOrl[¡tol llClpltui tl lldo 
I un chi¡uire. 




I ch;'¡u;,e . 
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En la Tabla 1 se presentan las especies de aves limpiadoras que hemos re-
gistrado a lo largo del estudio. En primer lugar nos encontramos con el tordí-
to (Quücalus lugubris)\ con una frecuencia de 113 veces observados limpian-
do a algún chigüire, lo que corresponde a un 44,3 % de los casos. Otras espe-
cies de posible impacto decreciente son el garrapatero (37,7 %), la garceta ga-
nadera (13,3%), el chiriguare (2,7%) y el tingo-tingo (1,9%). 
La simbiosis no queda limitada con estas aves a la simple desparasitación, 
ya que éstas también comunican al chigüire un posible peligro, como pudi-
mos compro'bar en repetidas ocasiones que al aproximarse el observador a los 
sujetos, el ave desparasitadora se alertaba y volaba, con lo que el chigilire 
adoptaba las actitudes típicas de alerta. 
Unlcamente nos queda añadir un caso de posible agresión de un ave des-
parasitadora, el chiriguare CWilvago cltimachima): el día 8 de junio de 1976 a 
las 10,05 h, se encontraba un eh ir igu a re limpiando a un joven chigüire, cuan-
luna cría de pocas semanas de edad se acercó al ave e intentó olfatearla~ a ello 
rcspondió aquélla lanzándose sobre la cría~ a quien picoteó, con lo que ésta 
huyó despavorida. 
Otro caso de agresión con otra ave con la que las relaciones son general-
mente amistosas fué registrado el 4 de octubre de 1976, en que un chigüire 
de 4 meses de edad se aproximó a un nido de gallito rojo (Jacana jacana)l a 
lo que éste respondió abalanzándose sobre él picoteándolo, por lo que el chi· 
giiire retroced ió. . 
lNDIFERENCTA 
Iguana (Iguana iguana) 
Las observaciones registradas de iguanas alimentándose cerca de chigüires 
demuestran una total indiferencia en las relaciones de conducta entre ambas 
especies_ Sin embargo> el día 9 de abril de 1977 a las 17,5 h. se pudo obser-
var que al pasar una iguana entre un grupo de chigüires, un macho adulto res-
pondió aproximándose a la iguana, olfateándoJa por tres veces el dorso, sin 
que la iguana respondiera de ninguna forma) tras lo que el chigüire volvió a 
pastar de nuevo, 
Picure (T)asyprocta fuliginosa) 
Los días 21 de abril de 1976 a las 10 \30 horas) 5 de marzo de 1977 a las 
11 horas y 7 de marzo de 1977 a las 13,30 horas se observó un picure bus-
cando alimento y comiendo entre una manada de chigüires) mientras éstos 
permanecían tumbados en el borde de una Hmata'\ \ jgnol'ándose ambas espe-
cies. 
45 
Araguatos ( Alouatta seniculu s) 
Citamos a continuac ión un caso rdcriclo por Dra1.3 ( J978»)' ocurrido en 
el mismo área de estudio. I~ l dia 20 de alHi t de: 1976 a 1,,5 14,24 ho ras un os 
araguatos se alimentaLan en 'Zonas muy baj¡¡s d(' un árbo l, como il dos met ros 
dd sucio , cuando fl llsaron bajo ellos varios chigiiircs, q ue se detu viero n a pas-
tar bajo los monOH, sin que hubiera respuesta ror parle de ningu na de las dos 
es pecies. 
INCO MPATIBILIDAD 
Presentamos a con tin uación varias observaciones so bre relacione$; de do s 
es pec ies con e l chigüirc. y aunque so n generalmente ind iferentes , estos regis-
t ros sugil:ren ciert a inco mpll tibiLidad . 
Ganado vacuno (Bos lauru s) y caballar (Equus cahaUus) 
El ¡¡¡imada vacuno), caba llar y t:I chigüi re genera lmente mU f'.strall ind ife· 
rencia entre d, tolcrí ndosc mientras pastall , aunque si ulla vaca o un caballo 
corre por cualq uier moti\'o, los chigüires responden huyendo también alar· 
mad o!, es decir, se da en este caso comun icación intcrl'.spceifiea de Qlarm a. 
·\ dern lis, al dcspl:lzar.sc el ga nado ° ir pastando y andando , nunca varían la 
d irección de su t rayectoria aunq ue huya chigüires delante, silla (Iue !erín es· 
tos últi mos los que se aparlt!f1 de l f!:'lI nino nr. l ganado. 
\ demás, a veces, inclU80 llegan las vacas a atacar a los chigüircs y a lo lar-
1;0 de l estudio se registraron tres C1ISOS, los d ias 30 de m:lTZO de 1976, el 24 
de enero de 1976 y _:1 3 de noviembre dt: 1976, en qu e una va ca embist ió a 
eh igij irf"..5 al estar es tos, al pa recer, de masiado cerca. 
Venado (Odoicoleus virginianu8) 
Co n respecto al venA do, de ci nco casos registrados en que chigüires y ve-
nados pastaban relati va mente próxi mos, en dos de ellos, los días 20 y 21 de 
febrero de 1977, lUI chigüirc adulto en un caso y dos j6venes de un año de 
edad en el otro, quc se t:llcon trab:ln pastand o cerca tle una pareja de venados, 
dirigieron el hocico hacia los ve nad os en actitud am enazadora mientras se 
aproxi maban hacia ell os, expulsá nd olos uc las prox imidades. 
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TA:\IAÑO y COi\1!JOSICION DE LOS GRUPOS 
INTRODUCCI0N 
V ázquez de Espin osa (] 629) ya co mt:nta los hábitos gregario s del chigüi -
re, mencionando la ex istencia d e un lid erazgo, r l;¡ mayo ría de los auto res 
posteriores lambién señal an d earáctl":r grega l-io ¡]{o c~tc animal (.'\za..ra , 1802; 
Kenggt:r, IB30; ele.) _ No se alcamo;ará cierta mali'l.:ll;ión , sin cm Largo , haJ3 ta el 
es tudio de Ojasti (1973) , quil; I, alJOrla irl fv nn aciÓlr sohre la varia ció" estacio-
nal en frecuencia y tamaño de 10sgrupos,apuntanJo la existencia de agrega-
ciones mayores duran te la époc:l sroca, que rrosul tan dc la unión tcmporal de 
varios grupos, los que se disgrega n en grupos menores al iniciarse las lluvias. 
L~ in fo rmación dispo nib le sugierf: v:lrias runciones adaptativas del grega-
rismo en Jos chigüires, tales pueden ser la comunicación de alar ma ante los 
enemigos (varios animales vigilan mejor que uno solo), mayor efect ividad ata -
ca ndo a los posibles predad ores y mejor aprovcchamiento del sustrato ali -
mcnticio, al ser éste accesiblc alll do nde se encuent re dentro det área dc cam 
peo del grupo social, con trapu esta esta situación al aprovcchamiento de pe -
queños territorios individuales. 
Hemos tratado en el presentc trabajo las caract crísticas del gregari smo , 
en cuanto al tamaño de la población y al número dc grupos y su composi-
clon. 
METODOS 
Tamaño y composición de los grupos 
Se efectuaron recorridos periódicos en dos itinerarios fij os y predetermI -
nados del Hato del Frio uno de eUos se ex tendía a lo largo del Caño Mucuri -
tas, a partir de la Mata (bosq ue) La Carmera y con u n recorrido de 3 Km ; el 
otro itinerario discurría tot alm ente t;O sabana y se sit'uaba sobre un terraplén 
desde el que se divisaba una gra n ex te nsió n de terreno, cste trayecto se ex -
tendía desde el laboratorio a la 'tona llamada Las Ventanas, con un recorrido 
de aproximadamente 9 km. 
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Los recorridos se realizaban cada lS días l exceptuando los meses de ju-
lio, agosto, septiembre y enero en el itinerario de Las Ventanas y los meses 
de junio, julio> septiembre y enero en el del Caño \1ucuritas, debido a las 
grandes inundaciones que imposibjhtaron completamente los desplazamien-
tos, al romperse los terraplenes e inundarse por completo la zona. 
Durante los recorridos se localizaron en un mapa de la región los grupos 
que se observaban~ procediendo a contar 108 individuos que los co'mponían 
según la clase de edad, ya que el sexo de cada individuo no era posible dife-
renciarlo a distancia. 
RESULTADOS 
Tamaño de la población 
El número total de individuos registrados en los dos recorridos arriba se-
ñalados se representa en las Flgs. 11 y 12. La Fig. 11 corresponde al record-
do del Caño Mucuritas j donde, a pesar de las grandes inundaciones, los chi-
giilres encontraban fácil refugío~ mientras que en la Fig. 12, correspondien-
te al recorrldo de Las Ventanas) la influencia de las inundaciones fué enor~ 
me) ya que la gran extensión de agua que cubría por completo la zona no 
dejaba apenas terreno emergido, por lo que los animales emigraron y mu-
rieron en gran número. 
En relación con ésto, se aprecia en la Fig. 11 un nivel muy constante en 
la población del Caño Mucuritas, aunque es patente un leve ascenso en la 
época seca, probablemente debido a la llegada de individuos de la sabana, 
buscando el agua del caño, 
En la Fig. 12 se pone de manifiesto el gran efecto de las inundaciones dis-
minuyendo el número de individuos. A partir del mes de mayo las intensas 
lluvias fueron inundando el Hato l y la zona de Las Ventanas, al desbordarse 
los caños y romperse los diques, era un inmenso lago sin Iímües en el hori-
zonte hacia el mes de junio, con muy pocas zonas emergidas. Los chigüires 
del lugar emigraron o murieron, algunos ahogados y otros por inanición, al 
refugiarse en zonas elevadas donde el alimento se consumió rápidamente. 
ASÍ, dos ejemplares que recogimos en un estado muy depauperado murieron 
a pesar de los cuidados que se les prodigaron, mostrando, además de intensa 
delgadez l el vientre hinchado y gran número de endoparásitos en el ciego e 
intestino. 
La sequía que sucedió a estas inundaciones fué incluso más intensa de lo 
habitual t con lo que la mortandad de los chigüires fué en aumento, y no sería 
hasta el final de la époGa seca en que se experimentaría un leve incremento 
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Frecuencia Y tamaiSo de grupoalOeialea 
En la Fig. 13 (recorrido del Caf\o Mucuritaa) vemos que el numero de 
grupos se mantiene constante, aunque la representación sugiere un ligero as· 
cerlSO al final de la época húmeda. Para toda la época seca el número de gru· 
pos sociales se mantuvo muy constante. 
En el recorrido de Las Ventanas (Fig. 14), tan influido por las inunda· 
ciones, el número de grupos se mantiene constante durante la época húmeda , 
descendiendo bruscamente al retirarse las aguas. 
Es patente un cierto paralelismo en la evolución de la situación para el 
númerO de individuos y de grupos sociales en ambos recorridos, ocu rriendo 
e5t~ similitud a veces hasta en leves detalles (caso de los meses de febrero y 
m:af'lO en el recorrido a Las Ventanas). La correlación obtenida (coeficiente 
de Spearm:an) fué positiva en ambos casos, a un nivel significativo de p < 
< 0 ,01 para el Caño Mucuritall (Fig . 15) Y muy cercano a nivel significativo 




~ .. _., 
Ceo'<> """<~,¡"" 
-
-_'---- 1"" .. .... - ____ • 






---._- --., •. --
~..,..."d,,, 
..... >ton"'"", 
Fi& 14.- Vuilción ettleionl1 de 11 fr.:cucncia de Pupol ",,~~adOll en el recorrido de Lat Ventuua. 
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En cuanto al tamaño de los grupos, observamos en la Fig. l 6 (Cai\o Mu-
curilas) un nivel muy constante a lo largo del período de estud io ( téngase en 
cuenta , no obstante, el hrusco descenso 8J final de la sequía), mientrólS que 
en Las Ventanas (Fig. 17) se o bserva una disminución paulatina , q ue comien-
za con las inundaci ones, alcal\7,lUldo esta tendencia a la época seca, para in-
vertirse levemente al final de ésta. 
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juv. e ll Cal'O Mucurilas, IJ < 0 ,01 para el resto J~ las co mparaciones) y el ni-
vel dejovcncs sur..Ic ser ta mh ién mayor al de las cTÍu{comparacioncs no esta · 
dística mente sigllincat ivas). En amho.$ casos es patente el paso de cr ías ajó· 
venes y de éstos a adultos al invc.rtirse frecuentemente la tendencia de las 









Fig 17.- Vu iadon cuadonal t " el t lln.f'io mediO de lo, lI 'Ul'(U 1(lisrrartOi t n ti rtcorrido de la. 
Vent anas . 
En elrcco rrido de Las Vcntanas se aprecia (Fig. 19) un ligero incremento 
M el número de crías duran te el mes de junio, coincidiendo con más frecuen. 
te observa ció n de nacimie ntos (época de nac imientos). 
CONCLUSIONES 
Si analizamos el conjunto de la epoca seca para el recorrido del Caño Mu· 
curitas, al COIllCll7,lH la retirada uc l:ts 3J,'llaS, el t illio supon !! ya Ulla gran 
atracción para los chigü ires de la saba na , 'lui cncs se "cumulan en ,¡¡¡oeiacion es 
lan t ompactas que es imposible determinar lo.!i limites entre gru lu.)s de vGci· 
nos; este hecho se cvitl cw":ill CI1 la Vigo 11. 13 Y J 6. 
Si nos co ncentramos en el último registro de la época seca para este reco· 
rrido, el impacto de la fu erte seq u ía y la preda ción humana eliminando indi-
vidu os adulLos (Fig. 18) se hace evidente en un descenso de los valo res co -
rrespondientes. El hecho de que. entre tanto, el n(¡ mero de g:rupos pcrman ez · 
ca constante apunta hacia una rf' integración de los supr:n ·ivientes en los g,n¡ . 
pos originales. 
Un efecto int eresante tiene lugar al fi nal de la época húm eda, e n que el 
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rig . 11 Y 13), Aunque !lU tamaño y co mposició n se mantienen COllstantes 
(Figs. 16 y lB) . 
El recorrid o de Las Ventanas fué de alto interés, ya qu e evidencia el efec-
to de las inundaciones: éstas hi cie ron dism inuir el número de an imales, aun-
que permaneciero n in sitrL los grupos originales, los qu e, natura lmente, dis-
minuyeron en tamaño , al mo rir parle de sus miembros. 
La época seca que sigu ió infl uiría motivando emigraciones a zonas con 
aguas estancada s, al tiem po que arreciaba la mortandad. El descenso ininter-
rumpido en número de individuos y de grupos no concuerda COII el momen· 
táneo incremen to del tamaño de los gru pos que ocurrió en el período no-
viembre-diciembre; se abren varias sugerencias al respecto, tales como mu erte 
de parte de los componentes de los gru pos y reintegración de los supervivien-
tes en otros nu evo s, o bien mu erte de todos los componentes de va rios gru · 
pos e incremento del tamafio de los grupos supervivien tes por ilUnigración de 
individuos procedentes de otras zonas. Es muy proba ble, sin embargo, que 
ambos cfectos ocurran simultánea mente. Una corrobora ción prccisa requeri. 
ría el marcaje de los individuos de mu chos de los grupos presentes en una 
amplia área. 
El incremento durante el fina l de la sequía en número de individuos y cn 
frecuencia y tamaño de los gru pos deLe relacionarse qu izá co n la inmigración 
de gru pos enteros a la zona. 
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RITMO DE ACTIVIDAD 
INTRODUCC ION 
I::ntre los vertebrados , la ma yo r parte de los mamífe l'Os presentan so bre 
todo actividad nocturna, lo qu e viene correlacionado co n la agu d~za olfativa 
r aud itiva de cste grupo, así como con su escasa acuidad visual. A pesa r de 
que los factores ecológicos constituyen si n duda la causa primera de los dis-
tintos modelos de ritmo de actividad , esos factores no son, en contra de lo 
qu e podía espera rse, tan apare ntes en el caso de los mamíferos y, apli cándo-
lo en concreto a la zona de estudio, los Lla nos de Ve nezuela, los animales ve-
getaria nos, las mas frecuentes presas, que suelen ali ment arse de frutos y ho-
jas, parecen presentar una estructura general del ritmo de actividad en que 
descansan du rante el día en la sclvil o en su borde, para acudir a pastar en la 
saba na J urante la noche, eligiendo para alimentarse, de la sabana sobre todo 
la hierba y del bosque los frutos y las hoj as_ 
Los carnívoros de l área de estudio (sob re todo los felinos) son predomi-
nantemente nocturnos, cazando sobre todo en el bosque y en su borde, a ex-
cepción del puma, el zorro y los perros cimarrones, que salen con más fre-
cuencia a la saba na. 
Las presas parecerían estar obteniendo hierba en la saba na durante la no-
che, momento en que está, además, más hidratada; al lí se protegen fácilmen· 
te de sus predadores en la oscur idad de la noche, mientras que du rante el día 
parece ser preferible ocultarse en refugios de la selva. 
El ca pibara es, según observaciones de Rengger (1830) y Ojasti (1973), 
crepuscular y nocturno. Quedaban por determin ar, sin embargo, con exacti-
tud las caracLerísticas del ri tmo de esta especie, de ahí que , entre los objeti-
vos del presente estudio, nos propusiéramos detallar este aspecto de la utili-
zación de los recursos. 
Las técnicas utilizadas para el caso de Jos mamíferos ha ll sido varias, en-
tre el la s, las apli cad as en situaciones naturales han sido las telemétri cas, la ob· 
servaeión directa)' la cuantificación de huellas dejadas sobre el terreno. 
De los tres enfoques, el menos preciso es la observación directa, ya que se 
basa en el co ntrol con tinuado de los movimientos de los animales por el mis-
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mo observador. Cargado como va este método de gran subjetivismo (cansan-
cio par observación continuada, escasa o nula visibilidad nocturna , etc.) de-
cidimos no utiliz.arlo con fines de ritmo completo de actividad en la presen-
te investigación. 
Las medidas telemétricas son, sin duda , las más precisas, están, sin em-
bargo, condicionadas en gran parte por su alto coste económico y por la 
comptejidad logísti ca y net:csidades de personal. Consideremos además que 
un sujeto al que se le haya implantado un transmisor puede no comportarse 
de forma enteramente natural. 
El registro periódico del núm ero de hu cUas dejadas sobre el terreno blan-
do en tramos preestablecidos es otra alternativa; fut utilizada con éxito por 
ilidcr (1962) en el mapa.che (ProeyoR lotor) y en una comunidad de verte-
brados en Canadá y más posteriormente (Alvarcz el al., en prensa) en un há· 
bitat de matorral en el Coto de Doi'lana. Este metodo requiere que el obser-
vador registre día y noche a intervalos periódicos el número d~ huellas en ca-
da tramo. En animales que usen sendas fijas en sus despluamientos habitua· 
les tendría poco sentido preestablecer tramos en lugares donde cUos lIunca se 
encuentran, de ahí que modificáramos el método original de Oider, utilizan-
do tramos de senda de longitud concreta, donde existiría una alta probabili -
dad del paso de J08 animales_ Comprobnda por nosotros la eficacia del méto-
do con ungulados que usan sendas en el Coto de Doñana (gamo, ciervo,jaba-
Ií, vacuno, caballos) , se decidi.ó em plearlo en el chigüire. 
El mayo r inconveniente del uso de este método en una zona tropical es 
que de llover en el día elegido para el registro de datos y borrarse así las hue-
llas, los datos del. resto del día habrían de desecharse. Por otra parte, en épo-
ca. de lluvias existen grandes dificultades de desplazamiento que puede impe· 
dir el registro de los datos. 
MATERIAL Y METODOS 
Se eligieron 21 sendas utilizadas por los ehigüircs en sus desplazamientos 
habituales, localizándolos en tres biotopos distintos: sabana, borde de caJ\o y 
mata (selva), correspondiendo 7 sendas por biotopo. Los tramos más alejados 
entre sí distaban 15 km. f.n la preparaei6n· de dichos tramos (de 1,5 - 2 m. 
de longitud) se comenzaha por alisarlos, añadiendo después arena y volvién· 
dolos a alisar. En los meses de la estación seca se humedecía durante el día la 
arena con agua en cada visita a los tramos, usando para ello una regadera. 
Se visitaban las sendas dos días completos ininterrumpidos por mes, visi· 
tanda los tramos y registrando el número de huellas cada tres ho ras. En los 
meses de febrero , marzo y junio se co lectaron dalas una sola vez cada mes. 
Como otro caso particular , en el mes de abundantísima lluvia de agosto se vi-
sitaron las sendas cada seis horas por dos veces. En cada visit:} se anotaba el 
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número de hueUas encontradas en cada tramo de cada senda, así como la di · 
rección de la huella (del animal desplazándose) y la iocalización de la senda. 
En el mes de julio hubieron de cambiarse las sendas elegidas, dado que 10 
tramos fueron anegados debido a las excepcionales inundaciones ocurridas. 
Los nuevos tramos se eligieron muy cercanos a los anteriormente utilizados. 
RESULTADOS 
Consideremos en primer lugar la actividad global estacional de nuestros 
animales, es decir , la intensidad total de desplazamientos en cada estaciqn del 
año, pasa ndo a co ntinuación 11 analizar las variaciones a lo largo del día, aun · 
que también en ambas estaciones del mo. 
Actividad global eRaciona! 
Sin consideración de la actividad a cada hora del día , es decir , globalizan. 
do los datos de todos los períodos diarios, una visión a la Fig. 20 ind ica ya 
una cierta estacionalidad : al parecer los chigüires se muestran más activos en 
la época de lJuvias que ellla de sequía, aunque la diferencia no resultara esta· 
dísticamente significativa. 
Explorada la relación entre el número de huellas y el valor medio de pre-
cipitación, se apreció correlación positiva muy notable (estadísticamente sig-
nificativa), r. = 0,8 ; p < 0,01, test de Spearman , Fig. 21). Nótese qu e la 
gran disminución en actividad global de julio a agosto coincidió con el ca· 
mienzo de la época seca. 
Si en lugar del número global de huellas tenemos en cuenta el total de 
sendas utilizadas (Fig. 22) por los chigüires, se repite de nuevo el mismo es-
quema, siendo también la correlación con la precipitación estadísticamente ' 
significativa y de signo positivo (rl = 0 ,5 ; P < 0 ,05, test de Spearman). 
Una medida global de preferencia por cada biotopo nos viene dada por el 
lotal de huellas y sendas en los caños, sabana y selva. Vemos al respecto en 
Figs. 23 y 24 que el de selva es menos utilizado según ambos criterios que 
cualq uiera de los otros dos biotopos, siendo las diferencias estadísticamente' 
siglli fica.tivas ( test de Friedman : p = 0 ,05 para huellas y sendas., test de Wil -
coxon: p < 0 ,01 para la comparación con caños y p < 0,05 para la campa · 
ración CO Il sabana). 
Según nuestros datos, la sabana y el caño son aproximadamente utiliza· 
dos con igual int ensidad (diferencias no estad ísticamente significativas segú n 
criterios de huellas y sendas). 
Ritmo diario de actividad 
Si consideramos ya el nú mero total de huellas y en cada uno de los ocho 
periodos en que se descompuso el día, observamos en la Fig. 25 Y 26 una cla· 
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Fig. 22.- Grado de actividad , según el criterio de número total de sendas utilizadas, en la época seca y lluviosa, comparado con el 




Z O i;:: Q :... 
u (J) 
~ b ¡¡: t<l 
u :... w 
'" 





SociobiologÚJ y manejo del C;apíbara 63 
ra periodicidad a lo largo del día, notándose un incremento en la actividad a 
partir de las 15 horas, manteniéndose a un nivel similar durante toda la no-
che y hasta el amanecer, momento en que disminuye, para permanecer poco 
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F"J8. 23.- Frecuencia de hutllu I~calizadaa en 108 dUtintOI biotopoa UMdOI por el chigOire en el área. 
de t8tudio. 
Al comparar el número total de huellas a lo largo del día en la época seca 
y húmeda (Fig. 27), se observa una más intensa actividad en esta última esta-
ción a lo largo de toao el día, diferencia que re8uJt6 estadísticamente signifi· 
cativa (p < 0,01 test de Wilcoxon). En ambas estaciones el máximo de acti-
vidad se da durante el crepúsculo. 
Una aproximación al conocimiento de la utilización de cada biotopo (ca-
Tio, selva y sabana) nos viene dado por el número total de huellas cuantifica-
das en cada periodo del día y biotopo. Vemos en la Fig. 28 que la selva es de 
nuevo menoa utilizada, siendo estas diferencias estadísticamente significat.i-
vas (teBt de Friedman: p < 0,01; test de Wilcoxon: p < 0,01 para las dos 
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fig 25.- DUtribuclÓn del número total de hueUM , lo largo del dí. durante todo el periodo de 
ertudio. 
son aprcciable9. Como un conjunto , en los tre8 hiotopos el máximo de activi-
dad se da al crepúsculo . 
En cuanto a sendas utilizadas se repite de nuevo el mismO esquema (Fig. 
29 y 30). 
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estudio. 
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CONCLUSIONES 
Es evidente en nuestros resultados que los t:higüires son eminen temente 
nocturnos y crepusculares vespertinos, en lo que no destacan del conjunto de 
los roedores. 
Si nos concenlrumos primeramente en las diferencias estacionales, la ma-
yor actividad registrada en cuanto a número J e huellas y de send .. s utiliz.adas 
se da durante la época lluviosa. La alta correlación positiva entre actividad e 
intensidad de precipitaciones, las interpret:nnos en relación con la mayor 
abundancia en eae momento de zonas encharcadas y de pastoreo. Los capiha. 
ras en la época de lluvias se desp lazan con mucha frecuencia de unos cuerpos 
de agua o otros. En la época seca hon de concentrarse en charcas concretas, 
despla7.~lIdose únicamcnte a los pastizales, haLiendo de regresar cotid iana· 
mente a los puntos húmedos de referencia. Si n duda, todo e llo vienc condi· 
cionado por sus exigencias risiológi eas en cuanto a termorregulación, ya que 
el agua les hace perder calo r y el ba.rro debe protegerles de los rayos directos 
del sol, a más de proporcionarles protección antipa rasitos. 
La menor utilización de la selva la relacionamos con la escase:t ue hierba 
ell su suelo, a diferencia de 1:1 gran abundancia dl~ ella en la sabana, ya (Iue 110 
haUan los capil)aras en la sclva silla esporadicos frutos cuidas dr. los árboles; 
además, si frecuentaran mucho este hábitat se arriesgarían mús a la prcd;l.ción 
por yaguares, cunaguaros y pumllli. De hecho, trAmos frecuentados de selva 
no constituyen a menudo sino zo nas de paso cntre áreas de sabana y, como 
un conjunto. el esquema del ritmo diario es muy !iimilar entre estos dos bio· 
topos (vease Fig. 28). 
Al co nsiderar el uso diario del caño y la saba na , ea apart:nte en la Fig. 28 
una presencia más intensa en Jos canos A part ir de las l2 horas.. Tcndencia 
que se invierte al atardecer, ya que en ese momento los animales comit:lI~an 
a hacer un uso mayor de la sabana, para permanecer en ella pastando durante 
toda la noche (véase Fig. 28 Y 30). Desde el amanecer, cuundo regresan a los 
lugares de descanso en 108 bordcs de caí'los y bosques, hasta el mediodía, los 
chigüires pcrmanecen prácticamente inactivos, muchos de d ios durmiendo . 
Vista la actividad global (hueUas y sendas), a lo largo del ano, de nuevo se 
aprecia un menor uso de la selva, siendo utilizados caños y sabanas con si mio 
lar intensidad . 

SociobiologÚJ y manejo del Capibara 73 
ETOGRAMA 
INTRODUCCION 
La construcción del etograma se viene conBiderando como fase previa a 
cualquier estudio funcional sobre el comportamiento de la especie en cues-
tión, ya que, no en vano, el descubrimiento de la existencia de las pautas fi-
jas de comportamiento; los elementos del etograma, ha marcado, a nuestro 
parecer, el nacimiento.de la Etología. 
En. 1972, Dar-win, en su obra "Expresión de las emociones en el hombre 
y los animales", sobre humanos, perros y varios animales domésticos, trata el 
comportamiento descompuest.o en elementos simples, que él llama expresio-
nes; no alcanza Danvin, sin embargo,.a definir estos elementos, por lo que el 
descubrimiento queda en su obra entre líneas. 
Hubo de llegar el afio 1919 en que Whitman en EE.UU., estudiando palo-
mas, y Heinroth (1910), en Alemania, observando patos y gansos, llamaran 
independiente y simultáneamente la atención sobre la existencia de actos es-
tereotipados, muy fijos y ca.racterísticos de cada especie, demostrando estas 
propiedades en lo que daría en llamarse pautas fijas de comportamiento (fi. 
xed action patterns). 
Independientemente de la escuela europea de estudio del comportamien-
to animal, los psicólogos norteamericanos tendieron a restar importancia a 
las pautas fijas de comportamiento. Las escuelas europeas (Etología) y norte· 
americana (Behaviorismo) que de aquí surgieron mantuvieron por largo tiem-
po posiciones irreconciliables al respecto, en gran parte debido a un plantea-
miento erróneo y simplista del problema. 
Mantenida por los etólogos europeos la idea de la pauta fija con su con-
notación de "innata" (heredada e incambiable sin necesidad de aprendizaje) 
y destacando los psicólogos behavioristas la gran importancia del ambiente 
(experiencia), en detrimento de la herencia, el problema se alejó más y más 
de la realidad, hasta que, haciéndose eco de los descubrimientos genéticos, 
Lehrman (1953) demostró Jo artificial de considerar al animal sin ambiente 
(sólo heredando) o sin genotipo (sólo aprendiendo). 
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A partir de esta síntesis, ampliada por Thorpe (1963) y otros etólogos y 
psicólogos, la mayoría de )os etólogos (sobre todo los británicos y holande-
ses) y los psicólogos comparados admiten la existencia de "pautas fijas de 
comportamiento", sin que la palabra "fija" implique una rigidez en todos los 
casos. Serían pues estos elementos o pautas actos coordinados de conducta, 
con un gran componente genético, relativamente estereotipados y muy carac-
terísticos de cada especie. ' 
Al destacar la importancia del etograma no queremos significar que sus 
elementos sean completamente objetivos, y buena prueba de ello es que va· 
rios observadores pueden reunir o separar en forma diferente los elementos 
de conducta de una misma especie según su propio criterio. Es, sin embargo, 
la mejor herrar,üenta de que disponemos por el momento, hasta que estudios 
como los de Golani (1971,1973), donde se analizan los movimientos coordi-
nados que componen las pautas, se divulgen. ' 
Para el caso del capibara, sujeto del presente ~studio, hay varias descrip-
ciones de los elementos de' su conducta en la literatura, aunque no se dispo-
nía hasta el momento de un etograma para la especie. 
Las primeras descripciones, aunque someras, del comportamiento del ca-
pibara se deben a Azara (1802), Humboldt (1820) y Rengger (1830), entre 
otros, estos autores hacen referencia a los hábitos apacibles y otras generali-
dades del comportamiento de estos roedores. Cabrera y Yepes (1940) repiten 
las descripciones de Azara, aportando un grabado, donde se observa un chi-
giiire en alerta y otro tumbado con crías. No es hasta 1968 en que se descri· 
be el comportamiento sexual de los chigüires (Ojasti, 1973), quien en su "Es-
tudio Biológico del Chigüire" describe también con detalle algunos elemen-
tos de conducta, como posturas, distintas formas de locomoción y marcaje 
territorial. 
METonos 
El etograma que aquí presentamos fué elaborado mediante observación 
directa de individuos viviendo socialmente en su ambiente natural, así como 
de cinco crías, mantenidas 'y cuidadas,por el autor desde su nacimiento. 
La primera fase' consistió en determinar la existencia de determinadas 
pautas, y para llegar a Individualizar elementos 'distintos se siguió el criterio 
de que éstos habían de ocurrir, al menos a veces, independientemente unos 
de otros. La <?bservaci?n era directa o bien se utilizaron prismáticos, se hicie-
ron fotografías ,o se grabaron sonidos y observaciones en magnetofón (pris-
máticos de 10 x 40, cámara "reflex Nikon y magnetofón Uher grabando a má-
xima velocidad). 
Establecidos los elementos de conducta, se pasó a la segunda fase, la 
cuantificación del etograma, para ello se ,registró para cada acto la clase de 
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edad y sexo del ejecutante, así como la del receptor, de tratarse de pautas di-
reccionales; también se registraban los actos que sucedían en 10B congéneres a 
la rcaJizaci6n de cnda elemento por cada ejecutante~ así mismo, se anotaba la 
situaci6n general que precedía a la realización de cada pauta. De esta manera, 
fué posible llegar a una idea general en cuanto a preferencias de ejecución y 
diIección, situaciones desencadenantes y efecto comunicativo sobre los con-
géneres. 
PAUTAS DE COMPORTAMIENTO 
Se presentan a continuación los elementos del etograma del chigüire: 
1.- Alerta (Fig. 31) 
El animal, inmóvil y generalmente sobre las cuatro patas o sentado, yer-
gue el cuello mirando fijamente hacia una dirección determinada l mantenien-
do las oreju levantadas y orientadas hacia la dirección en que mira. 
Este comportamiento lo suelen realizar en mayor proporción las hembras 
adultas y crías, ya que de un total de 424 veces observadas, el 30 % se trataba 
de hembras adultas, el 32 % de crías, el23 % de machos adultos y el 13,92 % 
de jóvenes. 
Lo.9 estímulos desencade.nantes de esta pauta son debidos principalmente 
a la presencia de chigüires extrafioB al grupo, o bien situaciones de peligro 
creadas por animales de otra especie, ya que de un total de 270 observacio-
nes, el 37 % se debían a la presencia de un individuo de otro grupo, el 26 % a 
la presencia de hombres a caballo, el 10,5 % como respuesta a babos, el 8,2 % 
debida a la llegada de vacas y el 5,2 % producida por indicio8 de alarma en 
otro animal del grupo al emitir ladridos. 
La realización de esta pauta deaen,cadena principalmente la huida del eje-
cutante, ya que de un total de 295 observaciones, el 52,9% de los casos uno 
o varios individuos del grupo huyen, el 27 ,4 % de las veces se ponen en la po. 
sición de descanso, en el 18,6 % de 108 casos siguen con la pauta que estaban 
previamente realizando, sm haber respuesta, y en el 17,9 % de los casos, la-
dran, provocando la realización de alerta en uno o vanos individuos del gru-
po. 
2.- Inmóvil (Fig. 31) 
Se observa con mucha frecuencia a individuos adultos que permanecen 
inmóviles sobre las cuatro patas, con la cabeza algo caída, el cuello horizon-
tal y los ojos semicerrados. 
En 272 casos observados, un 42,1 % de la realización c-orresponde a ma-
chos adultos, un 32% a hembras adultas, 14 19 % a individuos jóvenes y 
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3.- Olfatear (Fig. 32) 
Durante este comportamiento el individuo aproxima el hocico a los geni-
tales, resto del cuerpo o al hocico del otro sujeto. De un total de 244 casos 
registrados, el 19 % hubo olfateo de genitales, el 38 % se olfateó el hocico y el 
43 % cualquier parte del resto del cuerpo. 
Esta pauta fué observada un total de 244 ocasiones, de ella, 36,2 % fué 
ejecutado por hembras adultas, 24,2% por machos adultos, 25,4% por jóve-
nes y 13,9% por crías. 
Cuando el ejecutante olfatea a otro individuo, puede provocar una huída, 
o bien no desencadenar respuesta: así, de 169 registros, en el 40 % de los ca-
sos el receptor no se afectó, en un 19 % provocó que el ejecutante marcara el 
territorio, en un 14% se desencadenó una persecución por parte del ejecutan-
te, en un 14% el receptor emprendió la huída sin persecución por parte del 
ejecutante, y en un 13 % el ejecutante le dirigió el hocico al otro individuo, 
provocando la huida. 
En ocho ocasiones en que una cría olfateó a una hembra, ésta respondió 
olfateándola también. Así mismo, es muy frecuente que la madre olfatee las 
crías mientras estas maman. 
4.- Dirigir hocico (Fig. 33) 
El actor, sobre las cuatro patas, sentado o bien tumbado, gira la cabeza 
dirigiendo el hocico hacia el otro individuo. Con frecuencia, esta pauta viene 
acompañada del sonido trémulo emitido por el animal ejecutante. 
El sujeto que ejecuta la pauta puede efectuarla estando pastando, despla-
zándose, o bien descansando, pudiendo dirigirla hacia animales que se en-
cuentren incluso a más de cinco metros dc distancia. Esta actividad suele ser 
ejecutada por machos adultos, así, de 589 casos registrados, el 56, 5 % fué 
realizada por ellos, el 33,7% por hembras adultas, el 8,3 % por jóvenes y el 
1,3 % por crías. 
La realización de esta pauta es desencadenada prinCipalmente por la pre-
sencia de otro individuo cerca del ejecutante mientras éste pasta o está des-
cansando tumbado, ya que de 420 casos registrados, el 51 % se debió a la 
aproximación de otro chigüire, el 24,7 % a la presencia de un individuo extra-
ño al grupo, el 12,8 % se registró en machos adultos al intentar copular con 
hembras y un 8,5% por machos adultos hacia otros machos que intentaban 
copular con hembras en celo. 
Esta pauta desencadena la huída en los receptores y así, en 358 registros, 
el 67,8% fue seguido de huída por parte del receptor, un 29,3% el receptor 
respondió apartándose, yen un 2,7 % hubo lucha entre ambos. Se registraron 
dos casos en que fue seguido de cópula. 
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5.- Ventear (Fig. 31) 
La realizaci6n de esta pauta viene dada por el levantamiento del hocico 
por parle del ejecutante> moviendo los bordes de los orificios nasales al olfa-
tear el aire. Mientras se efectúa este comportamiento, el ejecutante permane-
ce inmóvil sobre las cuatro patas, o bien en posición de sentado. 
Esta pauta es realizada principalmente por machos adultos, así, de 132 
casouegistrados~ 76)5 % de ellos corresponden a machos adultos, i 7,4 % a 
hembras adultas y 6)0 % a jóvenes, no habiendo sido observada nunca en 
crías. 
Las observaciones efectuadas parecen indicar que esta pauta se desencadena 
por situaciones de alarma~ así, de 81 casos registrados, 31 de ellos fueron rea-
lizados en la posición de alerta frente a un peligro y en 49 casos ante la pre-
sencia de un capibara extraño al grupo. 
De 88 casos regiatrados) en 49 de eUos esta pauta no pareció desencade-
nar ninguna otra pauta, únicamente en 12 de ellos el ejecutante marcó terri-
torio a continuación, en 28 casos el capibara atacó· a otro congénere extraño 
al grupo, per8iguiéndolo, y en 11 casos dirigió el ejecutante el hocico hacia el 
receptor, emprendiendo éste la fuga. 
6.- Arrancada 
El sujeto, estando pastando, en descanso o en alerta) inicia una corta y 
brusca carrera muy rápida~ pudiendo llegar a dar saltos al mismo tjempo. 
Esta pauta es ejecutada sobre todo por individuos jóvenes, así, de 242 ca-
sos registrados, 49,5 % corresponde a crías, un ~3,3 % a jóvenes, un 14,8 % a 
hembras adultas y un 13)2 % a machos adultos. 
El acto de arrancada es efectuado en cualquier momento, interrumpien-
do ]a pauta que se estaba efec.tuando, o bien e8 desencadenado en momentos 
de alarma, así, de 187 registros, 31 de éBtos se debe a estos momentos de pe-
ligro. 
Esta actividad induce a realizar la pauta de alerta y huída en el grupo y I 
así, de 181 registros, el 24,3 % provocaron alerta en algún individuo del gru-
po I el 15,4 % m otivó la 11Uí da de algún chigüire y el 6 0)2 % no pravo có nin-
gún cambio en el comportamiento de la manada. 
7.- Empujar 
Durante la realización de esta pauta, el sujeto empuja, ya sea. con el hoci-
co o bien con el pecho~ ~ receptor. En el primer caso baja la cabeza y, ha-
ciendo contacto con eJ hocico en el lomo o genitales del receptor 1 lo empuja, 
haciendo que el otro se desplace, En la pauta empujar con el pecho, el ejecu-
tantc, levantando la cabeza y estira.ndo el cuello, empuja con el pecho al re-
ceptor, obligándolo a desplazarse. 
Estas pautas se presentan sobre todo en machos adultos y) así, de un to-
tal de 194 r~8tros donde 108 fueron realizados con el pecho y 85 con el ho-
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cito, el 51,5% fue efectuado por machos adultos, el 30,5% por jóvenes, el 
15,9 % por hembras adultas y el 2,6 % por crías. Así mismo, los receptores 
suelen ser hembras adultas: de 192 casos registrados, el 79,6 % corresponde a 
hembras adultas, 12,5 % a crías, 6,25 % a jóvenes y 1,5 % a machos adultos. 
Los ejccutantes comienzan a efectuar esta pauta ante estímulos sexuales: 
de un total de 171 registros, 87,1 % de elJos tiene lugar durante la persecu-
ción con cópula, un 9,3 % a la presencia de un extraño al gru po y 0,2 % a jue-
go. 
Generalmente, este comportamiento desencadena en 108 receptores la có-
pula: de 191 casos registrados, en 78 % de los registros tuvo lugar una cópula, 
en 12,5 % de los casos fue seguido de juego por parte del receptor y en 9,4 % 
desencadenó la huída. 
0.- Mamar 
Esta actividad se presenta sólamente en las crías, realizándose a cualquier 
hora del día o de la noche. 
Al acercarse las crías a la madre, ambas pueden emitir el sonido de llama-
da o el sonido trémulo. Al comienzo de esta pauta las crías empujan las ma-
mas con el hocico, permaneciendo éstas de pie o sentadas mientras maman. 
La madre generalmente permanece entre tanto de pie. 
De un total de 67 casos registrados en que se cronometró el tiempo de 
lactancia, la duración media fue de 4,8 minutos. 
9.- Revolcarse 
Durante este acto, el sujeto, tumbado sobre agua, barro o tierra, se re-
vuelca, moviendo todo el cuerpo y frotándolo mediante movimientos latera-
les contra el sustrato, quedando, si es barro, completamente impregnado por 
éste, a modo de capa protectora contra insectos y otros parásitos. Mientras se 
revuelcan estiran con frecuencia los miembros y arquean la columna verte-
bral. 
Esta pauta es ejecutada principalmente por hembras adultas: así, de 333 
registros, el 59,4 % corresponde a éstas, el 25,8 % a jóvenes, el 7,2 % a machos 
adultos y el 9 % a crías. 
El acto de revolcarse en sí parece no contener ninguna señal comunicati-
va y, si acaso, incita a algún animal cercano, sobre todo en jóvenes, al juego: 
aSÍ, de 263 registros, en 35 casos pareció inducir a jóvenes a jugar. 
10.- R38carse 
El chigüire, generalmente en poslclOn de sentado, y, menos frecuente-
mente en descanso o de pie, se rasca distintas partes del cuerpo con las patas, 
tanto delanteras como traseras, empleando para ello incluso los dientes. 
En 244 registros efectuados, el 38,5 % lo' ejecutaron hembras adultas, 
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26 % machos adultos, el 18 % fueron efectuados por crías y 16,8 % por jóve-
nes. 
Así mismo, de 178 registros, en 114 de ellos el animal estaba en posición 
sentado y 64 en descanso. 
Esta pauta no parece constituir señal comunicativa; ya que no se observa 
ningún cambio en el comportamiento de ningún miembro cercano del grupo 
mientras se ejecutaba. 
11.- Perseguir 
El sujeto anda o corre tras el receptor, mientras éste huye. Ambos indivi-
duoa suelen entre tanto emitir el sonido trémulo, pudiendo incluso ladrar o 
castañetear los dientes. 
El ejecutante suele ser un macho adulto: así \ de 531 casos registrados l el 
68 se tra taha de ellos, el 20,3 % correspo nd ía a hembras adu ltas j el 9 % ajó-
yenes y el 2,5 % a crías. La situación ~s diferente respecto a 108 receptores, 
que suelen ser jóvenes: así, de 531 registros; el43 % corresponde a jóvenes, el 
28 % a machos adultos, el lB % a hembras y el 9;6 % a crías. 
Los sujetos realizan este comportamiento en respuesta a la presencía de 
otro animal no perteneciente al grupo, o bien la persecución es parte del cor-
tejo: de 135 registros, 40 ,7 % fueron motivados por la presencía de un chigüi~ 
re extraño al grupo, un 33 % fue realizado por un macho al aproximarse otro 
macho a una hembra en celo, un 19,2 % durante el cortejo previo a la cópula 
y un 6,6 % fue motivado por juego. 
En todos los casos esta pauta desencadenó la huída del receptor. En 57 
casos hubo marcaje territorial por parte del ejecutante del acto. 
12.- Huir 
Esta consiste en el apartamiento por parte de un individuo o de la mana-
da de un estímulo amenazante (congéneres \ peligro externo, etc ... ). 
Aunque con mucha frecuencia en la huída toman parte todos los miem-
bros del grupo, se observa que las hembras adultas la ejecutan más frecuente-
mente: aSÍ, de 765 casos registrados, un 40,5 % corresponde a éstas, un 
32,8 % corresponde a machos adultos, ~112,6 % a jÓvenes y un 13.,9 % a crías. 
De 544 casos registrados, el 57,~ % se desencadenó en respuesta a que 
otro congénere dirigiera hocico hacia el ejecutante, el2BJ % fue respuesta a 
presencia de ganado vacuno, el 5,5 % ante presencia de hombres a caballo, el 
4,4% ante babos, el 2,7 % ante el vehículo funcionando; y el 1,4 % ante pre-
sencia de perros. 
Un chigüíre. al emprender la ,huída suele incitar el seguimiento por parte 
de los demás miembros de la manada. 
13.- !\farcar con genitales (Fig. 34) 
El sujeto, mientras pasta o se desplaza, pasa sobre una mata o arbustillo\ 
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frotando contra cUos toda la parte ventral del cuerpo y manteniendo por 
unos instantes las ramas en contacto con los genitales, gencralmente estiran 
entre tanto las patas posteriores pudiendo incluso orinar sobre la vege tación. 
Este tI po de mllTcaje se presenta sob re todo en 105 machos adultos: así, 
de 534 registros, el 47 'lit corresponde a éstos, el 33 'l(, a hembras adultas, el 
17"4 a jÓVf:ncs y el 2 ,2 % a crías. 
---'-'-~.' - ~. 
Fi • . 34 
El marcaje con genitales parece ser desencadenado principalmente por la 
llegada a una zona de pastoreo, pastando a continuación, asi mismo, es muy 
frecuente después de haber marcado el territorio con el hocico, O durante los 
desplaza mientos. Así, de 361 registros, el 63,3 'lit se efectuó durante el pasto· 
reo, el 25 ,3 " durante desplazamientos y el 11,2 " en la huida. 
Este acto no parece desencadenar ningún comportamiento en los congé· 
ncres, ya que de 343 casos, s61amente en 12 de ellos, tras marcar, fue el eje-
cutante atacndo por otros no pertenecientes a la' manada. 
84 TOMAS DE AZCAIUTE 
14.- ~1arcar con hocico (Fig. 35) 
El animal frola repetidas veces la prominencia glandular ex:istente en el 
hocico con ramas, árboles, etc., al tiempo que permanece sobre las cuatro 
patas o sentado . 
Este acto se presenta sobre todo en machos adultos, ya que de 642 caS08 
registrados, el 45 '" se dio en éstos, el 27 % en hembras adultas, el 24 ,9 " en 
jóvene8 y el2 ,1 '" en crías. . 
Al igual que para la actividad marcar con genitales, ésta se realiza sobre 
todo al pastar en zonas no utilizadas en el día , así como durante 108 desplaza-
mientos y huidas. 
MA.RCAR CON HOCICO 
F._ 3S 
De 407 registros, el 51,8 % se efectuó durante el pastoreo, el 38,5" en 
108 desplazamientos y eI9.5 % en huidas. 
De igual forma, parece que esta pauta no incide sobre el comportamiento 
de los animales del grupo , no habiéndose observado cambio alguno robre el 
comportamiento del resto de la manada. 
15.- Lucha (Fig. 33 'y 36). 
Dentro de este comportamiento englobamos una serie de pauta! que ge. 
neralmente se dan de una forma sucesiva, éstas son: "unir el hocico", " estirar 
cuello" y " abrazo". El). " u"nir hocico" el sujeto se aproxima al receptor y amo 
bos unen 108 hocicos, perm!lneciendo así unos instantes; mis tarde, pueden 
separarse, o bien adoptar la postura de "estirar cuello", consistente en levan-
tar la cabeza estirando el cuello y tocindose apenas con las bocu. Duranle la 
ejecución de estas dos posturas, pueden permanecer ambos animalea sobre las 
cuatro patas, o bien en posición de sentados. 
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Desde el acto de "estirar cueUo" pueden pasar a la posición "abrazo", pa· 
ra ésto se elevan ambos individuos en el aire, apoyándose uno con otro con 
las patas delanteras y permaneciendo así unos segundos, hasta que uno dé 
eUos cae y el contrincante se lanza a morderlo con la boca muy abierta, mas· 
trando los incisivos al tiempo que lo persigue, 
Dentro de este comportamiento de lucha incluimos también la pauta de 
ataque; en este acto el sujeto se lanza repentinamente contra otro con la bo· 
ca ampliamente abierta y con intención de morder. El receptor siempre hu · 
ye, si bien puede detenerse y hacer frente al atacante, desarrollándose entono 
ces en forma secuencial las pautas "unir hocico", "estirar cuello" y "abra· 
20", 
Este comportamiento generalmente viene acompañado de erizamiento 
del pelo, castaf'ieteo de dientes y sonido trémulo, 
El comportamiento de lucha lo mostraron sobre todo las hembras adultas 
y jóvenes: así, de 130 casos registrados, el 40,7% lo presentaron hembras 
adultas, el 34,6 % corresponde a jóvenes, el 18,4 % a machos adultos y el 
6,1 ~ a crías. 
Los individuos receptores suelen ser ante todo jóvenes, así, de 129 regis· 
tros, el 49,6 % corresponde a éstos, el 34 % a hembras -adultas, el 7,7 % ama· 
chos adultos y el 8 ,5% a crías. 
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En este comportamiento de lucha, de 65 registros de "unir hocico" sóla-
mente en 17 casos hubo "estirar cuello", en 6 hubo "abrazo" yen 5 de éstos 
el ejecutante llegó a morder al receptor. Contabilizándose únicamente 9 ca-
sos donde se presentó la pauta de ataque. 
Este comportamiento es desencadenado generalmente por la presencia de 
un animal extraño al grupo, la aproximación de un congénere del grupo 
mientras pastan, o bien como resultado del comportamiento de juego. Es así 
que de 65 casos registrados, en 24 de ellos la lucha ocurre tras el juego, en 22 
casos tras la aproximación de un individuo no perteneciente al grupo y en 19 
por aproximación del receptor al ejecutante durante el pastoreo. 
Normalmente estas pautas desencadenan en los congéneres la postura de 
alerta e incluso la huída. 
16.- Juego 
IncluÍmos en este comportamiento una serie d~ pautas ligadas por su sig-
nificado de juego, y que son: "revolcarse"; "unir hocico", "estirar cuello", 
"abrazo", "mordisqueo" y "subirse sobre". 
Las pautas "unir hocico", "estirar cuello" y "abrazo" son similares a las 
presentadas en el comportamiento de lucha, aunque, sin embargo, con un 
claro significado de juego, si bien puede degenerar a un comportamiento 
agreslVo. 
La pauta "revolcarse" se presenta generalmente en el agua y consiste en 
subirse un individuo sobre otro revolcándose ambos en el agua al mismo 
tiempo que se muerden suavemente en distintas partes del cuerpo. 
La pauta "mordisqueo" tiene lugar cuando el ejecutante muerde repeti-
das veces y suavemente al receptor' en distintas partes del cuerpo, general-
mente en la boca y en el cuello. Este acto se puede presentar a la vez que la 
postura "estirar cuello" y "revolcarse". En la postura de "subirse sobre", el 
ejecutante se sube sobre el receptor, permaneciendo encima de él unos se-
gundos, para más tarde o bien apartarse o revolcarse junto con el receptor en 
el agua. 
En la realización de este comportamiento intervienen generalmente ani-
males jóvenes: así, de 242 registros, en el 46,6 % eran éstos, el 34,2 % se trata-
ba de crías, el 16,5 % eran hembras adultas y en 2,4 % eran machos adultos. 
El comportamiento de juego tiene lugar generalmente en el agua y se de-
sencadena durante los desplazamientos; así, de 143 registros, 91 se desenca-
denaron durante los desplazamientos y 52 desde la posición de descanso. 
La realización de ~ste comportamiento puede inducir al juego a otro ani-
males del grupo, sobre todo a 10.9 jóvenes y crías; sin embargo, puede llevar 
al comportamiento de lucha", tanto en jóvenes como en adultos. Es así que de 
141 casos registrados, si bien en 106 no hubo respuesta concreta, en 35 casos 
desencadenó el comportamiento de lucha. 
Durante este comportamiento generalmente emiten el sonido trémulo. 
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17.- Erección 
La erección se observa raramente, en el presente estudio sólamente en 
tres ocasiones, en que un macho adulto, mientras dirigía hocico hacia otro 
macho adulto, presentaba erección, con movimientos del pene hacia arriba y 
abajo, aumentando la frecuencia de los movimientos. 
Esta pauta fue observada después de perseguir repetidas veces el ejecutan-
te al receptor, continuándose después la persecución. 
18.- Bostezo 
El sujeto abre la boca y la mantiene abierta por unos segundos. Tiene lu-
gar esta pauta generalmente en posición de descanso o sentado, aunque tam-
bién se ha observado mientras pastan, además es efectuada por todos los 
miembros sin distinción en cuanto a clase de edad y sexo. 
19.- Descanso (Fig. 37) 
Según la colocación de los cuartos delanteros, se consideran dos variacio-
nes de esta pauta. 
En la postura de máximo relajamiento el cuerpo se apoya de costado en 
toda su longitud; es frecuente observar esta pauta en los sitios resguardados, 
o cuando los chigüires son desparasitados por aves. 
En la segunda variante del descanso el chigüire descansa sobre el vientre, 
apoyándose en las patas traseras, que las mantiene recogidas, y en los codos, 
pudiendo mantener las extremidades anteriores paralelas al cuerpo o cruza-
das una sobre otra. La cabeza la mantienen erguida, aunque a veces la apoyan 
sobre las manos. Normalmente los ojos los mantienen semicerrados. 
20.- Sentado (Fig. 37) 
En esta posición el animal mantiene las extremidades anteriores rígidas, 
apoyando las manos en el suelo, y con las extremidades posteriores recogidas 
en la misma posición que en la postura de descanso. La cabeza la mantiene li-
geramente inclinada, generalmente con los ojos abiertos, oteando a veces el 
horizonte. 
21.- Pastar 
El sujeto, generalmente de pie, mantiene la cabeza a ras del suelo mien-
tras camina lentamente y va cortando los vegetales, que a continuación mas-
tica. 
Es frecuente observar también a animales que pastan desde la posición de 
sentado o de descanso, moviendo la cabeza y alcanzando con el hocico la ve-
getación que le rodea. La vegetación la cortan con los incisivos, masticándo-
la con movimientos anteroposteriores de la manMbula. 
88 
, 
. • .:i' 
, 
TOMAS DE AzeARAn: 
" . \ , 
1 
.. '. J -. ~ .. ;' 
~. ,'-







Sociohiologío. y manej6 del Capibara 89 
Si la alimentación se efectúa en el agua (principalmente en la estaci6n de 
Lluvias) el animal se mantiene sumergido con la parte superior de la cabeza 
por encima de la superficie, alimentándose de las plantas flotantes; lldem~s, 
con frecuencia se sumerge y arranca la vegetación del fondo de las lagunas. 
22.- Aproxlmarse 
En las distintas formas de locomoción (andando, al trote, al galope) o en 
la pauta de arrancada, el ejecutante se dirige hacia el receptor que se encuen-
tra inmóvil, pastando o en la posición de descanso. 
Esta pauta la realizaron, de un total de 449 veces, 30,9 % de ella8 los ma-
chos, 29,3 % las crías, 25,1 % las hembr8B y 13,3 % los jóvenes . 
.La realización de esta pauta induce al receptor de la misma a apartarse 
del ejecutante, más raramente no hay respuesta. 
23.- Erizar pelaje (Fig. 34) 
El animal eriza los pelos de la nuca o de la mayor parte del cuerpo. De 95 
casos registrados, en 53 hubo eriza-miento del pelo de la nuca y en 42 de to-
do el cuerpo. 
De un total de 391 registros} en 45 % ocurrió en machos adultos, en 
43)7 % en hembras1 en 9,7% en jóvenes y en 1 % en crías. 
El erizamiento de todo el pelaje es desencadenado al posarse sobre ellos 
Las aves que les desparasitan. Sin embargo) el erizamiento de la nuca está liga. 
do a pautas agresivas o de alarma, así, de 52 C<1S0S registrado8\ 18 de ellos tu-
vieron lugar mientras el ejecutante realizaba 18 pauta de dirigir hocico, 10 ca-
BOS durante la pauta alerta, 9 en huída, 9 en perseguir y 5 al marcar con el 
hocico. 
24.- Cópula (Fig. 32) 
Cuando la hembra está en celo, el macho la sigue, andando amhos lenta-
mente, la olfatea los genitales o la empuja con frecuencill con el hocico yel 
pecho, hasta que ambos llegan a un caño o laguna, donde el macho continúa 
siguiéndola, nadando en pos de ella y continuando empujándola con el hoci-
co y el pecho; ]a hembra) apartándose del macho, con frecuencia se sumerge 
y éste la sigue, sumergiéndose también, perdiendo, sin embargo, repetida-
mente el contacto con ella. Este cortejo puede durar más de 15 minutos, pu-
diendo ser interrumpido en cualquier momento sin resJjzarsc la cópula. 
En un momento dado la hembra se detiene, entonces el macho puede 
montarla por detrás, mientras m8.ntien~ la cabeza levantada y la sujeta con 
loa miembros anteriores, los que apoya en la parte anterior o media de loa 
flancos, realizando entonces hasta 15 empujones durante la intromisión, con 
un último empujón más jntenso yen el que su cuerpo avanza y se eleva más. 
La hembra ha permanecido entre tanto medio súmergida en el aguu, elevando 
AIc~ de c.amp"O de uno oc [os grupos o bsc......,año:s 
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la parte posterior del lomo, pudiendo incluso permanecer con la cabeza su-
mergida. U"na vez efectuado el coito, el macho desmonta y continúa siguien-
do a la hembra, ambos en el agua, pudiendo llegar a repetir la monta conse-
cutivamente hasta 15 veces, según nuestros registros. 
En un total de 19 cópulas registradas, 2 de las cuales fueron interrumpi· 
das por otro macho, se anotaron hasta 67 montas (media de 14 cópulas: 6,2 
montas). En 108 2 casos en que la cópula fue interrumpida por otro macho , el 
que copulaba huyó permaneciendo el recién llegado junto a la hembra yen 
uno de los casos copuló con ella. 
Se ha observado también cómo un macho adulto montó una tras otra a 
más de una hembra en celo pertenecientes al mismo grupo social. 
En cuatro ocasiones se observó la cópula en tierra, en dos de ellas la hem-
bra se tumbó en posición de descanso en el suelo mientras el macho la mon-
taba; en las dos ocasiones restantes la hembra permaneció en pie. 
1''''50 OE "'NO"'OUR", 
Fig. 4O 
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25.- Locomoción (Fig. 40 Y 41) 
El chigüire presenta tres formas distintas de loco moción: paso de anda-
dura (andar) , trote y galope. 
En el paso de andad ura el individuo se desplaza con paso corto y parejo y 
a poca velocidad. Este tipo de locomoción se presenta durante el pastoreo y 
en desplazamientos más o menos largos, momentos en que generalmente la 
manada, tanto por tierra como por agua, marcha en fi la india , manteniendo 
los ani males la cabeza ligeramente baja . 
En el trote , los animales, con el mismo paso de andadura pero más largo 
y rápido , se desplazan a mayor velocidad , manteniendo la cabeza ligeramen-
te levantada. 
Durante el galo pe, el chigüire apoya simultáneamente las extremidades 
anteriores y a continuaci6n las posteriores, al tiempo que arqu ean la columna 
vertebral, desplazándose a gran velocidad. El galope e~ de corta duraci6n , y'a 
que hacia los 300 o 500 metros el anima l se agota y no puede continuar. 
Fig. 41 
26.- Ladrido (Fig, 42) 
El sujeto, sentado, de pie, en la postura de alert a, o mientras huye, emite 
un ladrido grave y de corta duración, o varios en sucesión (vease sonograma) , 
abriendo para cada ladrido levemente la boca. Cubre una gama de frecuencias 
de O a 7 kh Y la duración de cada ladrido es aproximadamente de 1 mseg, 
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Esta pauta es característica de los machos y hembras adultos, y así, de un 
total de l20 observnciones, el 55 % fue realizado por machos adultos, el 
32,5 % por hembras adultas y el 12,5 % por jóvenes, no registrándose ninguna 
vez su realización por crías. 
El ladrido pareee desencadcnarsc en momentos de máxima alarma, en 
que los sujetos están en la postura de alerta, o bien durante la huida. ASÍ, de 
92 casos registrados, 80 de eUos fueron emitidos ante la presencia del hom-
bre, vehfculo , o por perros , mientras que en sólo 12 casos se realizó mientras 
el ejecutante perseguía a un chigüire extraño al grupo. 
Esta pauta parece provocar una intensa alarma y huída en el resto del 
grupo, así, de 98 registros, en 55 casos provocó la postura de alerta en algún 
miembro del grupo, en 36 casos hubo huída y en 8 casos no ocurrió nada en 
los congéneres. 
27,- Sonido de Uamada (Fig. 43) 
. El sujeto, estirando el cueUo, emite un sonido agudo de alta intensidad , 
produciendo varios en sucesión. En el espectrograma se observa una base am-
plia de O a 2,5 khz, un vacío, y de nuevo se registran , con menor duración, 
- frecuencias de 4 a 7 khz, La duración es de aproximadamente 3 mseg. 
Este sonido se da principalmente en crías: así, de 49 registros. el 59 % co-
rresponde a éstas, el 36,7% a hembras adultas, e12 % a hembras adultas y el 
2 % a jóvcnes, 
El sonido de Uamada se desencadena en madres al llamar a las crías, o vi-
ceversa: así, de 41 registros , 26 corresponden a hembra adulta Uamando a las 
crías y 15 a crías llamando a la madre, Al ser las crías menos visibles y ser su 
sonido de Uamada menos intenso , las proporciones de ejecución por madres 
y crías arriba indicada, quizá no refleja la realidad, 
Esta señal induce al acercamiento por parte de la madre o de la cría: así, 
de 42 registros, en 29 provocaron la aproximación, en 9 se siguió de la cría 
mamando de la madre, y en 4 no huLo aparentemente respuesta, 
28.- Castañeteo de dientes 
El sujeto, en estado de máxima irritación , bien sea por la presencia del 
hombre al intentar capturarlo o por luchas intra o interespecíficas, castafie-
tea los dientes al subir y bajar rápidamentc la mandíbula, con lo que produce 
ese sonido característico, 
29.- ChiIHdo (Fig. 44) 
El animal al ser agarrado por un predador, que puede ser una persona, o 
al ser mordido por un congénere, emite un chillido mu y agudo (la emisión 
más fuerte es de 3-6khz) y de alta intensidad, generalmente entrecortado, 
aunque a veces también continuo. Cada sílaba del chiUido suele durar 2 
mseg. 
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30.- Sonido trémulo (Fig . 45) 
Los chigüires emiten al desplazarse, llcercarse , perseb'lJir , etc. un sonido 
de baja intensidad, grave e intermitente. Cubre una ga ma de O a 7 khz y la sc-
paración entre las emisiollc~ es de medio mscg_ 
De 18 veces que se escuchó este sonido , 7 de ellos fu eron emitidos por 
crias, 5 por j6venes, 4 por hembras y 2 por machos adultos. 
Este sonido no provocó cambios en el comportamiento de lO! congéne-
res, siendo probable que contribuya a mantener [a cohesión de la manad a. 
CONCLUSIONES 
El hábitat ocupado por el chigüire (borde de caños y lagunas) ha sido 
causa de adaptaciones morfo lógicas y de comportamiento, imprimiendo al 
ani mal características un tanto anfibias y, en ciertos casos, muy especializa-
ti as, lo que se hace especialmente patente si comparamos a estos animales 
con representantes de otras familias dentro de Jos Caviomorfos, ent re 108 que 
el conjunto de adaptaciones de los capibaras ha llevado a inclu ir en una úni-
ca fa mil ia (Hydrochoeridae) a las únicas dos especies del mismo género (I/y-
drochocrus). 
Son evid entes especializaciones al hábitat anfibio el com portamiento de 
termorregulación y las pautas .de refugio y cópula en agua. Esta última defini · 
da preferencia por copu lar en el agua no podemos relacionarla sino con la 
mayor facilidad de movi miento que implica la disminución de peso , aunque 
so n posibles otras interpretaciones. 
También con fi ncs de termorregu lación usan los chigüires el agua dcscan· 
sando sumergidos en ella durante las horas más calurosas del día , precisamen. 
te cuando más frecuentemente se da la cópula, aSl como erizando el peto mo-
jado cuando están fuera de las lagunas y caños. 
Igualmente, ante un peligro ex terno , la fo rm a en qu e nu estros chigüires 
huían de él era internándose en el agua, eOIl preferencia incluso a internarse 
en el bosque. F.sta huida debe tener como base la mayor facilidad de movi. 
mienlos respecto a importantes predadores, ya qu e el chigüire avanza rápida. 
mente sobre la superficie o bajo el agua, probablemente apoyando las patas 
en el fondo , y emergiendo a veces en un punto lejano de donde se sumergió. 
Esta fo rma de defensa debe ser muy efectiva conlra la predación por fé lidos 
y cánjdos, no así con el hombre. que dispone de armas de fuego y arrojadi. 
7.as, ni cont ra la anaconda y t:l caimán de anteojos. 
En cuanto al nivel de especialización de las pautas de comportamiento, es 
dccir. el grado en que la estructur;1 dc los actos se aleja de la fu nción biológi-
ca original, podemos decir qu e el eto~rama del chigüire C$ poca cspeciaJiza. 
do, como lo prueba la gran similitud cut re el elemento dirigir hocico y su 
probab le origen evolutivo en el acto de morder ; la agresión sin infligir daño 
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que supone la pauta empujar (mecánicamente apartar al oponente), y otros 
elementos que no han cambiado en absoluto su función primera no comuni-
cativa. 
Existen, sin embargo, en el etograma elementos especializados, como lo 
son las pautas de lucha, que, al igual que en otros roedores, como la rata y el 
ratón (Grant y McKintosh, 1963), incluye elementos muy alejados de la fun· 
ción original de morder. Las pautas sonoras, aunque pocas, son, naturalmen-
te, especializadas, y es prácticamente imposible trazar su origen evolutivo .. 
Resulta interesante que el sonido de alarma, el ladrido, que consiste bási· 
camente en una expulsión repentina de aire, unida a un sonido muy poco es-
tructurado, está presente, además de en los chigüires, en gran variedad de ma-
míferos, quienes lo emiten en situaciones similares. Interpretamos esta con· 
vergencia en base a sus características de facilidad de producción y poca es· 
tructuración, o, dicho en otras palabras, llamamos ladrido a esos sonidos re-
pentinos y poco estructurados. 
El sonido trémulo reune todas las característi"cas útiles de una señal de 
contacto, ya que al repetirse sin interrupción posibilita la fácil localización 
del sujeto emisor mediante detección de diferencias de fase en cada sílaba, 
siendo condición necesaria para el mantenimiento de la cohesión del grupo el 
que los miembros no pierdan el contacto entre sÍ. 
Los sonidos de llamada, producidos por situaciones de stress, presentan 
características típicas de roedores, son chillidos sobre todo continuos y con 
cierta probabilidad deben incluir ultrasonidos, como es frecuente en la comu· 
nicación materno-filial en los roedores que se han estudiado. 
En cuanto' a las pautas de comportamiento 'sexual, las primeras estimula-
ciones del macho hacia la hembra parecen estar destinadas a detectar el esta-
do sexual de ésta. De huir la hembra hacía el agua o apartarse del macho 
cuando ambos están en una charca, proseguirá el cortejo, que, junto con Có' 
pulas sucesivas, debe predisponer a la hembra para la fecundación, bien faci· 
litando secreciones en el apartado genital o quizá provocando la ovulación. 
El macho no Jebe necesitar de mucha estimulación erótica para la erección 
(presentan hueso peneano), aunque puede precisar varias cópulas para la eya-
culación. 
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ESTRUCTURA DEL COMPORTAMIENTO INDIVIDUAL 
INTRODUCCION 
Ya se revisó en el capítulo anterior el concepto de pauta fija de compor-
tamiento. El catálogo de pautas (etograma) no dice nada acerca de la organi-
zación de la conducta, por lo que conviene superar esta fase, ya que los ani-
males no ejecutan las pautas fijas al azar, sino que las ordenan en el tiempo 
según una estructura determinada, que en el lenguaje popular se recoge en la 
idea intuitiva de "estado de ánimo" o "estado emotivo". 
Un enfoque al conocimiento de esa estructura es utilizar las pautas fijas 
de comportamiento y analizar las relaciones temporales entre eUas, de esta 
forma intentamos eliminar eri lo posible la carga de subjetividad, que, no obs-
tante, está presente en la elección primera que el etólogo hace de las pautas. 
Con vistas a determinar esa estructura elegimos el análisis multivariante, 
según las técnicas de agrupaciones y de componentes principales. La búsque-
da de esas agrupaciones de causalidad temporal fue iniciada por Wiepkema 
(1961), quien lo aplicó al estudio del cortejo en el pez Rhodeus amaros, ob-
teniendo tres grupos de pautas (sexual, agresivo y no reproductor)_ 
Posteriormente se han investigado estas agrupaciones según distintas téc-
nicas, aplicadas al macaco rhesus (Altmann, 1965), niños (Blurton Jones, 
1972), mono saimiri (Maurus y Pruscha, 1973), chimpancés (Van Hoof, 
1973), gamos (Alvarez et aL, 1974), babuino gelada (Alvarez y Cónsul, 
1978) y lobos (Alvarez et al., en prensa). En todos estos estudios se han 
puesto en evidencia no sólo grupos objetivos de pautas, sino factores que ex-
plican resumidamente la organización total. 
En esta línea, es el objetivo del presente estudio la determinación de la 
estructura temporal del comportamiento individual del capibara, lo que cons-
tituirá el primer estudio al respecto para roedores. La obtención de los datos 
sobre estructura intraindividual del comportamiento en estado natural ha si-
do muy raramente considerada, aunque estimamos es la mejor aproximación 
a la realidad, por lo que este enfoque aplicado en el presente estudio espera-
mos n08 ayude a comprender la conducta de nuestros sujetos. 
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MATERIAL Y METODOS 
Se efectuaron observaciones en tres grupos de chigiiires, compuestos de 6 
machos y 8 hembras adultas, 12 jóvenes y 10 crías. 
La toma de datos se realizó desde un vehículo todo terreno (marca Toyo-
ta, color verde oscuro) , una vez que los capibaras se habían habituado a su 
presencia en las cercanías. 
Durante la época húmeda, en la que la observación se hacía más dificul-
tosa, dada la altura de 1" vegetación y la presencia de grandes cuerpos de 
agua,las observaciones se hicieron desde el interior de una casamata colocada 
a 3 metros de altura, lo que facilitó en gran medida las observaciones, sobre 
todo de las crías, que eran con frecuencia cubiertas por la hierba. 
En cada momento, el observador se concentraba en todos los individuos 
visibles de un grupo, buscando y observando a continuación los restantes 
miembros del grupo. 
Se registraron 2615 periodos de 5 minutos, es decir, durante todo el pe· 
riada de observación se ano tab a el final de cada periodo, registrándose el 
comportamiento de los suj etos, situando la rea lización de las pautas en el in · 
terior del periodo en que ocurrían. Se anotaba además la clase de edad y se-
xo de cada ejecutante . 
Todas estas observaciones se iban gr·abando en magnetofón al tiempo que 
ocurrían y los periodos de 5 minutos eran marcados por un contador de 
tiempo (magnetofón con cinta grabada). (Magnetofones micro-casset, Philips 
-0025, y prismáticos Lei tz de 10 x 30). 
Los individuos de uno de los grupos fueron marcados para su reconoci -
miento individual. Para ello se lanzaban hacia el animalltucvos de gallina re-
llenados de pintura blanca, negra o roja. El marcaje se realizaba durante la 
noche, ayudándonos para mejor visibilidad de un faro de larga distancia. 
A partir de los datos de secuencias individuales se obtuvieron matrices de 
transición antes·después, es decir, teniendo en cuenla qué acto seguía a cada 
acto. Las matri ces comprenden únicamente las pautas ejecutadas con fre -
cuencia superior a 30 y oscila el total de registros efectuados de 8487 en 
crías a 16.682 ell hembras. 
Se obtuvieron también matri ces de contigüidad, es dccir, considerando 
para cada pauta qué acto le cra contiguo, sin tener en cuenta si Ic precedia o 
le seguía . Nos propusimos utilizar también la relación de conti¡;üidad por la 
importancia que, a nuesb'o parecer, tiene la mera proximidad temporal, ya 
quc es probable que un factor causal determinado se cxprese mediante actos 
contiguos, sin importar la relación de precedencia. De igual fo rma que para el 
análisis antes-después, se desecharon las pautas de frecuencia infcrior a 30. 
Las .!!Iatrice~ de lo§... datos observados se normalizaron según la relación 
Xij - Xi - Xj + X, realizada mediante un programa l~oltran para UNto 
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A continuación se utilizó el análisis multivariante de componentes princi-
pales, según programa BMDP4M, y el análisis de agrupaciones según progra-
ma BMDP2M. 
Todos los cálculos se realizaron en el Centro de Cálculo de la Universidad 
de Sevilla. 
Una vez obtenida la estructura temporal según componentes principales, 
pensamos sería de interés analizar el flujo de comportamiento de un acto a 
otro del total, para ello no consideramos frecuencias absolutaa de transición, 
sino la estandarizaci6n arriba indicada, con objeto de que la distinta frecuen-
cia de realización de las pautas no enmascarara la tendencia del flujo de com-
portamiento a discurrir por los cnuces más probables. 
RESULTADOS 
Artálisia de agrupaciones 
Se realizó el análisis de agrupaciones a partir de la matriz de contigüidad 
(considerando qué pautas son contiguas, sin tener en cuenta cual de ellas 
ocurre antes o después)¡ este análisis agrupa las variables matriciales (elemen-
tos del etograma) según el 'Índice de distancias euclidianas (suma de las va-
rianzas para cada pareja de variables menos el doble de la covarianza) y la 
amalgamación por el método de distancias mínimas. A continuación presen-
tamos los resultados de este análisis según clases de edad y sexo. 
Machos adultos 
En la Fig. 46 se presenta el dendrograma de las agrupaciones para los ma-
chos adultos_ 
Aquí se observa que la pauta marcar con hocico y marcar CDn genitales se 
encuentran unidas entre sí, apareciendo relativamente separadas de locomo-
ción y pastar~ con las que guardan~ sin embargo) cierta relación. 
Otra agrupación importante la constítuytn di.r;gir hod,o y perseguir, 
mientras que descanso y huir aparecen bastante independientes de todos los 
demás actos. Un gran bloque de pautas lo integra el resto de eUas; en él se 
aprecian, sin embargo, fiuhgrupos de (1) alerta-ladrido, (2) vcntear·inmóvil-lu-
c}¡a-armncada-olfatear¡ (3) s(mlars(!-rasc(Jrse, (4) empujar-cópula, y, relativa-
mente independientes dentro de este gran bloque, las pauta.s erizarse, revol-
carse y aproximarse. 
Hembras adultas 
En la Fig. 47 se presenta el dendrograma para las hembras adu1tas .• en él 
se observa que, al igual que para los machos adultos, las pautas pastar y loco-
moción permanecen unidas entre sí, marcar con genitales y marcar con hoci-
co forman también un suhgrupo, pero, a diferencia de los machos, no se re-
lacionan con pastar y locomoción. Existe un gran grupo, niuy similar a otro 
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Fil. 46.- Ettruetun intral~vid\ltl . RepretentlCiOn de 101 ~lUI ltdo. del uWltI. de .grupaclonu pUl 
m,dIO •• dullol. 
1 Alert • • 2 IntnÍlvil. 3 Olfatear." OirlJir hotito. 5 Ventear. 6 Arrancad •. 7 EnlpuJu. 8 M,_ 
nlar. 9 Re ... olu!'te. 10 RaKane. 11 PCl'lflub-. 1.2 Huir . 13 Marear con &enltalu. 14 MU1:&r 
con hoeieo. 15 LudIar. 16 Jileco. 11 Erecdon. 18 Bo, teso. 19 DetealltO . 20 Sentado. 
21 Put.r. 22 Aproxim ..... 23 Eriu r pclljc. 24 Copular. 25 Locomoción. 26 L.drldo. 
27 Sonido de Uamad •. 28 Cutat\eteo de diente.. 29 OIlUldo. 
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Fig. 47._ E.t.uc!ur. inlrlindiyjdual. R(pretentación dr. los rt lllltadol d~ l ln.ilili. de l¡ruplcionu pan 
hcmbru adullu . 
I Aler1l . 2 T"mOvil. J Olfatea r. <1. Di rigir hocico . 5 Ventear . 6 Arrancad •. 7 EmVL~H. 8 M,. 
''' lr. 9 Rcvoleanc . 10 Rl.ac' .... c. 11 P~ rlclu it . 12 Hui r. 13 Mlrur con ~nlrl.lc •. 14 ,l.t, .Cll 
con hocico. 15 Lucha •. 16 lUCiO. 11 f. .tcdOn. 18 BoMuo. 19 [JUUrlll.> . 20 Senlado. 
21 Put.,. 22 Ap.cn:imaree . 23 Eriur pc: llije. 24 Copulu. 25 Locomoción. 26 Lad,ido. 
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t'~ . 01.8 ._ E!Il.rut tnra ¡nlraindividuaL Repl'C$Cnt ~e¡ó ll d~ lo. rcsultado, del 3n~liti& de 1¡''1\Ill~eione. para 
i7WI ¡~id uos jóven.:s. 
1 Alertl. 2 Inmóvil. 3 OHat~ar. ,~ \}irigi r "oci~o . S Ventear. Ó ¡\ rT:lllcada. 7 Empujar. e Mn. 
mnr. " Heoolc.:arst. 10 RUell'K. 1\ Pef$Cguir. 12 Iluir. 13 MUCIr con gcnitalu. 101. M.rcQT 
~on hodeo. 15 I.uchar. 16 J uego. 17 I::rct:eiOn. 18 80lto.o. 19 DcscanllO. 20 ScntR.)o. 
21 ¡'n'¡¡ar. 22 A¡lIo:'Ciml~. 23 ~:riu r p.;: lajt . M Copular. 25 Locomoción. 26 ~drido. 
27 Sonido de ll.madH . 28 Cutalk tco de diente •. 2') Chi llido. 
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ya presente en los machos adultos, que en las hembras lo integran las pautas: 
perseguir, olfatear, aproximarse¡ dar de mamar, inmóvil, arrancada, ladrido, 
jlLegO, luclr.ar. ventear, sonido de llamada y empujar. Este gran grupo reune 
pautas particulares de las hembras) además de Las ya agrupadas en los ma-
chos. Otras a8ociac.ione~ son hu.ída-cópuln (en machos se asociaba empujar-
cópula). descansar-sentarse, lj.irigir hocico-erizar pelaje y aisladas relativamen-
te entre sí y de las demá8~ están revolcarse, alerta y rascarse. 
Jóvenes 
En la Fig. 4B se aprecia, al igual que en hembras adultas) la asociación 
pastar-locomoción, muy separadas de las demás pautas. Próximas a éstas y al 
igual que en las hembras, se repiten las asociaciones descansar-sentado (au-
sente en machos). Un gran grupo, similar a grandes agrupaciones de pautas 
halladas en machos y hembras adultos lo integran: rascarse, empujarJ ventearJ 
luchar, inmóvil, aproximarse, olfatear, perseguir y dirigir hocico. Particulares 
de . esta clase de edad parecen ser las agrupaciones arrancada-ladrido y juego-
revolcarse J y aisladas de las demás lo están erizar peÚJ.je. alerta y huída. 
Crías 
Se mantiene en las crías la relación descanso-locomoción-sentado-pastar, 
grupo que en esta clase de edad alcanza la máxima cohesión (Fig. 49). En 
hembras adultas y jóvenes este bloque se mantiene, aunque desglosado en 
pastar-locomoción por un lado y descanso-sentarse por otro. Para el rcsto de 
las agrupa.ciones las crías aparecen como diferentes a las otras clases de edad: 
nos encontramos con los subgrupos huir--a.Lerta y olfatear-son,ido de llamada-
in móvil. El resto de los actos aparecen como relativamente independientes. 
Total (individuos de todas las clases de edad y sexo). 
En la Fig. 50 se representa el dendrograma correspondiente al análisis de 
los datos totales) sin distinción de clases de edad y sexo. Se aprecian en él 
tres grupos, uno que denominamos .1 comerH con las pautas pastor y locomo-
ción, un segundo grupo de "descanso" con las sef'lales descansar y sentarse, y 
un gran grupo de relación social con un núcleo que denominamos de "rela-
ción Bocial intensa'\ integrado por los suhgrup08 Uagresión H formado por las 
pautas perseguir y erizarse, "alarmaH con 108 actos arrancada y ladrido, L/re-
conocimiento intraindividual" con las pautas ventear, luchar y sonido de U.a-
mada., así como también por pautas sexuales y 80Cjales en general. El resto 
del gran grupo de "relación saciar' lo integran las pautas: dirigir hocico, aler-
ta) revolcarse, huida y el grupo de "marcaje>! con marcar con genitales y mar-
car co n hocico, 
Análisis de componentes principales 
Una vez obtenidas las matrices de transición y contigUídad, así como su 
estandarÍZación según la relación anteriormente descrita, y realizando el aná· 
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Fig. 49.- EBtructura intraindMdual . Repre6entación de )os resultados del análÍBÍs de agrupacione8 para 
18ll erías. 
. 
1 Alerta . 2 lnmo,i1 . 3 Olfateor. 4 Dirigir hocico . 5 Ventear. 6 Arrancada . 7 I!:mp$r. 8 Mi· 
nur.9 Rc'olcane. 10 Ruurac. 11 Por.cguir . ]2 Huir. 13 Marcar con gcrotaleJ. 14 MIlItar 
COD hocico. 15 Lu~har . 16 Juega . 17 Erección. 18 DoBtero. 19 OCIC&J180 . 20 Sentado. 
21 Pular. 22 Aproltimarse. 23 Erizar pellje. 24 Copular. 25 Locomoción . 26 Ladrido. 
27 Sonido de llamada . 28 CastaJ\eteo de dientes. 29 Chillido. 
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Fig. 50.- Estructura intraindividwL Representación de 108 resultados del análisis de agrupaciones para 
el total de 104 individuos. 
1 Alerta. 2 [nmóvU. 3 Olfatear. 4 Dirigir hocico. 5 Ventear. 6 Arra,ncada. 7 Empujar. 8 Ma-
mar. 9 RevolcaTBe. 10 Rascarse. II Perseguir. 12 Huir . 13 Marcar con genitale8 . 14 Marcar 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego. 17 Ereccíón. lB BosteZ<) . 19 De8caruo . 20 Sentado . 
21 Pastar. 22 Aproximarse . 23 Erizar pelaje. . 24. Copular. 25 Locomoción. 26 Ladrido . 
27 Sonido de Uamada. 28 Caataileteo de dienteíl. 29 Chillido . 
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que a continuación presentamos, según clase de edad y sexo. 
En las Tablas se representan los fado res de carga de los elementos que 
componen el etograma sobre los cinco primeros ejes y la proporción de la va-
rianza absorbida por cada eje, así como la representación gráfica de los facto-
res. 
Machos adultos 
Tanto en el análisis de contigüidad (Tabla 2 y Fig. 51) como en el de 
transición (Tabla 3 y Fig. 52) se observa que la absorción de la varianza por 
los cinco ejes ha sido superior al 80% , apreciándose un alto factor de carga 
sobre cada uno de ellos. 
TABLA 2.- Análisis de contigüidad de pautas. Factores de carga de las pautas de comportamiento 
(multíplicBdo8 por cien) sohre los cinco ejes primer08 y BU varianza absorhida (ma.chos 
ad ultos). 
Componentes 
Elementos de conducta I II III IV V 
Arrancada 94 14 3 13 9 
Alerta 89 -6 18 10 7 
Ladrar 89 16 28 -4 4 
Luchar 86 26 8 12 17 
Ventear 80 6 
-9 21 3 
Olfatear 73 29 6 2 3 
Inm6vil 66 10 17 4 O 
Rascarse 64 10 13 65 18 
Dirigir hocico 
-67 O 30 -18 -25 
Copular 17 95 8 .,..6 -2 
Empujar . 10 95 10 -ll -5 
Perseguir 
-50 56 41 -27 -24 
: 
Pastar. 
-53 -59 -19 -19 -32 
Erizarse 10 II 96 -14 O 
Marcar con genitales. 
-30 -45 -56 -33 -32 
Marcar con hocico 
-32 -48 -53 -28 -29 
Locomoción. 
-50 ~50 -52 10 7 
Sentarse 14 -17 -14 93 20 
Revolcarse 27 3 8 16 94 
Descansar . -18 -28 -12 41 64 
Huir. "8 -26 -11 
-3 -13 
Aproximarse 5 -9 15 -3 O 
Proporción de la 
va.rianza . . 4Otf, 20 tf, 11tf, 9 tf, 5 r¡6 































f • . Sl.- E.t ructur. InlnindlwiduaJ . Repre.nlK ion de lo, racloru de carJl de t .. wariabtn.oo.e tOI 
eje¡ obtenido, dd 11'I .. I.iI. dll compo",ulte. prineipak, 1 p.lrtÍl" de t. m.tri~ de eont i«üidad 
par. m.~ho • .dullol. 
1 Akrtl . 2 Inmówil . 3 DIC.llI&r. " DiriJir hocico. 5 Venturo 6 A.uncacll. 7 Empujar. 81\1a. 
mar. 9 Rewolcarae. 10 RIIIUf • . JI Pel1quiJ. 12 Huir. 13 Marcar con IItni tdu. 14 Marcar 
con hodco. 15 Luclllr. 16 JuclO. 17 t:'culOn. 18 Bo!lltlo. 19 ()uu ruo. 20 Senlldo. 
21 Puu •. 22 Aproxim ... . 23 [riu . pcl.¡e . 24 Copula •. 25 Locomoción. 26 Ladrido. 
27 Sonido de U.mlMb. 28 C&&tal'lcleo de d¡cnlu. 29 OUllido. 
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De los cinco factores solicitados del análisis aparecen del máximo interés 
los tres primeros, a los que damos de forma provisional, los siguientes nomo 
bres: 1 "social intenso"-"agresión fuerte''. 11 "sexual"-"mantenimiento" y IJI 
"marcaje", si bien este último eje no aparece en el análisis de transición, don· 
de es sustituído por mantenimiento, que aparecía absorbido principalmente 
en los ejes 11 y V. 
El primer componente "social intenso"·" agresión fuerte" viene definido 
por la absoróón de las pautas arrancada, alerta, ladrido, luchar, ventear, olfa-
tear, illmóvil, rascarse (positiva) y dirigir hocico, perseguir, pastar y locomo-
ción (negativo). 
TABLA 3.- Análisis de transición de pautas. Factores de carga (multiplicados por cien) sohre 108 
cinco primeros ejea y su varianza absorbida (machos adultos). 
Componentes 
Elementos de conducta 1 II III IV V 
Arrancada 94 12 9 13 -3 
Alerta 86 -6 3 9 3 
Ladrar 86 14 3 -2 16 
Luchar 85 25 16 6 7 
Olfatear 76 24 4 3 6 
Ventear 70 5 8 26 -8 
Rascarse 70 7 18 55 7 
Inmóvil 67 18 1 6 7 
Dirigir hocico. 
-57 -31 -21 -22 20 
Pastar 
-50 -50 -35 -21 -33 
Copular 19 96 -2 -1 -3 
Empujar 13 94 -9 -7 2 
Perseguir . 
-50 50 - 2 1 -23 37 
Revolcarse 33 3 89 11 4 
Descansar -14 
-25 77 38 -12 
Sentarse 20 -8 25 91 -14 
Erizarse 5 - 2 -3 -12 96 
Locomoción -40 -3 2 18 15 -29 
Marcar con hocico 
-29 -26 -18 -10 -23 
Marcar con genitales. -26 
-36 -29 -21 -41 
Huir. . . . 10 - 22 -8 1 -10 
Aproximarse 10 
-7 Ó 4 -5 
Porcentaje de la 
varianza. 39 -¡/; 18 :¡, 11 % 8 % 6 10 













Fíg. 52.- Estructura intraindividual. Representación de 108 factores de carga de 1M variables &obre 108 
eje. obtenidos del 8rWW8 de componente. principales a partír de la matriz de trllJl4idonea 
para macho. adulto •. 
1 Alerta. 2 Inmóvil. 3 Olfatear. 4 Dirigir hocico. 5 Ventear. 6 Arrancada. 7 Empujar. g Ma-
mar. 9 Revolcarse. 10 Ra.!cuSt. 11 Per~eguír. 12 Huir. 13 Mucar cnn gcruWea. 14 Marcar 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego. 17 Erección. 18 Bostezo. 19 DellCanao. 20 Sentido. 
21 Pastar. 22 Aproximme. 23 Erizar pellije. 24 Copular. 25 Locomoción. 26 Ladrido. 
27 Sonido de llamada. 28 Cai!l.afieteo de dientes. 29 chillido. 
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El componente .. sexual .. · .. mantenimiento" está definido por las pautaa 
copular, empujor y persesuir (positivo) y pastar y locomoción (negativo) . 
El eje m viene integrado por las pautas ligadas al rnarcaje territorial : mor· 
Car con genitala , marcar con hocico (negativo) y eriza rse (positivo). Aunque 
on el an'liaia de transición absorbe las pautas revolcarse y descaruar. encua-
drad as dentro de mantenimiento . 
TARI,.A 4 ._ A"'~II de «:>I\tl¡illdad d( Pf.utll. F.etoru de CUI' (multiplle..lo. por lOO) .obre lo, 
cinco primero! ejes r fU ~'Tianll abtorbld. (hembra. tdul tu) . 
Elementos de conducta 
Empujar. ... 









Dar de mamar 
Perseguir . 






Dir igir hocico 
Erizar se. 
Ra scar s e . . 
Sentar se . 
Revolcarse . 
Marear con genitales . 
Marcar con hocico 
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Fi,. 53._ Eotrudur. intr¡indi"¡du". R(pu~ntuión d( lo. r~OTel d( Clrg~ de 1 .. uMblu labre 101 
ej~ obtenido. del lNlilta de companentu princlpalu a partir de l. m.tri, de eonticüi,Jld 
pUl hembru .duJtu. 
I Alerh .2 Inmóvil. 3 Olf~tur. '* Dirigir hodc:.o. 5 Venturo 6 Ananudl. 7 Emplll.r . 8 MI· 
mI •. 9 rtt..,olc&ne. 10 Ralune. 11 Pe..efUil". 12 Huir. 13 Marcar con gtnitllel. J4 M .. cll,l" 
COII hocico. 1S Luchl •. 16 JlltlO. 17 [rcceiÓn. 18 BoIteUl . 19 De.\l;. I\SO. 20 Sentado. 
21 P .. tar . 22 Aproltlmu.e. 23 Eriur po:Jl,jc . 24 Copular. 25 Locomoción. 26 Lad.ldo . 
27 Sonido de Uam.d •. 28 C:wtatlctc:.o de dientes. 29 Chillido . 
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Hembras adultas 
La proporción de la varianza absorbida en los análisis de contigüidad (Ta-
bla 4 Fig. 53) Y de transición (fabla 5 Fíg. 54) es superior al 75 % en los cin-
co ejes 8olicitados. De ellos aparecen como de alto interés, al igual que para 
108 macho8 adultos, 108 tres primeros) absorbiendo más del 70 % de la varÍan-
za total. Estos ejes los definimos como 1 "social intenso H-"mantenimiento" ~ 
II "sexualH y JII "agresión fuerte". 
TABLA 5.- AnéJiAÍ8 de trwsidón de pautu. Factores de carga (multiplicados por 100) &obre 108 cin· 
co primeros ejes y su varianza abaorbida (hembras adulta8). 
Elementos de conducta 
Luchar •• 
Empujar 





















Marcar con genitales. 
Marcar con hocico 
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Fi(. 5~ .- Eflructun intTaindiYidual. Repreaentlción de loa flcto rtl de cllg. de h ., variable. &obre lo. 
ejel obtenidol de! tnililÍ6 de eomponentu principAlc. I ptrtÍl de 1, m.lri~ de trllllliclorlt. 
pan hembru adultu. 
1 Alerta. 2 Inmóvil . a OU.ten. 40 Dirigir hocico. 5 Ventear. 6 ArTlncld' . 1 Empujar. 8 Ma· 
mar. 9 Revolutlle. 10 Ruc. rse. 11 Peraquir. 12 Huir. 13 M.rCIJ con genitale • . 14 ~bTC.r 
con hocico. 15 Luchar . 16 Jucgo. 11 Erección. 18 BOltno. 19 OtICIIIl.IO . 20 Sentido. 
21 Putar. 22 Apro1Ímuae. 23 Em.&l pelIJe . 24 Copular. 2S I.ocomocióll . 26 l.adrido . 
21 SonidO' de U.mlda. 28 C&st&l'leleo de dicntu 29 O\iUidO' . 
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El componente Hsocial intensoH}lmantenimientoll está compuesto por 
las pautas: empujar, sonido de llamada. uentear. lu.char} juego.. oLfatear, la-
drar, inmóvil, arrancada~ aproximarse, dar de mamarj perseguir y alerta (posi-
tivo) y locomoción, pastar y descanso (negativamente). 
El componente "agresión fuerte" viene definido por lBS pautas dirigir ho-
cico, erizarse y perseguir; aunque estos actos se agrupan solamente en el aná-
lisis de contigüidad, pues en el de transición el tercer eje absorbe las pautas 
rascarse y sentarse, integradas dentro de mantenimiento. 
TABLA 6.- Análisis de contigüidad de pautu. Factores de carga (rnultlplicado8 por 100) sobre los 
cinco primeros eje!! y BU Varianza ahiJorbida (subadulto6). 
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Jóvenes 
La proporción de la varianza absorbida en ambos análisis es superior al 
80 % en los cinco primeros ejes alcanzándose hasta el 45 % de absorción so-
bre el primer eje en ambos casos. 
De los cinco factores solicitados de ambos análisis (Tablas 6 y 7, Fig. 55 
Y 56) sólamente los tres primeros presentan un alto interés en la compren-
sión de la estructura del comportamiento de los jóvenes: 1 ("social Ll'\tenso"), 
n ("agresión fuerte") y m, que absorbe también pautas que en los análisis 
anteriores hemos integrado dentro del grupo "social intenso". 
TABLA 7.- An8li8~ de tran8ición de pautas. Factores de carga (multiplicados por 100) sobre. 108 cin· 
co primeros ejts y su varianza absorbida (jóvenes auhaduJtoa). 
Componentes 
Elementos de conducta 1 11 III IV V 
Ventear. 94 2 -12 7 4 
Luchar 91 17 -21 17 
-5 
Ladrar 88 8 
-17 5 31 
Empujar 88 15 -20 8 1 
Inmóvil 87 2 
-9 13 6 
Olfatear 80 
-3 -3 16 -2 
Rascarse 
· 
71 4 38 -1 -6 
Perseguir 64 -1 
-15 40 O 
Locomoción -88 -10 
-7 -17 -15 
Pastar 
-79 -41 -7 -26 -18 
Descansar. -51 48 32 -22 -17 
Revolcarse 34 88 13 1 -9 
Juego 12 79 -34 -11 -21 
Sentarse -25 -4 90 _J~. -10 
Dirigir hocico 33 -6 -2 91 1 
Alerta . 
· 
. 23 -19 -8 2 93 
Erizarse 
· 
. . 39 -15 -24 29 18 
Arrancada 28 4 -4 3 3 
Aproximarse. 16 -8 -15 8 -7 
Marcar con genitales 4 -22 -16 -3 -1 
Marcar con hocico. -32 -29 -9 -5 -11 
Huir . -39 -32 -10 -6 36 
Porcentaje de la 
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Hg. 55.- Elllrudur. inttaindlvjdual. Repreaentaeion de k>. r.<:toru de carga de I .~ ~ari.blu IIOb re 1.>. 
eju obtenidos del "rWiaie de oompontntes plÍ1lcipalcs a partir de b matriz de contigüidad 
par.losjovenC<l. 
1 Alerte.. 2 Inmóvil. 3 Olfatu r. 4. Dirigir hocico. 5 Vente". 6 Arrancad,. 7 Empujar. 6 Ma-
mar. 9 Revolc.l"8c. 10 R.OSCl l1c. II Pu &eguir . 12 Huir . 13 Marcar ton genitalH. 14 Marcar 
con hocico. 15 Luehu. 16 J uego. 17 Erecdón. 18 &lII.cu:i , 19 . DewmllO. 20 Sentado. 
21 Put.r. 22 Apl'Oxima.ru. 23 Eriur pelt,je. 24 Copular , 25 u.eornoclón. 26 Ladrido. 
21 Sonido de Ul mld,. 26 Cutllletw de dientes. 29 Chillido. 
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Fig. 56.- E8Iructura intraindividual. Representación de 108 factores de carga de las variables sobre 108 
ejea óbtenid08 del análisl! de componentes principales a partir de la matriz de tranaiciones 
para los JÓ venea. 
1 Alerta. 2 Inmóvil. 3 Olfatear. 4 Dirigir hocico. 5 Ventear. 6 Arrancada. 7 Empujar. 8 Ma· 
mar. 9 Revolcarae. 10 Rascarse. 11 Perseguir. 12 Huir. 13 Marcar con genitale~. 14 Marcar 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego. 17 Erección. 18 Bost~U). 19 Descanao. 20 Sentado. 
21 Pastar. 22 Aproximarse. 23 Erizar pelaje. 24 Copular. 25 Locomoción. 26 Ladrido. 
27 Sonido de ilamada. 28 Castafleteo de dienlce. 29 Chillido. 
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De esta forma, en el componente social intenso, absorbido por los ejes Ir 
y 111, están presentes las pautas: ventear, inmóvil, rascarse, luchar. empujar, 
olfatear, aproximarse, alerta, arrancada y ladrar, mientras que en el compo-
nente "agresión fuerte" se integran las pautas: dirígir hocico, perseguir y eri-
zarse. 
Crías 
Tanto en los análisis de contigüidad como en el de transición se aprecia 
una absorción de la varianza superior al 75 % en los cinco primeros ejes. 
De los cinco factores solicitados al análisis, los tres primeros son los que 
absorben la mayor parte de 108 elementos del etograma. 
En el análisis de contigüidad nos encontramos con los factores: 1 "social 
intenso" (sonido de llamada, olfatear e inmóvil) en la parte positiva y "man-
tenimiento" (descansar y sentarse) en la parte negativa. El factor 11, de "alar-
ma" de estc análisis viene definido por hu ída y alerta. En el eje lIT de "jue-
go" se integran juego y perseguir (véase Tabla 8 y Fig. 57). 
TABLA S.- Análisis de contigüiuad de pautas. Factores de carga (multiplicados por lOO) sobre 108 
cinoo primeros ejes y su varianza absorbida (crías). 
Componentes 
Elementos de conducta I II III IV V 
Sonido de llamada. 92 1 13 24 13 
Olfatear . '73 1'7 22 37 23 
Inmóvil. 61 6 10 35 35 




-39 -57 4 -16 
Huir 8 97 -14 -6 -10 
Alerta II 92 -4- -1 -5 
Juego. 13 -3l 89 -ll 23 
Perseguir. 50 6 64 2'7 16 
Rascarse 
· 
28 -14 -6 92 15 
Locomoción -4-1 
-31 -4 -59 -28 
Revolcarse 19 
-9 24 17 92 
Pastar . 
· 
-50 6 -23 -2'7 -53 
Mamar. 
· 
20 -22 -15 13 2 
Arrancada O 17 1 -8 -12 
Aproximarse. 43 -6 2 6 3 
Porcentaje de la 
varianza . . 44- % 19 % 13 % 7 % 5 % 
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fÍ(o 57 .- l4lruetura in !r.ind;~idLlal . Reprc""nlación de 101 fOlC lore.! d~ euga d~ lu ~Iriable~ lob~ lo. 
ejet obtenidol del U\ílili~ de tomponentCI princlpalu , pHi;r de b matriz de contirQid,d 
par, lu t riu. 
I Alcrh. 2 Inrno~U . 3 Olftlc.r. 4 DirÍ(ir hocico. 5 Venten. 6 Arrancld,. 7 EmpujlT. 8 M.· 
nur. 9 Rcvolu,...., . 10 RtIClru. 11 Perlqulr. 12 Huir . 13 M,rcu con senltalca. 14 Mllreu 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego. 17 Erec.cion. 18 BotleUl . 19 DetQnso.2O Sent. do. 
21 Paatar. 22 Aprorlm.,...., . 23 ErizlT pel.,je.. 24 Copular. 25 LocomociOn. 26 Ltdrido. 
27 Sonltlo tic Ulmld,. 28 C" t ,netto de dientu. 29 ChiUido. 
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En cuanto al análisis de transición (Tabla 9 y Fig. 58) para los individu08 
jóvenes, el eje 1 de (<alarma" lo integran también hu.ir y alerta. El eje JI) de 
(~uego-mantenirnientoH lo integran juego y perseguir en la parte positiva y 
d~scansar y sentarse en la parte negativa. En el eje In aparecen opuestos ma-
mar y locomoc.ión. 
TABLA 9.- Análiai8 de transicion de paut&!!o Factores de carga (multiplicados por 100) sobre l<lB 
cinco primeros eje8 y su varian'l.a ah&ú('bida (I:rías). 
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Total (individuos de' todas las clases de edad y sexo) 
La consideración de los datos toüdes~ tanto en el análisis de contigüidad 
como en el de transicÍón, (Tablas 10 y 11 Y Flg. 59 Y 60) resulta en más del 
75 % de la varian:ta absorbIda por 108 cinco factores sollcitados. 
Considerando las variables con un factor de carga sobre los ejes superior 
a 0,5, detectamos como factores de mayor interés los cuatro primeros a los 
cuales de no m i narem o s: 1 "so cial in tenso)\ -' 'manten i m ¡en to H 1 I1 "agresión 
fuerte", JII \'marcaje territoriaP' y IV l( alarman. 
El componente 1 ("social intenso"-"mantenimiento") reune las siguientes 
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Fig, 58.- EsLructullI intraíndividual, Repr~ntación de loa factores de carga de las variables sobre 108 
ejC"8 obtenldos del análials de componentes principales a partir de la matriz de transición para 
las erílla. 
1 Alerta, 2 Inmóvil, 3 Olfatear. 4 Dirigir hocico. 5 Ventear, 6 Arrancada, 7 Empujar. 8 Ma-
mar. 9 Revolcarse, 10 RaBcarse. 11 Perseguir, 12 Huir. 13 Marcar con genitales, 14 Marcar 
con hocico, 15 Luchar. 16 Juego. 17 Erección. 18 Bostezo. 19 Descanso, 20 Sentado, 
21 Pastar. 22 AproximSJ'8e, 23 Erizar ~I*, 24 Copular. 25 Locomoción, 26 Ladrido, 
27 Sonido de Uamada. 28 Castaileteo de dientes, 29 éhillido, 
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pautas social intensas en el polo positivo: ventear, inmóvil, sonido de llama-
da, luchar, olfatear, mamar, empujar, ladrar, copular. rascarse, juego y apro-
ximarse y las siguientes pautas de "mantenimiento" en el polo negativo: lo-
comoción, pastar, descansar y sentarse. 
El componente de "agresión fuerte" está formado por: dirigir hocico, 
perseguir y erizarse. 
TABLA lO,-Análisis de contigüidad de pautas, Factores de carga (multiplicados por 100) sobre los 
cinco primeros ejes y su varianza absorbida (suma de los totales de lodos 108 individuos). 
Co~n.B.tes 
Elementos de conducta 1 II III IV V 
Ventear 
· · · · · 
95 6 -1 -3 16 
Inm6vil 
· · · · · · 
95 ? -13 5 1 
Sonido de 11a.mada 94 3 -5 -6 16 
Luchar 
· · · · · 
93 12 -7 -1 14 
Olfatear 
· · · · 
87 15 -3 -2 12 
Ma.mar 87 -6 -24 -13 6 
Empujar 
· · · · · 
80 28 -8 -10 8 
La.drar 
· · · · · 
77 2 -12 1'; 44-
Copula.r 
· 
67 12 -13 29 -4 




-5 -22 -25 26 
Aproximarse 59 33 -15 -16 -5 
Locomoci6. -84 -25 17 -19 -15 
Pastar. 
· 





-37 -30 -28 
Sentarse 
-50 ~35 -41 -9 -15 
Dirigir hocico -14 95 5 -10 -1 
Perseguir 
· · · 
'. 
42 78 -1 -13 1 
Erizarse 
· · · 
• 50 72 '-16 27 -5 
Marcar con genitales. -20 -2 92 -1 
-5 
Marcar con hocico -21 
-3 87 -10 -7 
Huir -22 -6 2 93 -3 
Alerta 28 




-5 11 95 
Revolcarse 
· 
, 13 -15 -33 -17 -6 
Proporci6n de la 
varianza 
· · 
50~ 13 '" 9 re 7 '" 5 '" 
.. 
,1 
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F.< 59.- Eetrutturl inlr.individual. Repreo!enlación de 1~ flctore. de tuga de liU variabk"obre lo~ 
eju obtenido, del análitie de componente8 principales a partir de la matriz de eontlgilidad 
plrl el tOTal de 101 individuos. 
1 Alerta. 2 InmoyU . 3 O¡fatur. 4 Oitiglr hodco. 5 Venturo 6 Arrl.Tltadl. 7 Empujar. 8 M,· 
ItllT. 9 Revolcarte. lO RutaTlc. 11 Pertegulr . 12 Huir. 13 Marear eon· S<:nitalca. 14 MlTear 
con hocico. 15 Lucllu. 16 JUt,lllo. 17 Ereecion. 18 BoateUl. 19 DuCll\&O. 20 Sentado. 
21 Put&!"o 22 Apro:cimmo. 23 Erittl' pelaje. 24 Copular. 25 Locomoción. 26 Ladrido. 
27 Sonido de U.mld •. 28 Cutafleteo de diente •. 29 ChUlido. 
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El eje III del análisis de transición ("marcaje territorial"), se integra de 
marcaje con hocico y marcaje con genitales. 
El eje IV del análisis de transición absorbe las pautas de "alarma" que 
son alerta y huída. 
TABLA H.-Análisis de Iraruiciones de pautu. Factores de clU"ga (multiplicados por 100) sobre los 
cinco primeros ejes y su variall2a ahEiOrbida (suma de 108 totales de toooslo8 individuos). 
Componentes 
Elementos de conducta 1 II III IV V 
Vent.a.r 
· · · · 
95 1 2 4 -9 
Sonido de llamada 94 -2 10 4 -15 
Luchar 94 8 6 O -11 
Ladrar 
· · 




-3 O -3 
Empujar 83 18 5 -7 -14 
Olfatear 80 14 32 5 -7 
Copular 79 2 -12 -10 30 
M9JII.ar . 
· 
72 3 40 10 -9 
Juego . 
· 





-86 -30 -1 -16 -16 
Pastar. 
· · 
-78 -12 -12 -21 8 
Descansar 
· 
-68 -34 -3 19 -17 
Dirigir hocico 
-23 90 25 -6 -3 
Perseguir 
· 





43 77 -14 -12 19 
Aproximarse 13 2 98 -3 -9 
Rascarse o o o o 50 -11 -1 80 -15 
Sentarse o 
· · · 
-50 -26 -5 72 -5 
Huir. o 
· · 
-13 -4 -12 -13 90 
Marcar con hocico o o -16 -1 -3 -14 -1 
:Karear con genitales. -18 -9 -12 -19 -4 
Ahirta. 
· · 
l· . , • 13 -2 -5 -5 36 
Arrancada: • 
· 
33 -2 -1 O -1 
Revaban. 
· · · 
o .- 16 -13 -8 4 -15 
Porcentaje de le. 
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Fic. 60.- r .. truclU,. intnindioidual . Repruenttelón de loe hetora de carga de la" "fiablea sobre 1"" 
ejCl oblenidot del aniI¡ .. de componenle, principale •• panir de la malrb de IrVllicionos 
pan el loral de lo.lndlviduoe. 
1 Alert. . 2 IlHllÓwil . 3 Olfatear . ... Dlri¡¡ir hocico. S Ventear. 6 Arranud •. 7 Emp~ar. 8 M •. 
lila •. 9 RcwolUrM. 10 RUClIK. I t PCnt llllir . 12 Huir . 13 Morur con gcnilalee. 14. M:orcar 
t on hocIco. IS Luehlt. 16 luciO. 17 [recclón. 18 Borluo. 19 Deau!lllO. 20 Senlado. 
21 P .. t". 22 Aptol.imane. 23 [riur pellje . 24 <;Opular. 2S locomoción . 26 Ladrido. 
27 Sonldo de Uam.d • . 28 Cut.Mleo de diente,. 29 Chillido. 
• 
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. ,,-·i ¡-i J. x __ :IOO-SOO:::::: 
- ,"'-"" 
-""""0 - 100 
Fif, . 61. _ EuruelurI inlr1indivídual. Reprc¡e.nlación &riflel del flujo de tr&l\lic:ionel M",n l. relación 
";j _ Xi - Xj + 5¡:'"nlr" lodII lu plul .. eonoideradu. Lu apupaci<>onq aquí reprucnladu 
Ion un fi,,1 renejo de 1001 ,..lIadCII anterior",_ 
1 Akttt. 2 Inmóvil . 3 OUllel' , 4 Oirii:lr hocico. 5 Venturo 6 Arranead •. 7 Empujar. 8 M.-
In~r . 9 Ruokute. 10 Rattar • . JI PCrt4:ICuil . 12 Huir . 13 M.ruI con KC-nil~eI. 14 Mucar 
COI' hocico. 15 Luchar. 16 JilecO. 17 I::rccdón 188011( 1.0 . 19 Ot.!unao. 20 Sentado. 
2J P''''T. 22 Aprcu.ima'te. 23 &iur -potbje . 24 Copl.l.lar. 25 Locomoóón. 26 Ladrido. 
27 ~nido de Il,mad,. 28 Ca,'lilcteo de dicnln. 29 Oillldo. 
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flujo de tr-an.icione. 
Á partir- dc la matr'iz de transici6n total estandarizada analizllmos cI flujo 
de comporhmir.nto de unos actos a otros. 
Basándonos en los resultados de los ap·artados anteriores de este capítulo , 
co nstruimos las seis agrupaciones más aparcnt el!, y, con esta bare, representa· 
mas en la Fig. 61 el flujo de transiciones entre todas las pautas. Los núcleos 
considerados fueron: "social intenso", "aproximarse", "agresión fUl':rte", 
.. mantenimiento", "alarm a", " marcaje" y "auloestimu laeión". En la repre· 
se.ntaei6n aparecerán las transiciones dentro y entre estos núcleos según otras 
intensidades del valor de estandarización. 
Es en primer lugar apRrclltc que las transiciones más importantes se dan 
dentro de los mismos núcleos. En cuanto a las transiciones internucleares, el 
grupo de pautas dc autoestimu laei6n, compuesto por las pautas rascarse y 
sentado, enlaza las 8{,1J1Jpaciones incompatibles de "social intenso" y"mante-
nimiento". Asimismo, la pauta pa!ltar conecta el "mantenimiento" co n "mar· 
caje" y "a larma". "Social intenso", "aproximarse" y "agresión (uerte" están 
a su vez conectados en un ciclo cerrlldo, en que la relación con el gran núcleo 
de "social intenso" se realiza a lravéa precisamente de litS pautas .sexuales (ol-
fatea r, copular y empujar). 
La huída de las hembras (pautas del núcleo de " alarma") se conecta tam-
bién co n el grupo "social intenso" a lravéi de la pauta sexual copu lar. 
CONCLUSIONES 
El am\lisis de agrupamiento nos proporciona ya interesantes asociaciones, 










etc . . . 
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Esta visión se refinó con la aplicación de los componentes principales, 
que ponen en evidencia un eje que sitúa en extremos incompatibles las agru-
paciones "social" y "mantenimiento", compartiendo ambos grupos antagó-
nicos la agrupación de "autoestimulación". 
Ligados al extremo positivo del eje "social-mantenimiento" se hacen pa-
tentes las agrupaciones "aproximación" y "agresión fuerte", y ligadas al ex-
tremo negativo las de "marcaje" y "alarma". 
La consideración de transiciones, es decir, del flujo de ejecución de las 
pautas en el tiempo, pone de manifiesto que las secuencias se dan, sobre to-
do, dentro de las agrupaciones de que venimos hablando, conectando además 
las agrupaciones más relacionadas. Se da también especialización en pautas 
de conexión, es decir, cualquier acto no es útil encauzando el flujo, sino sólo 
ciertos de ellosj así, el grupo de "mantenimiento" se relaciona en forma va-
riable con el social intenso a través de tan sólo la unión entre sentado y ras-
carse, pautas en apariencia irrelevantes, de igual modo marcar con genitales y 
huir unen unos grupos a la gran agrupación de "mantenimiento"_ 
De igual forma, dentro de la gran agrupación de "social intenso", y en-
trando principalmente por la pauta de rascarse (si la actividad previa es de 
"mantenimiento"), parece que, ineludiblemente, se hubiese de cruzar por el 
corredor de las pautas sexuales (que conectan directamente con "alarma" en 
las hembras), para ya esos actos sexuales relacionarse en círculos cerrados 
con "social general" o con "aproximación" y "agresión". 
El que las pautas de "atitoestimulación" se sitúen entre 108 grandes gru-
pos incompatibles apoyan la idea ya clásica de su connotación conflictiva y 
quizá también de su función disipadora de la agresión, como lo apuntaron 
Poirier (1974) para primates colobinos, Alvarez el aL (1975) para el gamo 
(Alvarez y Cónsul, 1978) para el babuino gelada. 
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COMUNICACION 
INTRODUCCION 
Una vez más fue Darwin, en el "Origen de las especieil", (1859) quien n~­
mó la atención por primera vez sobre problemas de comunicación animal y 
su evolución , sobre todo al tratar de los displays (exhibiciones o pavoneos) y 
los desencadenadores. 
Naturalistas posteriores se ocuparon también de estas exhibiciones ritua· 
lizadas, prestando sobre todo atención al comportamiento sexual y al agresi-
vo. Huxley (1914) quedó impresionado por el grado de ritualización de las 
exhibiciones de cortejo del Somormujo Lavanco (Podiceps crntatus), al que 
dedi có un tratado de gran impacto . Tinhergen (1951,1953) se dedicó princi· 
palmente al estudio del comportamiento del Pcz Espinoso (GasteroJteus acu-
leatus) y de las gaviotas (Lanu, Riu a), y sus publicaciones al respecto han si.. 
do, sin duda , las más influyentes en la elaboración de catos conceptos, transo 
formando la idea que se tenía sobre el concepto de rituati%ación. 
La comunicación durante el cortejo se atribuyó ya por Darwin y HuxIey 
a "selección sexual" y "selección sexual mutua", respectivamente, en que la 
excitació~ mutua de la pareja durante la conducta sexual estimula la produc-
ción hormonal y sincroniza a la pareja, desembocando en el apareamiento 
con éxito. 
En cuanto al comportamiento agresivo, se aprecia en estado natural un 
variado grado de ritualización, incluyendo los conceptos de amenazas, terri· 
torio, jerarquías, etc ... Los factores comunes a la ritualizaci6n de la agresión 
han sido, al parecer, la reducción del gasto energético I.. de los posiblC8 dai10s 
qu e se podrían infligir a los congéneres, de forma que con-f¡ jmples ex hibicio· 
nes (amenazas) se obtiene el mismo resultado que con la agresión original no 
elaborada. 
Ahora bien, ¿qué entendemos por comunicación? Siguiendo a Wmon 
(1976) definimos como comunicación la acción de una parte de un organis-
mo (o célula) que altera 108 patrones de conducta de otro organillmo (o célu-
la), según función adaptativa de uno o de ambos participante!. 
La comunicaci6n juega también un importante papel en el gregarismo, ya 
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que 1'.8 mediante este proceso como ~ mantiene la cohesión entre 108 compo-
nentes de la !IOciecl ad , ayudando tambi én a protegerla contra peligros exter-
nos. 
La CU311tificación del proceso comunicativo 8C inició en 1949 por Shan-
non-Weaver, quien ideó una fórmula matemática que permitía medir 11'1 inten-
sidad relativa de las disti nt as señales: 1-1 (x) = - I p(í) log~ p(i) , donde p(i) 
es la probabilidad de ejecución de cada acto xi. Este enfoque fue usado en 
varios estudios de diferentes especies, por ejemplo en Apu melllfera (Haldanc 
y Spurway, 1954.); en cangrejos (Hadett y Bossett. 1965); en macaco rhesu! 
(A ltman, 1965); ctc. 
La apli cación de este método presenta, sin embargo , varias ventajas e in-
convenientes, ent re las primeras están la independencia de la escala usada y el 
poder utilizar variablcs continuas o discretas y entre los inconvcnientes tene· 
mas, entre otros, la incxactitud dcl cálculo de probahilidadcs y el no poner 
en reLicvc distintos aspectos de la comunicación, como es la metacomunica· 
ciÓn. Según ésto , Wilson (1976) no aconseja su uso 'en vertebrados, relegando 
la aplieadón de este método a in vcrtcbrados. 
Posteriormente se han utilizado d ist intos enfoques al tema de la comuni· 
cación, basados sobre todo en la comparación de valorf:s observados con es-
perados según el azar ( Ilazlett y Bossert, J965, en cangrejos; Arias de Reyn a, 
1977, en córvidos; Haldane y Spurway, 1954 en Apu meUifera) . 
Un !tvanee en el conocimiento de la comunicación viene dado por la uti· 
Lización de técnicas analíticas multivariantes. F.stos métodos, utilizados por 
priment vez para condu cta intraindividual por Wiepkcma (1961), han sido 
poco utili1.ad os en el estudio de procesos comunicativos. Cabe señalar su apLi. 
cación en cl compo rtamiento co mpetitivo agresivo de distintas especies de 
c6rvidos (Arias de Reyna , 1977) y en el babu ino gelada (Alvarcz y Cónsul, 
19'/8). 
F.s nuestra intención co n el presentc estudio profundizar en los procesos 
comunicativos de 108 capibaras, lo que constituir! el primer estudio al respec-
to soll l'e roedo res, los resultados pensamos ademas que tendrán especial rcle· 
vancia por haberse obtenido en estado natural . 
METOIlOS 
Sc realizaron observaciones en tres grupos sociales de capibaras, con un 
total de ~6 animalcs, sin distinció n de la clase de edad y sexo, durante un 
periodo de 46 días. 
Se tegistraron peri'od08 de 15 segu ndos, anotando el ejecutante dc la pau· 
ta y la ejecució n de una nueva pauta (es decir, cuando tenía lugar un cambio) 
por cualquiera de los rclttantes miembros del grupo . Se consideran las transi-
ciones sólo cuando la posible señal y respuesta no estaban separadas por más 
de un periodo de 15 segundos. 
T AB LA l2.- Grado de facilitación e inhibición de cada pauta sobre todo el etograma, segUn los valores del coeficiente de excen· 
\ ricidad (q) de cada triUlSÍciÓo. 
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A partir de los datos obtenidos, se elaboró una matriz de sci'iales-respues-
las, donde se refleja cuantitativamente la pauta reali7.ada por el ejecutante y 
la respuesta del receptor. Se estandarizó esta matriz según la relación: q = 
= (o-e) I Ve, siendo q el coeficiente de excentricidad, o la frecuencia obser-
vada en la transición señal-respuesta y e la esperada según el azar. 
A partir de la matriz estandarizada, se elabo ró la Tabla, donde se pone de 
manifiesto una gradación de las señales-respuestas, desde' respuestas facilita-
das (q > o) a 'inhibidas (q < o) para cada acto señal. 
Oc igual forma, a partir de la matriz estandarizada se realizó un análisis 
de agrupaciones se¡;ím el programa BMOP2M y un análisis de componentes 
principales 5CgÚn el programa DMOP4M. 
RESULTAD OS 
Gradiente de facilitaeión.inhibición 
En la tabla l2 donde aparecen los valores del coeficiente de ex centrici-
dad (q) dc cada transición, se refleja el grado de facilitación e inhibición que 
cada pauta ejerce sobre todo el etograma . En el primer caso (altos valores po· 
sitivos de q) observamos un grupo dc pautas de efecto contagioso, es decir, 
qu e provocan la ejecución de ~í mismas en los congéneres, así, de gran eft:c-
to contagioso (q > 20) 80n las sel1ates: mamar, revolcarse, descanso, sentarse, 
pastar y locomoción y en ull/:.1fudo menor (20 > q > 6): arrancada, marcar 
COII genitales, luchar juego yalerla. 
Un efecto contagioso Iigcramente diferente corresponde a pautas que de-
sencadenan la ejecución no de sí mismas, sino de otras de su mismo grupo, 
según La estructura intraindividual: este es el caso del ladrido, q ue facilita la 
ejecución de paut<l3 del grupo "alarma" (huída y alerta 10 > q > 8), de in-
móvi~ CJue desencadena el grupo "sexual" (olfat ear y cópula ) y marcar con 
IIOCico, que racilita "marcaje" (rnarctlr con genitales). 
Otros actos de indudable efecto fa cilitario son la señal dirigir hocico, que 
desencadena la huída (q == 19,5) ésta a su vez, induce la aparición de la pauta 
empujar (q = 10,1) y, a su vez, empujar desencadena la cópula (q = 8,4). 
La seña l aproxima rse desencadena comunicativamente el dirigir hocico 
así como, con menor frecuencia, mamar y olfatear (20 > q> 6). 
De tanta importancia como la facilitación es la inhibición de unos actos 
por otros, asf, la pauta dirigir hocico coarta la ejecución de pastar y locomo-
ción (- 4 > q) el marcaje con getiitales tiene efecto disminuyendo la frecuen· 
cia de huida (q = -4,4) Y la huída misma inhibe la ejecución de sí misma y 
de alerta (- 4> q). 
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Análiais de agrupaciones 
Tal como Be aprecia en)a Fig. 62, existe un gran grupo de señales; que 
aparece como un gran racimo a la derecha de la representación, y que podía-
mos catalogar, conaiderando su efecto comunicativo, de funci6n general so-
'ciaJ. Este gran grupo se compone de cinco actos' aislados y pequefías asocia-
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Fíg, 62.- Estructura de la comunicación. Representación de loa resultado8 del anál..iaiil de agruJl.aeiones 
pa.ra el total de loa individuos. 
1 Alerta, 2 Iml1ÓvU. 3 01 f2te.. r. <1 Dirigir hocico. 5 Ventaar. 6 Arran~a. 7 Empuju. 8 Ma-
mar. 9 Revolcarso. 10 Rucane. 11 Pc l'8egu fr. 12 Huir. 13 Marcar con gbnltalea. 14 Muen 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego. 17 Erección. 16 Bostezo, 19 Deauruo. 20 Sentado. 
21 Pa.star. 22 Aproxímirse. 23 Erizar pelaje. 24. Copular, 25 LOcomoción, 26 Ladrido. 
Z7 Sonido de llamada. 28 Caatafteteo de dientes. 29 Chillid'o.' 
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(1) Señales desencadenadoraa de marcaje (ventear j marcar con genitales 
y marcar con hocico). 
(2) Señales desencadenantes de cópula (perseguir y empujar). 
(3) Señales desencadenantes de .inmovilidad (olfatear y erizarse). 
( 4) Señales produ ctor as de persecu ción (hu ida y cópula). 
(5) Señales producforas de alarma (alerta. ladrido y arrancada). 
TABLA 13.-Factore8 de l:arga (multíplic.udo8 por lOO) !!Obre J08 cinco primero!! ejes y ~u vanmZA. 
absorbida. 
Componentes 
Elementos de conducta 1 11 III IV V 
Ladrido. . 88 -23 -12 -8 -12 
Alerta . 84 -8 -21 -13 -17 
Arrancada. 79 -5 -4 O -3 
Marcar con genitales -12 95 -2 -8 -5 
Marcar con hocico~ 
-13 94 
-7 -5 -6 
Perseguir. -17 1 91 2 ":"20 
Empujar •. ~ -12 -10 89 2 12 
Descansar. 
-8 -8 O 97 -4 
Aproximarse 
-9 -1 7 82 -2 
Inm6vil. -11 -6 -4 -4 97 
Mamar -16 -14 -l~ -7 57 
Dirigir hocico ~ -17 2 
-9 -5 6 
Huida 15 -40 -19 -19 -23 
Olfa.tear -14 -8 5 -20 9 
Copular 
· 
-6 l· 7 -5 -1 
Luchar . . ? O -3 -6 O 
Eriza.rse 
· 
5 14 -15 -5 -6 
Ventear . . 
· 
7 -13 -11 -8 10 
Revolcarse -13 -12 -6 1 
-7 
Sentarse -8 
-3 2 -4 ;'3 
Pastar . . 
-18 -10 -2 .,5 -10 
Locomoci6n 
· 
. -21 -11 2 -10 
-3 
Juego B 
-17 -1 7 4-
Porcentaje de la 
varianza 17 ~ 12 % 10 ~ 9,3 ~ 7,3 ~ 
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Fig . 63.- Estructura de la comunicación . Representación de )os factores de carga de las variables sobre 
los ejes obtenidos del an.í.Jiaia de componenles principales para todos los individuos. 
1 Alerta. 2 Inmóvil . 3 Olfatear. 4 Dirigir hocico . 5 Ventear. 6 Arrancada . 7 gmp.uar.8 Ma· 
mar. 9 Revolcarse. 10 IUscar8e. 11 Perseguir. 12 Huir. 13 Marcar con genitales . 14 Marcar 
con hocico. 15 Luchar. 16 Juego . 17 Erección . 18 B08tezo . ]9 DescaJUlo . 20 Sentado. 
21 Pastar. 22 Aproximal1le. 23 Erizar pellije. 2,4 Copular. 25 Locomoción . 26 Ladrido. 
27 Sonido de llamada . 28 Castai\eteo de dientes. 29 Chillido . 
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Análisis de componentes principales 
Las agrupaciones y factores comunicativos que proporciona este análisis 
se presentan en Tabla 13 y Fig. 63. La varianza total absorbida en los cinco 
primeros ejes fue de 55,6 % • 
El primer eje lo integran las pautas de "comunicación de alarma": ladri-
do, alerta y arrancada y se corresponde exactamente al subgrupo que deno-
minamos "señales productoras de alarma", según el análisis de agrupaciones. 
El segundo eje, de "comunicación de marcaje", lo definen principalmen-
te los actos marcar con hocico y marcar con genitales, se corresponde a la co-
rrespondiente asociación del subgrupo desencadenante de marcaje según aná-
lisis de agrupaciones. 
El tercer eje, de "comunicación de cópula", lo componen sobre todo los 
actos empujar y perseguir, correspondiéndose exactamente al subgrupo de-
sencadenante de cópula del análisis de agrupaciones. 
CONCLUSIONES 
Los resultados de los diferentes enfoques aplicados al tema de la comuni-
cación del capibara los juzgamos altamente satisfactorios, ya que se identifi-
can ciertos actos como señales, se define su connotación comunicativa y se 
agrupan las señales de significado similar, evaluándose la importancia relativa 
de los factores comunicativos." 
El componente comunicativo principal, la alarma, es indiscutible y se co-
rresponde a grandes rasgos con los resultados del análisis del comportamiento 
intraindividual, es decir, se trata de un contagio de alarma en sentido amplio. 
La gran importancia de comunicar alarma se corresponde con la necesidad de 
evitar la predación a lo que, sin duda, la vida en grupo ha debido contribuir 
en sumo grado, es decir, muchos individuos vigilantes, comunicando alarma 
cuando ésta ocurre, deben influir decisivamente en la supervivencia. 
El segundo componente comunicativo, la inducción de marcaje, es tam-
bién un proceso contagioso en sentido amplio. Sus implicaciones serán discu-
tidas en relación con el uso del ambiente. 
El eje de inducción de la cópula, integrado sobre todo por perseguir y 
empujar, y en menor grado por la cópula misma y olfatear) implica un corte-
jo muy poco elaborado, correspondiéndose con la estructura poco vascular 
del pene y la presencia de hueso peneano, es decir, que, en lo que respecta al 
macho, no precisa de mucha estimulación para la erección. En lo que atañe a 
las hembras, la exteriorización de su receptividad sexual parece radicar en 
simplemente ser perseguida y defenerse, necesitando, al parecer, ser estimula-
da mecánicamente en la zona genital por empujones del macho que la preten-
de. 
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INTERACCIONES Y FUNCIONES SOCIALES 
INTRODUCCION 
El esquema de interacciones eonstituye uno de 108 criterios más fiables 
de estructura soeial. Como tal enlendemos la estructura cuantitativa de la red 
de direccionalidades. es decir, la frecuencia en que individuos determinados 
realizan pautas de conducta concretli8 hacia ciertos sujetos receptores. 
El concepto cibica de dominancia se nutre principalmente de este con· 
cepto. sobre todo de la concentración dc la ejecución y recepci6n de la direc· 
cionalidad de ciertas pautas agresivas en individuos determinados, en relación 
también con el acceso a estímulos. Según esto, la idea de dominancia jerár-
quica no conetituiría sino uno o varios casos particulares del esquema de in · 
teracciones. 
Individuos en posiciones jerárquicas claves pueden además desempeiiar 
trabajos sociaJes especializados (protección. vigilancia, guía, etc.). lo que es 
posible determinar mediante cuantificación de pautas determinadas (concep· 
to de funciones sociales). El U80 simultáneo en estudios de organización so· 
cial de 108 esquemas de interacciones y de 108 niveles de ejecución de actos 
especializados caracterizaría en forma muy matizada y global la posición de 
cada individuo en la sociedad, por lo que nos proponemos utilizar este enfo-
que en el presente estudio. 
Otro criterio de estructura social es la distancia interindividual, que. vista 
para el conjunto del grupo, podemos visuali:Gar como la geografía interna del 
mismo grupo. nado que este concepto se relaciona sobre todo con las inter-
acciones dentro de la misma sociedad , lo trataremos en este capítulo en lugar 
del correspondiente al uso del espacio. 
Respecto a la estructura de los grupos sociales de chigüires, aunque ya 108 
descubridores del siglo XVI Uamaron la atención sobre características de lide· 
razgo y jerarqu ía social, poco se sabe actualmente sobre este aspecto. Tan só' 
lo Ojasti (1973) informa sobre la existencia de una organización jerárquica 
en grupos cerrados, así como de una menor tolerancia entre los machos adulo 
tos. También González ]iménez (com. pers.), nos refiere el caso de 8 a 10 
chigüires residentes en un cercado de la Universidad de Maracay, matando en 
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forma persistente a 10 congéneres que se iban introduciendo experimental-
mente en el cercado. 
METODOS 
Interacciones y funciones sociales 
La toma de datos se efectuó sobre un grupo previamente marcado y 80-
bre dos grupos sin marcar, con un total de 6 machos adultos, 8 hembras adul-
tas, 12 jóvenes y 10 edas. 
Se registraron las actividades de cada individuo, incluidas en periodos de 
5 minutos, duran:e todo el tiempo de observación, anotando además la clase 
de edad y sexo del ejecutante y receptor en los grupos no marcados y la iden-
tidad de ambos en el caso de individuos marcados. 
En baae al etograma, se utilizaron en este apartado las pautas clasificadas 
en direccionales (dirigir hotico, perseguir, empujar y olfatear) y no direccio-
nales (pastar. sentarse, descanso, locomoción, alerta. inmóvil, ventear, arran-
cada, huida, marcar con genitaks, marcar ca n hocico, juego y sonido de lla-
mada). 
A partir de 108 datos regisb.·ado8, se cuantificaron las pautas direccionales 
y se confeccionó una matriz para cada pauta, teniendo en cuenta el ejecutan-
te y el receptor. A partir de 188 frecuencias observadas Be obtuvo una tasa por 
clase de edad y sexo a base de dividir eSaB frecuencias matriciales de cada cla-
se por el número de individuos que componían su clase, a continuación se 
confeccionaron Bociogramas de círculos concéntricos para cada pauta direc-
cional, al estilo de 108 empleados antériormente por N011hway (1940) y 
Bronfenhrenner (1945) en elecciones sociales de nll\os y por Alvarez (1973) 
y Alvarez et al. (1975) en interacciones de primates y ungulados. 
Igualmente, se cuantificaron las pautas no direccionales anotando el nú' 
mero de periodos de cinco minutos en que aparecían los siguientes elementos 
continuos: pastar. descansar, sentarse y locomoción y I así como la frecuencia 
con que se observaban lag pautas instantáneas o no continuas: alerta, inmó-
vil. ventear, arrancada, hl/,Í~ marcar con genitales, marcar con hocico) ju.e· 
go, ladrido y sonido de llamada. 
Las frecuencias obtenidas para cada clase de edad y sexo en los grupos no 
marcados se dividieron por el número de machoB~ hembras, jóvenes y crías 
que comprendía a cada clase y por el número de periodos registrados, ohte-
ni6ndose así una tasa de ejecución de paut8B no direccionales por periodo e 
individuo de cada clase, Jo que constituirá la base de las comparaciones. 
Igualmente, las frecuencias de realizaci6n de los individuos del grupo 
marcado se dividieron por el número de periodos registrados, obteniéndose 
así ·una tasa de pautas no direccionales por individuos y periodo, a continua-
ción, con el fin de clarificar adecuadamente los datos y aportar sugerencias 
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sobre factores causales , se realizó un análisis multivariantc de componentes 
principales sobre la matriz resultante según el programa BMOP4M. 
Geografía interna 
Los datos de geografía interna se basaron en el reconocimiento individual 
de los componentes de un grupo (para eUo se procedi6 previamente al marca-
je de los individuos) y a lo largo del tiempo de estudIO se procedió durante 
114 días a registrar la geografia intern:\ de este grupo. anotando al final de 
cada periodo de 10 minutos la disposición en el espacio mediante un esque· 
ma de la situación de cada individuo según proy~cción vertical, lo que el ob-
servador dibujaba sobre el papel, considerando las distancias que separaban a 
los miembros comprendidas en los intervalos; 0-1 m, 1-4 m, 4- 10 y lO-infi ni. 
to m. (rango de lejanía, respectivamente, de 1 a 4). Al mismo tiempo se regis· 
traba la actividad que cada individuo localizado desarrollaba en el momento 
del registro . 
A partir dc estos datos se obtuvieron cuatro matri~ simétricas (una para 
cada rango de lejanía) , donde se reflejaba la frecuencia en que cada intervalo 
de distancia separaba a cada miembro del grupo respecto a los demás; se 
construyeron tab las diferentes para la época seca y húmeda y para las activi-
dades descansa ndo o pastando, O bien si al menos la mitad de (os individuos 
se encontraban pastando o descansando. 
A p.:ntir de esas cuatro matrices se obtuvo un índice de lejanía para cada 
posible pareja de suj etos, multiplicando por ello cada rango de lejanía de ca· 
da pnreja posible de animales por su frecuencia de aparición, sumando a con· 
tinuaci6n las casiUas análogas de las cuatro tablas de los rangos de lejanía y 
constuyendo una sola tabla con ellas. 
Una medida de las tendencias gregarias de cada sujeto se obtuvo sumando 
105 índices de lejanía hacia todos Jos restantes miembros del grupo, así se ob. 
tiene un gradiente de lejan ía que incluye las tendencias gregarias de cada su-
jeto hacia-él total del grupo, (esta medida resultaría de las suma::! parciales de 
filas en la tabla final de índices de lejanía). 
Además, se anotaba el orden en la dispoaición de los miembros del grupo 
cuando éste se desplazaba de un lugar a otro, ya que solían hacerlo en fila in· 
dia. 
RESULTADOS 
Interaccione. y funciones sociales 
Pautas no direccionales 
Considerando las tasas por clase de edad y sexo de las pautas continuas 
no direccionales (podar, seniado, descanso y locomoción) que presentamos 
TABLA 14.-Tasas de ejecución de paulas no direccionalcs, continuas y no continuas por clase de edad y sexo. 
( CC1IITINUAS )( ~JO CO'JT1NlIAS ) 
" l' 
e r ~ e ~ ..:l 
'" 
o ", 8 o QJ o U U ..., U U fll o U1 U ,...., <- 1[; ..... o F 
<- TI e o B . ~ al ~ 1- e 1- u TI o "' 2 B ~ E ::> ~ /ú III In o o n ..... o \.. o . .., iO u C1 o .s:: ::>1 ~ .... .ro e III U Q) E r S- .,( <- "- ~ ro Q¡ ru O ,..... e III S- ;J ~ ~ 10 i5 o.. rJl Ci ~ .:x: H :::- ..c :L -') ....J (tJ 
0,039 ¡::I 0,036 O, roa 0,05:- 0,05.:1 O, ca::> g 0,1,)7 J,2Cil 0,173 - 0,043 -
0,058 0,04.3 10,013 1 la. ceal O, OSJ 0,059 0,011 o,on 0,171 0,100 0,07.] O,e14 0,017 0,011 
JLN. 0,036 0,052 0,024 0,030 C ~I - 0,031 G,137 0,('60 0,002 O,lJ71 - -~
INF. ~I 0,053 O, ces g D,mó o,ce? - 0,0:1 G:I - - p, (0) - O,ce9 
Sociobiología y manejo del Capibara 145 
en Tabla 14, se observa en primer lugar que, en cuanto a las actividades plU· 
lar, descansar y locomoción, son los machos adultos 108 más activos, mien· 
tras que la postura sentado, es ejecutada más frecuentemente por las crías, 
siendo los machos los que menos tiempo emplean en esta posición. Los jóve· 
nes dedican casi tao poco tiempo a pastar como las crías y las hembt:as adul-
tas Y' crías son, al parecer, las que menos se desplazan (lucomoci6n). 
Las actividades de pastar y senlarse, segun estas distribuciones, guardan 
una relación inversa entre sí, siendo directa la relación entre las actividades 
pastar y locomoción. 
También en la Tabla 14 se presenta.tI las tasas por clase de edad y sexo 
correspondiente a las pautas no direccionales "instantáneas" (alerta, inmóvil, 
ventear, arrancada, huir, marenr eon genitales, marcar eOtl hocico, juego, la-
drido y sMido de ll'lInada). En estas distribuciones observamos en primer lu-
gar un m~s alto nivel de ejecución por parte de los machos adultos, quienes 
manifiestan una tendencia mucho más marcada a ejecutar 108 actos: inmóvil, 
l1entear, marcar con genitales, marcar con hocico y ladrido, todas ollas con 
ulla gran connotación comunicativa de "alarma" y "marcaje", mientras que 
las crías muestran una alta tasa para pautas de "juego" y "alerta" (arrancada, 
alerla, juego y sonido de llamada). 
La pauta hu.(da es mas frecuentemente realizada por hembras adultas, sin 
duda debido al carácter sexua l que adquiere; los machos y jóvenes realizan 
huída menos frecuentemente, siendo en cste caso, una forma de evitar la 
agresión. Las crías muy raramente huy.en. 
Como UII conjunto, los cambios que tienen lugar en la ejecución total de 
todas laa pautas consideradas durante la maduración del individuo desde crill 
a joven y a adulto de ambos sexos, se presentan en la Fig. 64, 
El grupo analizado en detalle, es decir, aquel en que se conocía la identi-
dad de cada ejecu tante, se acomoda, en general, a lo expuesto pata las clases 
de edad y sexo (véase Tabla 15). Con objeto de deLerminar si existia concen· 
tración de tendencias a ejecutar actividades determinadas en individuos con· 
cretas, es decir, si se daban funeion~5 especializadas, se obtuvo, a partir de las 
tasas de la Tabla anterior, la matriz de correlación entre las distribuciones de 
pautas, y a partir de ahí se realizó el anáJisis multivariante en componentes 
principaJcs, normalizando las tasas según la relación Xi; - -x:; - Xj + XiJ' 
Los resultados de este anáti:;is se expresan en la Tabla 16, donde aparecen 
los factores de carga de cada variable (pautas) sobre los cinco primeros ejes 
obtenidos, así como la proporción de la varianza absorbida por cada factor. 
Son del máximo interes Jos tres primeros factores, que, conjuntamente, abo 
sorben más del 90 % de la varianza total. 
El primero dc estos componentes viene definido positivamente por pau· 
tas de juego y alerta, como SOIl: juego, alerta, locomociólt, arrancada, senta-
dQ y huir y negativamente por la pauta de descanso (fabla 16 y Fig, 65). Al 
cje 11 lo definen pautas ligadas al marcaje territorial; marcar con hocico, mar· 
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Fil_ 64._ p~rd total de 1_ de e;etudón d. peutUIIO ctireedDnaka por ~ iDdlrid __ de l. dlfere:a-
Iq et- de cd.d y MICO. 
1 Putar. 2 Sent.do. 3 1kIc1AlO. ' LocomodOft. S Akrta. 6 InlDÓril. 1 Ventear. 8 Arran. 
cad • • 9 Huir. 10 Mue.- COQ Fnitae.. 11 M.,rc.ar con bodeo. 12 Juep. l' t...drido. l' Sonl. 
do de Uamtda. 
TABLA 15.-Tasas de ejecución de pautas no direccionales realizadas por los individuos del grupo marcado. 
( et:M'DUAS )( NO CONTINUAS ) 
!! 
o § -8 §] 8 o 
.¡¡ 
" 




O, 2.lO 0,050 0,710 0,140 0,055 0,019 O,Im 
-
0,021 0,077 P,C!19 -
tl,J60 0,100 0,510 0,100 0,021 0,027 0,020 0,010 O, rno ~,1ca O, CTlO -
0,110 O, rno 0,800 0,100 0,023 0,010 
- - o,cas 0,013 B -
'j!'2 0,280 o,cao 0,660 0,110 0,025 0,011 
- -
0,019 0,020 0,023 
-
0,260 0,020 0,700 O, CTlO 0,012 0,010 
- -
p,014 0,= 0,020 -
0,300 o,ceo O, !'e0 0,110 0,()16 0,013 ...... 
-
0,023 0,032 0,046 0,012 
.JJV,l 0,280 0,080 0,630 0,110 0,024 
- -
0,010 0,036 0,057 0,030 0,018 
JUV.2 [0,250 0,140 0,600 0,150 0,023 0,011 
-
0,010 0,026 O,cal 0,028 0,013 
Crta 0,220 0,270 0,500 0,190 0,103 0,023 
-
0,092 Io,rno O,01q 0,012 0,11:6 
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caT con genitales y ventear. El tercer compúnente absorbe en el púlú púsitivú 
el acto. de pastar y en el negativo. 10.5 de descanso y ventear. Púr último., hay 
que añadir que lús ejes JV y V absúrben, respectivamente, sólo. la8 pautas in-
móvil y huída. 
Representadús 10.8 individuos (muestras de valúres para cada variable) 50.-
bre 10.8 eje8 úbtenidús del análisis (Fig. 66) se úhserva, en el eje J, separada la 
cría del resto. de 108 individuús, ya que, cúmú se aprecia.en Tabla 15, es ella 
precisamente la máxima ejecutante de las pautas que definen púsitivamente 
este eje. En cuanto. a esto., la cría se cúntrapone a las hemhras 1 \ 2 y 3, preci-
samente las que más realizan descanso, que define negativamente el eje J, la 
cría es quien menos ejecuta esta pauta. 
En el eje 11 (parte púsitiva) se lúcalizan precisamente lús únicús dús ma-
chús adultús del grupo, que son los que más a menudo realizan ventear, mar-
car con genitales y marcar con hocico, que definen positivamente el eje n. 
El eje 111, definido por pastar versus descanso y ventear, sitúa púsitiva-
mente a d 2 Y 'l' 4 y negativamente a d 1 Y 'l' 1. Aunque d 2 Y 'l' 4 sún precisa-
mente quienes más pastan, su clasificación conjunta precisa una explicación 
mas detallada, pues estús dos animales también se desplazan a menudo jun-
tús, alejándúse unidús frecuentemente del resto. del grupo.. d 1 y'l' 1 tienen, 
al parecer, súhre todo. en cúmún el alto. nivel de descanso. que realizan. 
TABLA 16.-Factoru de carga (multiplicados por 100) sobre 108 CIDro primeros ejes y su varianza 
ab80rbida. (Pautas no direccíonales). 
Componentes 
Elementos de conducta 1 II III IV V 
Juego . 
· 
94 -25 12 7 12 
Alerta 93 7 -21 19 7 
Locomoción 93 10 -8 5 -9 
Arrancada 92 -20 13 16 22 
Se~tado 
· 
88 -18 18 15 25 
Huir 56 3 25 32 72 
Descanso. . . 
-54 -18 -80 -18 -8 
Marcar con hocico 
· 
-11 96 
-5 17 -12 
~arcar con genitales. . -20 90 26 O 26 
Ventear 
· 
. 2 88 -41 19 -8 
Pastar. . . . 
· 
-17 -18 96 2 11 
Inm6vil 
· 
34 39 12 82 20 
Percentaje de la 
varianza 
· 
. . . 48 tf; 26 % 17 % 5 <f; 3 <f; 












Fil. 65.- FW'lmnel IOc.laJes. Repre,entle;ón de 1010 facloru de etr¡1 de lu yariablee tobn: 101 e;el 
oblenidOl dellJliliW d~ eomponenlH prineipllul p.rtlr de lo. dato, de la TIbIa 15. 
1 Putar. 2 &ntado. 3 DeICIMO ... LoOOIl'lO(iOn. 5 Alerta. 6 Inmóvil. 7 Veluear. 8 ArrlJl· 
cad •• 9 Huir. JO Marcar con ~nilak •. ll Marear con hoe\(o. 12 J\lt¡o. 






t, ' E 




' Vt e .. . --------t-~_+----------~-I 
'. '. 
F • . 66.- Fundonell eoeiale •. ReprtlCinllc.lón de 1 .. eoorde~ .. ele MM Indi,iduot eob .. lo. eju obte· 
1lid0l d41 anüWtdll eompone.ntct princlp.lel' ¡u,rtir de lo. dllOl de 1, Tabl, 15. 
t 'Uat. 2 Sent.do. 3 Dttwuo . , LocomocIÓn. S A1ert • • 6 Inmóvll. 7 Vente.r. 8 MfIl'I' 
c.J,. 9 Huir. 10 Marcar con ~n1talcl . 11 M.o...:" con hocico. 12 Juqo, 
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Pautas direccionales 
La cuantificación de la direccionalidad de las pautas dirigir hocico, perse-
guir, empujar y olfatear, según tasa por -individuo ejecutante y receptor, se 
representa en Tablas 17 y 18. Igualmente, a partir de estas tablas se constru-
yeron loa sociogramas representados en las· Figs. 67 Y 68, respectivamente. 
TABLA 17,- T.au de direcionalidad de l.u pautu di,l/rir hocico y pemlIuÍT legIÍn la clue de edad y 
IleXO, 
DIRIGIR HOCICO W JUV. INF. 
275 109 125 18 527 
3 43 143 64 253 




2?8 ' 153 357 133 921 
PERSEGUIR 
¿¿ W JUV. INF. 
132 174 47 3 356 
4 19 78 15 116 
JUV. 
-
2 70 52 124 
.-
-
12 ~ 52 
136 195 205 112 548 
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En Tabla 17, Fig. 67 se representa la direccionalidad de la pauta dirigir 
hocico por parte de cada clase de edad y sexo, observándose que la mayoría 
de los machos realizan esta pauta hacia otros machos y menos frecuentemen-
te hacia jóvenes y hembras. Las hembras ejecutan esta actividad principal-
mente hacia los jóvenes y. en menor grado, hacia las crías y otras hembras, 
no realizándola casi nunca dirigida hacia los machos. Los jóvenes realizan es-
ta pauta preferentemente hacia otros jóvenes y hacia las crías, nunca hacia 
los adultos. Las crías casi nunca dirigen hocico, y cuando lo hacen es sólo ha-
cia otras crías. El gradiente de ejecución fluye pues de machos adultos a 
hembras adultas, de éstas a jóvenes, y de jóvenes a crías. 
TABLA 18.-Ta88.8 de direceionalidad de 1118 pautas empujar y oljlltear segun la clase de edad y sexo. 
El.PUJAR 
JUV. INF. 
- 164 3 5 1?2 
2 1 - 15 18 
JUV. - - 81 92 1?3 
INF. 
- -
32 36 68 
2 165 116 14é 431 
Cl..FATEAR 
c!a JUV. INF. 
3 68 30 10 111 
26 1? 28 46 11? 
JUV. 20 34 96 56 206 
INF. 8 64 25 30 12? 
5? 183 179 142 561 





------(> < 100 
•• , >100 
-_ •• 50-100 
~ <:50 
Fig. 67,- Soeiograrnu por clase de edad y sexo para las pautas dirifir hocico y perll88utr. 
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-----.>1> < JO 
Fig. 68.- Sociogramas por clase de edad y ,no para la.. pautas empujar y al/oleDr. 
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En Tabla 17 y Fig. 67 presentamos la matriz y el sociograma de direccio-
nalidad de la pauta perseguir, para cada clase de animales. En ellos aparecen 
los machos como los que más frecuentemente persiguen a las hembras, diri-
giendo este acto con menos frecuencia hacia otros machos. Las hembras y los 
jóvenes suelen perseguir a los jóvenes, y las crías se persiguen generalmente 
entre sí. 
TABLA 19.- frecuencias de direccionilidad para las pautas dirigir hocico y perseguir entre JO& indivi-




189 15 14 9 1 4 4 5 241 
(12 
'" 
13 11 9 4 2 3 [, 48 
9 1 
"" 
2 4 4 S 10 25 
Q 2 
"" 
1 [, 9 S 1? 38 
Q 3 
"" 
3 9 S 18 35 
Q a 
"" 
[, 3 12 23 
JUV.1 
"" 





"" ¿ 191 28 2S 21 18 36 28 78 42S 
PERSEGUIR 
0", 0"2 Q 1 Q 2 Q 3 Q 4 
a"1 ~ 82 43 24 7 1 157 
(1'2 
"" 
23 10 10 4 1 1 55 
Q 1 ~ 2 2 
Q 2 ~ 1 2 4 7 
Q 3 
'" 
4 1 1 [, 
Q 4 2 
"" 
12 11 3 28 
JUV.1 
"" 




Crro 3 ? 
"" 
10 
¿ 84 72 34 17 4 34 42 42 329 
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Las taSCiS correspondientes a empujar (Tabla 18, Fig. 68) indican que los 
machos ejecutan principalmente esta pauta hacia las hembras, seguidos en 
importancia por 108 jóvenes, quienes empujan únicamente a las crías y a 




Fig. 69.- Sociogramas para lli..8 pautas dirigir hocicD y perseguir correspondientes al grupo marcado. 
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Las tasas de direccionalidad para la pauta olfatear (Tabla lB, Fig. 68) 
apuntan hacia los jóvenes como los más activos, dirigiendo esta pauta sobre 
todo hacia otros jóvenes y, en menor grado\ hacia las crías. Los machos con-
centran su olfateo en las hembras, y éstas en las crias, dirigiéndolo estas últi-
mas hacia las hembras. Los machos son casi únicamente olfateados por hem-
bras y jóvenes. 
TABLA 20,- Frecuencias de direccionalidad para las pautas empujar y olfatear entre tos individuos del 






























2 <1 2 
5 2 
6 4 
'? 1 22 















5 1 7.) 










9 a~ 17 
20 dO .::I~ 52 259 
1 4 2 5 34 
8 1 2 2 24 
1 2 1 15 25 
1 2 9 ~7 
2 1 2 .) 13 
"" 
:¡ 3 12 30 




11 16 9 ~ 93 
37 4.9 3? 94 360 
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EM~UJAR 
O Lf ATEAR 
Fig. 70.- Sodogramaa pan lu palllas emp~r y Q/fa/flor ootl'e8pondie nlea al grupo marcado. 
Considerando el grupo marcarlo, se presenta en Tablas 19 y 20 Y Fig.69 
Y 70 la frecuencia de las anteriores pautas dirigidas entre Jos 9 componentes 
del grupo. En primer lugar, y comenzando por la pauta dirigir hocico, se 
mantiene el gradiente de intensidad de ejecución (machos-hembras·jóvenes-
crías), aunque ó 1 destaca sobre todos los demás animales, por su alta tasa, 
sobre todo debido a su gran tendencia a dirigir esta pauta hacia ó 2. Las hem· 
bras dirigen hocico sobre todo hacia la cria, probablemente en respuesta a las 
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continuas molestias que ésta les ocasiona. Sin embargo, el efecto no es una 
mera respuesta, pues similares molestias de la cría hacia tos machos se encon-
traban con mayor tolerancia por parte de ellos. 
En cuanto a perseguir, la tendencia se mantiene similar a la ya descrita 
para las clases de edad y sexo. Son los machos los que más frecuentemente 
persiguen, especialmente dI, quien lo realiza sobre todo hacia el otro macho 
adulto y hacia 9 -1, quien mostró a lo largo del estudio más periodos de re-
ceptividad sexual que las otras hembras. L08 jóvenes persiguen sólo a otro jo-
ven y a la cría y ésta a los dos jóvenes. 
La pauta empujar pregenta un nivel total de ejecución en consonancia 
con los resultados obtenidos para las clases de animales (machos adultos y jó-
venes presentan mayor nivel). Los machos empujan casi solamente a las hem-
bras, sobre todo ó 1. Los jóvenes se empujan entre sí y a la eria, y ésta, aun-
que en menor grado) a 108 jóvenes. Las hembras empujan a la cría, no así su 
madre (9 2). 
La distribución de direccionalidades de olfatear dentro del grupo se aco-
moda a los resultados para clases de edad y sexo~ siendo 108 jóvenes y cría los 
que presentan mayor nivel de ejecución. Los jóvenes también olfatean prefe-
rentemente al otro joven y a la cría~' y ésta precisamente a su madre,.,guien 
preferentemente olfatea también a su cría.' 
Apoyándonos en los buenos resultados obtenidos en la clasificaci6n de 
pautas no direccionales según análisis en componentes principales, nos pro-
pusimos añadir a las distribuciones d~ la Tabla 15 las frecuencias totales de 
ejecución y recepción por individuo de las cuatro pautas direccionales consi-
deradas (véase Tabla 21). El análisis result6 eficiente, pues en los 5 primeros 
ejes obtenidos se absorbió una varianza total de195 % , 
Los factores de carga de las variables consideradas aparecen en Tabla 22 
y Fig. 71 Y 72 donde se reiteran las agrupaciones obtenidas con el análisis de 
pautas no direccionales, viéndose -enriquecidos esos grupos por la adici6n de 
las 8 nuevas variables. según ésto, podríamos identificar la8 nuevas categorías 
de la siguiente forma: 
1. Alel'ta. Jl.lego, loco-
moción. r~cepc~ón de 
olfateo 
(CllIA) 







de dirigir hocica. 
(1IEMBRAS) 
De,c;¡ns(), recepción 










TABLA 21.-Tasas de ejecución de pautas no direccionales y de ejecución y recepción de las direccionales por los individuos del 
grupo marcado. 










0,23C! O,OSO 0.710 0,1~0 0,055 '),019 0,= - 0,CE1 o,rrn O,CB9 - 241 - 157 ~ 73 - 34 28 
0,380 0,100 0,510 0,100 0,CE1 0,027 O, CB) 0,010 o,reo 0,100 0,070 
-
191 48 55 64 $ 2 2. 9 
0,110 o,rno 0,800 0,100 o,CQ3 0,01e! 
- -
0,005 0,013 e,010 
-
28 2S 2 72 
- 60 39 25 
0,280 0,000 0,/360 0,110 0,CE5 0,01 1 
- -
e,019 0,020 0,023 
-
2S 38 7 34 7 38 17 27 
0,2EO ~,020 0,700 0,070 0,012 0,010 - - 0,014 c,~ 0,020 - 21 35 6 17 6 
" 
13 40 
O,JCO O,aJO 0,$0 0,110 0,016 0,013 
-
-
O,CJ¿3 0,= O, Q4.'; 0,012 1e 23 2B a '? 20 30 37 
0,280 O,aJO O, S:JO 0,110 O, 02~ 
- -
0,01:- 0,031: O,G57 O, OJO 0,018 36 9 38 34 42 40 52 <19 
O,25\J 0,140 Q,600 0,150 O,ffiJ 0,011 
-
0,010 0,026 0,0:11 0,028 0,013 28 6 26 42 51 36 52 37 
0,220 0,270 0,50e! 0;190 O,1m 0,023 
-
C,C92 o,mo 0,010 a,G12 0,105 7il - 10 42 17 52 93 94 
-o-o 
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TABLA 22. - Factores de carga (multiplicados por lOO) 80bre los cinco primeros ejes y 8U varianza 
absorbida. (Pautas direccionales y no direccionales). 
Componentes 
Elementos de conducta I II III IV V 
Arrancada 
· · · · 
96 -30 
-7 6 12 
Juego 95 -29 -5 -7 3 
Sentado. 
· 
87 -23 2 19 7 




-3 -2 -4-5 
Alerta 
· · · · 
80 
-9 -4-8 -14- 16 
Huir . 
· · · · · · · · 
66 







· · · · · · · 
52 -22 -21 -24 
-8 
Descanso 
· · · · · 
-79 -49 -20 -17 -22 
Dirigir hocico (receptor). . 61 -23 49 23 36 
Empujar (ejecutante) 4 94 -12 4 
-17 
Marcar con genitales 
· · · 
-23 93 16 12 -1 
Marcar con hocico 
· · 
-29 83 -15 -32 23 
Di!'igir hocico (ejecutante). 3 82 -41 1 35 
Pe)':'seguir (ejecutante) 
· 
-13 80 -46 -34 3 
Ventear 
· · · · · 




-76 -13 35 -41 
Pastar 
· · · · · · · · 
-14 -17 97 3 O 
Perseguir ( receptor) 




-5 10 95 
Porcentaje de lo. 
varianza 
· · · · · 
. 40 't> 28 't> 13 't> 7 't> 6 't> 
Geografía interna 
En las Tablas 23 a 25 se presentan los índices de lejanía para todas las 
posibles parejas de individuos en las épocas seca y lluviosa en los casos en que 
el grupo pastaba y/o descansaba y en la Tabla 26 se aparece el gradiente de 
lejanía, que corresponde a las tendencias gregarias de cada individuo hacia to-
do el resto del grupo. 
En primer lugar, y considerando las tendencias gregarias totales (Tabla 
26), se observa que los adultos, y especialmente el d 2, son más distantes res-
pecto al conjunto del grupo, es decir, son menos cohesivos que los jóvenes y 
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PoulOl dire-!:cionoles y no dir«.cionatM 
Fig. 71 .- Funciones !!Ocialea. Repre8entación de t08 factore8 de carga de las variables sobre los ejes 
obtenidos del anáJ.i8iB de cOlOpónente8 principales a partir de los datos de la. Tabla 21. 
1 Pastar. 2 Sentado. 3 DeSCaJl80. 4 Locomoción. 5 Alerta.. 6 Inmóvil. 7 Ventear. 8 Arran-
cada. 9 Huir. lO Marcar con genitales . II Marcar con hocico. 12 Juego. 13 Dirigir hocico 
(ejecutante). 14. Dirigir hocico (receptor). 15 Perseguir (ejecutante). 16 Perseguir (receptor) 
17 Empujar (ejecutante). 18 Empujar (receptor). 19 Olfatear (ejecutante). 20 Olfatear 
( reCeptor). 
S~ciobiolog{a y monejo del Capibara 163 
11 
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Fig. 72._ Funcione. eociak •. Reprec.nllción de IQ toordcllIIdu de lot individuollObrt 101 ejet obte. 
nidOI dd IÑti lliJ de componcDta principaJee a partir de 101 datol de 11 T&bla 21 . 
1 Puln. 2 Sentado . 3 De.un1O. '" LoeomodÓn. 5 Alertl. 6 Inmóvil. 7 Venturo 8 Arran-
cada. 9 Huir. l O Mtrcu con genitalu. II Mareu tOn hocico. 12 j uego. 13 Dirigir hocico 
(ejecut.nte). 14 Dirigir hocico (receptor). 15 Pmegult(ejecutlltte).16 Per.eguir( receptor} 






TABLA 23.-lndices de lejanía entre los miembros del grupo marcado durante la época seca y lluviosa. Actividad: todo el grupo 
descansando. 
~4 JUV.1 JUV.2 Cr1e ~1 ~2 ~ 4 JUV. 1 1 JUV.2 Cr1a 
189 154 185 194 211 203 219 189 1[;] 171 171 178 194 178 158 178 
215 2!l2 EJ 157 1&' 192 213 [;] [;] [;] B [;] EJ [;] 
117 173 ~ ~ 180 136 ~1 162 188 195 141 199 153 
210 198 197 205 177 ~2 152 170 166 179 160 
[;] 224 196 189 169 174 170 157 
165 171 191 175 170 173 
.1 148 167 JUV. 1 117 116 
.2 137 JUV. 2 127 
--
lo....-
TABLA 24.-Indices de lejanía entre 108 miembros del grupo marcado durante la época seca y lluviosa. Actividad: todo el grupo 
pastando. 
d"2 
0"1 EJ 112 129 127 El 127 lB 119 1 196 150 178 184 186 164 18S 
125 114 129 100 100 107 101 El 1!1l EJ EJ lB 167 
9·' 120 124 123 124 El 110 170 172 174 172 166 
/ 
104 114 110 125 100· 133 188 152 167 
125 127 [;] 126 162 L;] 165 
111 116 92 114 179 
JUV .1 91 85 JUV .1 102 













TABLA 25 .-Indice8 de lejanía entre 108 miembr08 del grupo marcado durante la época seca y lluviosa . Actividad: parte del grupo 
pastando y parte descansando. 
(f 
2 ~1 94 JUV.1 JUV.2 cría O2 ~ 1 !jl2 !jl4 JUV.1 JUV.2 Crla 
I 80 76 72 77 74 77 72 76 1m 87 92 85 100 ~ [;] 100 , 
83 85 G 81 ~ EJ ~ GJ 104 GJ 93 100 10? [;] 
85 71 75 72 73 56 104 ea 97 106 913 89 
57 70 7B 70 76 89 - 92 95 97 96 
.74 75 7B 62 101 100 1(l5 73 
ES 63 70 87 93 89 
..L 
~ 54 .JJ.I. 1 84 7B 
63 .AN. 2 B9 
~ 
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El Ó 2 es completamente indiscriminado en su grado de lejanía hacia los 
restantes miembros del grupo durante el descauso en La época lluviosa, mien-
tras que en la época seca, y también mientras el grupo descansa, es más dis-
criminado, ya que se encuentra relativamente cercano respecto a 9 4 Y más 
alejado de 9 3. Es interesante destacar que con frecuencia este macho acom-
pañaba a 9 3 en sus desplazamientos, habiendo sido además esta hembra ob-
servada copulando en dos ocasiones con el o 2. Esta hembra parece ~r la 
adulta de menor edad del grupo, y la que precisamente tuvo menor número 
de partos, osí como un comportamiento maternal deficiente, por lo que la 
mortandad de sus crías fue alta. 
TABLA 26.-Gradiente de lejanía. Se presentan 1118 tendencias gregarias de cada individuo respecto a 
todo el reato del grupo. 
pastando 
componentes época época 
humeda del grupo seca 
cf1 193.3 179,9 
Ó2 196,3 230,5 
2 1 178,6 177,1 
Q 2 186,6 173,6 
Q 3 209,1 178,3 
192,5 184,4 
Juv 1 190,3 162,4 
Juv 2 164 174,1 







127,1 179,8 91,8 76 
116 160,7 106,2 86 
121,6 169,9 95,6 74,2 
115,6 162 96,4 74,4 
125,8 181,3 92,4 72 
115 172,7 94,2 72,2 
110,8 163,6 94,8 70,5 
117 141,5 98,2 71,5 
104,3 153,2 90,7 68,5 
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Es de' destacar también la alta cohesión entre 9 1 Y su cría (lnf.), tal co-
mo se aprecia en Tabla 23, desde el nacimiento de csta cría hasta. contar con 
varios meses de edad. Al ir ganando la cría cierta independencia respecto a la 
fl?sdre, fue aumentando la distancia entre ambas, al tiempo que, llegando al 
estadio juvenit se hizo más cohesiva haciá los jóvenes y otras crías. L08 jóve-
nes y crías, sin considerar la actividad que el grupo desarrolla ni la época del 
ai\o, se mantienen más cercanos entre si que hacia los adu1tos. 
Mientras el grupo pasta (Tabla 26), los adultos también aparecen más dis-
tantes del grupo que las otras clases de edad, siendo también relativamente 
indiscriminados en la separación hacia los demás individuos. La 9 3 está) sin 
embargo, generalmente bastante más alejada de los dos machos adultos que 
de las otras clases de ed.ad~ siendo mínima BU distancia hacia la 9 2. 
Una reacción observada únicamente durante intensa lluvia fue el agrupa-
miento de todos 108 individuos del grupo en una asociací6n compacta dentro 
del agua1 es decir I si comenzaba un intenso aguacero mientras 108 sujetoa pas-
taban j éstos se dirigían haci.a el cuerpo de agua má.s cercano y permanecían 
semisumergidos en posturas de descanso y muy juntos unQS a otros, hasta 
que disminuía La intensidad de la lluvia. Si una hembra era acompañada de 
sus crías recién paridas, en lugar de internarse en el agua permanecían en la 
orilla, lo más cerca posible del resto del grupo. 
En lo referente a. la disposición de los individuos durante los desplaza-
mientos (recordemos que suelen desplB28Ise caminando en fila india) es inte-
resante destacar que de 108 34. casos registrad.os, en 28 de ellos (82 %) fue pre-
cisamente alguno de 108 dos machos adultos el que se situaba en primer o úl-
timo lugar (véase Tabla 27) i hay que destacar, sin embargo, la aparente ms-
yor tendencia de d 1 respecto a. d 2 a situarse en último lugar durante estos 
desplazamientos. 
l' ABLA 27.-Frecucncia de disposición de )08 dos machos adultos en primer y último lugar durante 108 
desplazamientos del grupo '(en rua india). 
En ]2rimer En último 
lugar lugar 
0'1 ? i2 
0'2 6 3 
Total 13·· 15 
Total 28 
N • }4 
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De los 34 registros, en 27 de ellos las 4 hembras se situaron en el centro 
del grupo, mientras que las crías en 30 ocasiones se situaron en el centro y 
los jóvenes en 24 de ellas. 
CONCLUSIONES 
Las asociaciones cerradas y la composición constante en que se agrupan 
los chigiiires dan pie a una profunda complejidad-en. su estructura social. Ba-
sándose en estos grupos estables, los capiharas han desarrollado una sociedad 
provista de especialización de funciones y de jerarquías de dominancia, don-
de los miembros se integran según distintos grados de cohesión. 
Visto el conjunto de los datos y sin desdeñar observaciones ocasionales 
de sucesos fortuitos, pero de gran importancia para el grupo, podemos con-
cluir que el núcleo aglutinante de la sociedad de chigüires lo constituye el 
macho dominante, cuya compañía es buscada al ejercer activamente la fun-
'ción de protección. El núcleo de mayor radio (Fig. 73) incluiría a las hem-
bras, jóvenes y crías, tendiendo estas últimas a mantenerse cerca de su madre 
, y constituyendo un solo núcleo con ella; otro nudo de cohesión lo constitui-
Fig. 73.- Representación esquemática de loa miembros de un grupo. en relación con laB atraccione8 
que parecen mantener la cehel!ión. 
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ría la relación entre jóvenes y crías. En la periferia del grupo se situarían los 
machos sumisos, pretendientes sobre todo a copular con las hembras. 
El macho dominante utiliza su agresión hacia los machos del propio gru-
po sobre todo para mantener sus privilegios sexuales. Ejerce además hacia el 
resto del grupo, incluidos los machos sumisos, una función protectora, que es 
solicitada por los compañeros ante cualquier peligro, así como activamente 
arrogada y ejercida por el mismo macho dominante. 
La dependencia de la cría respecto a su madre es otra fuente de cohesión, 
y las relaciones de juego de las crías con los jóvenes y quizá también de estos 
últimos con sus madres debe ayudar a mantener unido al grupo. 
Los machos sumisos se mantendrán en el grupo, aunque en su periferia, 
merced a la atracción sexual que demuestran hacia las hembras en celo. La 
respuesta por parte del macho dominante es posesiva respecto a esas hem-
bras, atacando y tratando de expulsar a los machos sumisos hacia la periferia. 
Las funciones sociales se van pues delimitando, son relativamente nítidas 
y se asocian con determinada clase de edad y sexo y con individuos concre-
tos. 
La función social desarrollada por los machos adultos, y primordialmente 
por el de mayor tamaño y de caracteres sexuales secundarios más desarrolla-


















Los jóvenes desarrollan principalmente una función de juego: 
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. l c r ta 
ma t e r na 
La dominancia agresiva entre las clases de animales fl uye en sentido ma-
cho adulto . hembra adulta - jóvenes - cr ías, siendo de notar que éste es el 
gradie nte de disminución de agresividad total y de incremento de te nd encias 
co hesivas hacia el conjunto del grupo , ta l como se representa a co ntinuación : 
AGRESION 
DOMI NANCIA AGRESIV A 
ob' 
• d . Juv • lnL 
COHESION 
La re lación directa entre el tamaño de la glánd ula de marcaje (carácter se-
xual masculi no más notable) y la fun ción social de protección y dominan cia 
concuerda co n datos similares para el conejo (Mykytowycz, 1968), 
En el caso de las hembras, la dominancia agresiva qu e 9 1 desarrollaba ha-
cia t od as las demás, debe probab lemente relacionarse con su madurez, ya 
que, además de pa recer de mayor edad qu e IlIs demás, presentó mayor núm e, 
ro de partos, Lo que Ojasti (1973), [lOI' o tra pArle , encontró rela ciOllado di-
rectamcntl: CO Il el peso corpor{lL Su más acclltu<lda madure'¿ respecto <1 las 
d ~más he mbras lo demostró t3mlJiéll crl la existen cia uc periodos de recepti · 
vidad sexual más largos. , 
Quedan corroboradas las funcio nes sexuales mascu linas de los ma chos 
(dcfcndi{:ndo este privilegio med ia nte una jerarquía de domin<lHc;ia) y sex ual 
femellinn de las hembras, por la observación continuada de q UI: el ma cho dl)-
minante se mantenía cerca y realizaba conduela sexual princi palme nte hacia 
la hem bra más madura (t am bién más dominante, 9 1) y, en menor g rado, ha-
cia las ot ras dos hembras maduras, mientras que el macho sumiso se veía 
obligado por el dominante a limitar su compañia y actividad sex ual sobre t o-
do hacia la hembra menos madura (y la más sumisa, 9 4). 
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USO DEL ESPACIO 
INTRODUCCION 
Las adaptaciones propias de cada especie condicionan enteramente el uso 
característico que hacen del espacio. Así, el modelo de organización social de 
los mamíferos guarda estrecha relación con las características del área de 
campeo, zonas nucleares) territorios, etc. 
El concepto de área de campeo, concebido como el espacio total que el 
individuo o grupo recorre habitualmente, es de gran utilidad y conlleva inte-
resantes implicaciones en la utilización de los reCUrSOS. También de impor-
tancia, sobre todo en los mamíferos, es la idea de área ,nuclear, entendida co-
mo la zona más utilizada (de máxima frecuencia de presencias) dentro del 
área de campeo. 
Los animales no se limitan, sin embargo, a estar presentes en un lugar, lo 
usan, utilizan 109 recursos presentes a base de ejecutar las pautas de BU etogra-
ma. Respecto a esto~ en algunos estudios de campo se ha localizado ,lB ejf':CU-
ci6n de comportamientos concretos en zonas determinadas del área de cam-
peo, aunque sin la mira puesta en trazar el uso total del espacio por 109 ani· 
males, lo que sería realizable a base de adscribir actividades concretas del eto-
grama de la especie a las zonas de su ejecución, tema que desarrollaremos en 
el presente cap í tulo . 
El concepto de territorw J empleado por primera vez, no por azar, en 8ve~ 
cánoras por Howard (1920), viene definido como la zona de área de campeo 
que 108 individuos residentes defienden contra los intrusos, generalmente de 
la misma especie o de especies afin~. La idea, en apariencia útil pero tal1 re-
lativa en cuanto a qué se entiende por "defender" que puede incluso irnpe~ir 
la elaboración de conceptos más verdaderos o más matizados, ha sido de am-
plia aplicación en aves, no resultando tan útil en mamíferos. En el presente 
estudio trataremos las actividades sin prejuicios en cuanto a qué es "defen-
der", dando igual importancia a la mera presencia, las agresiones de distinto 
tipo, marcaje del terreno, etc_ 
Respecto al uso del espacio por e] chigüire, contamos tan sólo con men-
ciones bibliográficas sobre 8U,s hábitos territoriales. También los llaneros ha-
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blan de la fuerte querencia de los grupos hacia la tierra en que viven, existien-
do incluso la leyenda de que los chigüires prefieren morir antes que emigrar. 
Ojasti (1973), empleando captura y recaptura de chigüires, obtiene un 
80 % de los individuos marcados que no exceden el kilómetro en el recorrido 
entre captura y recaptura, mientras que las recientes investigaciones de Gill 
et al. (1976) indican una extensión del área de campeo entre 10 a 15 Ha, ob-
servando que los bordes del área total son compartidos por grupos vecinos. 
METonos 
Tras varios meses de búsqueda de los grupos idóneos para el estudio del 
uso del espacio, se pudieron localizar dos que reunían las mejores condicio-
nes al respecto, uno de ellos fue previamente marcado y estaba localizado en 
la laguna La Carmera, ubicada al borde de la mata del mismo nombre. Esta 
laguna medía 250 m de longitud por 120 de anchura y una profundidad me-
dia de 82 cm en la época seca, ascendiendo el nivel de las aguas hasta un má-
ximo de 1,40 m en la época de lluvias. 
Este grupo estaba compuesto al comienzo del estudio por 2 machos adul-
tos, 4 hembras adultas, 2 jóvenes y 1 cría. En los múltiples intentos de seguir 
al grupo ininterrumpidamente durante todo el día, se pudo conseguir ésto en 
27 días completos (14 en época seca y 13 en época de lluvias). En múltiples 
ocasiones fuera de esos 27 días se interrumpió en algún momento la observa-
ción por diversas causas, desde desaparecer el grupo huyendo hacia el bosque 
a impedir la observación misma algún intenso aguacero. 
Los días de observación se agruparon en dos periodos, de acuerdo con la 
época del año y el nivel que alcanzaban las aguas, considerando que el perio-
do seco del año de estudio se extendía desde diciembre a junio y el periodo 
de lluvias de julio a noviembre. 
El grupo no marcado habitaba el borde del Caño Mucuritas, lo compo-
nían 2 machos adultos, 3 hembras adultas, 6 jóvenes y 5 crías. Fue posible 
seguir y observar a este grupo ininterrumpidamente a lo largo del día en un 
total de 13 días, todos ellos durante la época de lluvias. 
A lo largo de cada día de observación para ambos grupos se registraron 
las actividades de cada individuo miembro, comprendidas estas actividades en 
periodos de cinco minutos. Los registros de conducta, dentro de cada perio-
do, se grababan directamente en cinta magnética, utilizando para ello un dic-
táfono de microcasettes, y al final de cada periodo, s<110calizaba la situación 
del grup~ sobre un mapa de la zona. 
A partir de los datos registrados y en base a la mera presencia del grupo 
en la zona, se obtuvo una representación del área de campeo total tanto a lo 
largo del año como en las dos estaciones, así como los recorridos lineales día 
a día y totales en estos periodos. 
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La cuantificación de la relación entre actividades concretas y lugares de-
terminados Uevó a la construcción de mapas, donde , en base al etograma, se 
representó la distribución espacial, para ambas estaciones, de las pautas des-
co/uo, pastar, cópula, marcaje y dirigir /¡ocico, esta llltima actividad dirigida 
hacia otros miembros del grupo y hacia individuos extrar1os. 
Para las pautas delCOnJO y ¡xutar se rea.J.V.aron curvas de nivel que equi-
distaban entre si intervalos fijos de frecuencia de ej ecución , obteniéndose así 
zonas de preferente ejecución de las pautas considerad 3.8 (áreas de concentra -
ción de frecuencias). Se relacionaron finalmente las áreas resultantes con las 
send aa transitadas por Jos chigüi res para desplazarse y dejadas cn el terreno 
en el área de campeo. 
RESULTADOS 
Dividiremos el estudio del uso del espacio según los siguientes apartados: 
Zonas de presencia 
Los registros periódi cos de presencia de los dos grupos elegidos demues-
tran la existencia de un área de campeo definida para cada grupo. Su exten· 
sión , según la época del afio, se presenta a continuación: 
Grupo 1 (marcado) 
Grupo 2 (no mar cado) 
Epoc a 
seca 
9., 5 Ha 
Epoca de 
lluvias 
9 , 7 Ha 
8 , 9 Ha 
Area t otal 
ocupada 
12 , 4 Ha 
Los mapas correspondientes aparecen en las Figs. 72, 73 Y 74. 
Llama en primer lugar la atención la graJl similitud en las medidas de ex -
tensi6n del área de campeo para las tres medidas obtenidas en los dos grupos 
para distintas épocas del añ o . Por otra part e, es de destacar que, si bien el 
área total visitada a lo largo del añ o por los miembros del grupo 1 Uega a ser 
de 12 Ha. , en cada época del año concreta el área se mantiene entre 9 ,5 y 9 ,7 
Ha , como se ve con muy escasa variació n. Es decir, los límites del área de 
campeo, su contorno, pucde variar, tal como se comprueba comparando Fig. 
72 Y 73 , pero la extensión de la zona visitada por este grupo se mantiene re· 
lativamente constante. 
Conviene no limitar la utilización de los registros de presencia a una mera 
determinación del área de campeo; y así, la consideración de concentraciones 
de frecuencias de presencia en cada zona nos ll evó a comprobar la máxima 
Fig. 74.- Arca de caropw durante la época seca y total del gmpo }. 
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Fig. 77 .- Curvas de nlyel según intervalo8 de 300 preecnew en el &tu de campeo 
durante la ¿poca seca del grupo l . . rl ~ 
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Cuerpos de agua Sabana 
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rig. 78 .- Curvas de nivel &egÚn intervalo& d~ 300 presenda. en el Ú'u de carnpoo 
durante b ¿pou de Uuvw del grupo 1. 
~ La Cuerpo, de agua $aharu 
o 
Fig. 79 _- Curvas de ni-el ¡;egún intervalos de 300 presenciu en el área de Ulrlpe<l 
durante la ¿pacá de lIu~ia~ del grupo 2_ ~ L3 
Bosque 
Cuerpos de ¡gua Sabana 
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utilización de determinada zona (área nuclear en la terminología clásica para 
mamíferos), tal como se ve en Fig. 75 Y 76 para el grupo 1 y Fig. 77 para el 
grupo 2. 
Considerando el caso del grupo 1 en primer lugar, durante la época seca 
apreciamos un núcleo de gran importancia (área nuclear), zona localizada 
precisamente en el borde del bosque y la laguna. Durante la época de lluvias 
esa zona nuclear se disgrega, y, al tiempo que persiste en 'el mismo punto en-
tre laguna y bosque, se da también, con igual importancia, en el lado opuesto 
de L1. laguna. 
Si nos concentramos en el grupo 2 (Fig. 77), para datos sólo de época de 
lluvias, nos encontramos con un sólo área nuclear bien definida, precisamen-
te en el borde del caño, bajo un grupo de árboles. 
Desplazamientos 
Si se consideran en primer lugar los desplazamientos totales para uno de 
los grupos seguidos ininterrumpidamente a lo largo de 27 días completos 
(Fig. 78 Y 79), se observan, en primer lugar en la época seca, dos importantes 
nudos de desplazamientos, localizándose el más importante en el área nucle-
ar, y existiendo otro de menor interés en uno de los núcleos de menor fre -
cuencia de presencias. Se da también una tendencia a desplazarse siguiendo el 
borde de la laguna. Durante la época de lluvias se aprecia una disgregación de 
los nudos de comunicación, dándose más un paso de un área nuclear a la otra 
y una mayor dispersión total. 
Los valores de los desplazamientos diarios del grupo observado se presen-
tan a continuación: 
Vari ación Media 
Epoca seca 450-1.950 m 1.121 m 408 
Epoca de lluvias 450-1.200 m 785 m 261 
La comparación de las distribuciones de recorridos diarios para la época 
seca y lluviosa resultó estadísticamente significativa (t = 2,53 P < 0,05). Es 
decir, los individuos del grupo observado recorren diariamente mayores tra-
yectos en la época seca que en la de lluvias. 
Concentrándonos ya en los trayectos recorridos a las distintas horas, se 
representan los registros en la serie de mapas de la Fig. 80 para ]a época seca 
y en los de la Fig. 81 para la lluviosa, así como los correspondientes al grupo 
2 (época lluviosa) en Fig. 82. 
Fig. 00.- Tnyeáort.u de 101 deepIu..mienlo8 del gJ11PO 1 en el iru de campeo 
durante la époc.a ~C&. 
Bosque 
o Cuerpos de agu.a 
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FilI . 83,- D~~pl .... m¡cntoa del ,ropo 1 durante loa díaJ en que fue ObKlv,do ininterrumpidamente 
desde el .mV1~ccr hui' el anochecer durante l. époea lluviosa, Lu cifru IIObre 1 ... , tU re· 
oomdaa indican l. hotl de ocupación. 
BolIQue Sob ... 
11 < 11 Cuetf"J8 de a¡u. Loe.tli~ación del gruP') 
Llama en primer Jugar la atención en estos. datos lo constante de la hora 
de salida del Área nuclear (medias de 12,30 h. Y 12,00 h. para épocas seca y 
lluviosa, respectivamente, del grupo 1 y 12,10 h. para la época lluviosa del 
grupo 2). 
Considerados los biotopos visitados se aprecia mayor consUmcia en los 
valores de horas de entrada al agua (grupo 1: 13,36 h. para sequía y lluvias, 
grupo 2: 13,30 h.), comparado con el traslado a la sabana (grupo 1: 16,06 h. 
Y 13,30 h., grupo 2, 15,50 h.). 
La. actividades en el espaci~ 
Este enfoque contempla la ejccuó6n de 6 pautas distintas, localizadas en 
el espacio y visualizada la concentración según curvas de nivel de intervalo 
constante para las pautas descanso y pastar, y. según localización puntiforme 
para el resto de las pautas. 
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.F\q:. 84.- De..pll7lamient~ del IfUpo 2 durante loe dí .. ·en que fue obeervado ininterrumpidamente 
dellde el amanecer haeta el anoeheeer dlUante la épou Uuvio .... 1M e¡fru tobre lu are .. 
reeotrid .. lndiean la hora de oeupaeión. 
Loealizaclón del grupo r=l l.i:3 Cuerpoe de agua 
Comenzando con el grupo 1, y concretamente por la pauta de descanso, 
durante la época seca (Fig. 83) se aprecia una máxima concentración en la 
zona que antes calificamos como área nuclear , en el borde del bosque y la la-o 
guna. La disgregación del área nuclear durante las Duvias, tan evidente cuan-
do consideramos mera presencia, corre muy paralela, incluso en pequeños de-
talles, con la disgregación de la zona de descanso (Fig. 84). 
En cuanto al pa!!toreo, el efecto de concentración es inverso al observa~o 
para deacansar. es decir, los animales pastan en zonas más amplias durante la 
época seca, concentrándose sobre todo en una zona emergida del borde de la 
laguna durante las Uuvias (Fig. 85 y 86). Durante la sequía suelen ser diferen-
teslaa zonas de pastoreo y descanso (compárense las Fig. 83 y 85), mientras 
que durante las nuvias 108 animales también descansan en la zona ·más pasto-
reada, aunque conc~~tran el doble de descanso en el antiguo área nuclear 
(Vigs. 84 y 86), tatrihién usada como de preferente descanso. 
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Fig. 97 . - Loea.lluciOn de 1&8 sendu fijae uudl& por 101 dugiliru del grupo 1 paca 
dupwatllt en el arca de campeo . Se indican t.unbi~n lu zonal de mÁxi· 
m. pnltl'nc;' según curvu de nivel, oegún IntCl"lal08 de 300 pre8llnciu. 
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Para el g.tupo 2~ segun d'atos obtenidos en época lluviosa (Fig. 87), el des· 
canso se concentra en una zona muy determinada, que coincide con el área 
nuclear, en el borde del caño y bajo los árboles. El pastoreo (Fig. 88), sin em· 
bargo, se distribuye en la sabana adyacente, en menor frecuencia a medida 
que 108 animales se alejan del área de descanso. 
En cuanto a )a pauta marcaje, que aparece localizada para el grupo I en 
Figs. 89 y 90, observamos un mayor nivel de ejecución en los luga res de paso 
o de descanso , o bien en los puntos donde encuentra n lugares idóneos para el 
marcaje, con presencia de ramas, tronco! en el terreno o emergiendo del 
agu a, etc. 
La c6 pula se realiza siempre en el agua (Figs. 91 y 92) , al parecer con 
preferencia en zonas de poca profundidad. 
La agresión hacia compañeros del grupo y hacia animales extraños (Figs. 
93 y 94 para ambas épocas del aBo) revela qu e en ambas estaciones el ataque 
se realiza en cualquier :wna del área de campeo, preferentemente en las áreas 
más visitadas. Existe, sin embargo , una tendencia al ataque a los intru sos en 
los bordes de las zonas de máx ima frecuencia de pastoreo. 
En cuanto a la localización de las sendas dejadas por los chigüires sob re el 
te rreno y utiliudas en sus desplazamientos co tidi anos, es evidente en la Fig. 
95 que los individuos las usan uniendo zo nas de pastoreo y de descanso. Es· 
ta s sendas bordean la laguna y a veces se internan en el bosque, en dirección 
a árboles de mango con fruto! (Mangifera indica ), o hien cruzan el bosque en 
cort os tramos hacia zonas de pastoreo en la sabana. 
Algunas de estas sendas son utilizadas también por ganado vacuno, caba· 
Uos, venados y otros mamíferos. 
CONCLUSIONES 
En primer lugar, la utilizació n ex haustiva del sustrato por los chigüires les 
debe venir muy en gran parte facilitada por e l gran conocimiento que, metro 
a metro, tiene cada individuo del área de campeo, ya que, en base a nuestros 
datos, los chigüircs deben COnocer bien s610 la pequeña extensión de su área 
de campeo. Y aun ese esC3SO terreno lo usan dc nunera mu y ca uta , pues la 
mayor parte del liempo suelen residir en una zona de no más de una hcctá· 
' ea. 
Si en lugar de considerar la mera presencia se tienen en cuenta las activi· 
dades rea lizadas, llama también la atención el uso de zo nas muy dete rmina. 
das para el descanso , pastoreo, cópulas e itinerar ios de desplazamientos: así. 
la zona de descanso co incide, al parecer, con el biolopo que ofrect: má xi ma 
protección contra la prednción , es decir, zon3 intermedia entre lagu na y bos· 
que, pudiendo los anima les hui.r a uno y otro Jugar dependiendo dt:l predador 
que ataque. El pastoreo, por otra parte, se rea li.7.a practicamentc sólo en zo· 
nas localizadas de la sabana , n donde se llega generalmente por sendas fijas. 
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La variación di¡¡rio es tratada por los cllpibaras co n gran ritmicidad, sobre 
lodo en lo que respecta al comiCIlZO de la actividad (salida del área nuclear) y 
hora de introducirse en el agua . Lll hora de comenzar a pastar se adelan ta, sin 
embargo , en La época lluviosa. Estas preferencias y variaciones deben depen-
der, sobre todo, de las condiciones climáticas predom inantes, probablemente 
en relación con las variaciones diarias en humedad y temperatura. 
La acomodación del uso del espacio a las marcadas diferen cias estaciona-
les se manifi esta principalmente en la disgregación del área nu clear y de des-
canso con las lluvias, fenómeno inverso a la concentración de las zonas de 
pastoreo en esle tiempo. 
De acuerdo con las frecuencias mismas de presencia y ejecución, puede 
afirmarse que el área nuclear depende , sobre todo , de la zona elegida para el 
descanso. Atribuimos las variaciones estacionales observadas en estas dos ca· 
racterísticas a la subida de las aguas, qu e entorpece así el uso de un punto 
muy concreto para descansar, con lo qu e la zona de descanso se disgrega. La 
concentración del pastoreo en ulla 'Zona determinada durante las lluvias se 
debe, sin duda , a qu e, al darse las cond iciones ópt imas de abundancia de hiero 
ba en este momento, no precisan los ehigiiires de buscar alimento en l;onas 
alejadas, lo que se relaciona con el hecho de que la 10ngiLud de los desplaza. 
mientas diarios en esta época disminu ye significativamente respecto a los lra· 
mas recorridos durante la sequía , tiempo en qu e, en busca del más escaso ali· 
mento, los animales deben recorrer mayores distancias. 
Otra causa de la disgregación del árf':a de descanso con las lluvias debe re· 
sidir en que, al pastar en un lugar más concreto , descansa n tambien en él, con 
lo que el área de descanso se descompone. 
El gran conoci miento qu e los chigüircs Lienen del área que ocupan se tra· 
duce pues en un aprovechamiento máximo de los recursos, pudiendo en un 
momento determinado encontrar rápiuo refugio ante el atat¡ue de un preda. 
dor o bien, con el mínimo esfuerzo, pastor en las zonas de mejor hierba , de· 
sarroUando , en suma, todas las actividades vitales en 108 lugares óptimos. 
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CONCLUSIONES 
Introducida ya la información bibliográfica pertinente en cada capítulo 
del estudio, pretendemos en estas conclusiones llegar a una visión sintética de 
la conducta de 108 chigüires, en un esfuerzo por aunar y simplificar toda la 
información, tanto la obtenida a lo largo de la investigación como las ya refe-
" ridas en la información bibliográfica. 
La mayor parte de las adaptaciones etológicas del chigüire se compren-
den en la mejor forma como dependientes por una parte de la posición que 
ocupa como presa en el ecosistema del Llano y por otra parte su especializa-
ción a la vida acuática. 
Su gran tamafío y alta tasa reproductiva transforman al chigüire en presa 
apetecible para I.os grandes predadores. Estas causas pensamos que han deter-
minado en el curso evolutivo aspectos tan diferentes como el ritmo de activi· 
dad) la estructura de su conducta y de su comunicación, el carácter de los 
grupos sociales y la utilización del espacio. 
El ritmo diario de actividad sin duda depende de su alimentación vegeta-
riana, de las condiciones climáticas predominantes y de la protección contra 
la predación. La alimentación nocturna en la sabana debe proporcionar a los 
animales alimento de mayor calidad, pues es a estas horas cuando la hierba 
está más hidratada i el calor reinante dificulta además el uso intensivo de 1& 
sabana durante el día 1 tiempo en que prefieren 108 chigiiires recogerse bajo la 
80mbra de los árboles y refrescarse en el agua de caños o lagunas. 
La estructura individual refleja un marcado dualismo en el comporta-
miento de los animalea. Por un lado viene reunida toda la conducta de trata-
miento del ambiente~ bien mediante el gran núcleo básico de uso básico del 
suatrato, alimentándose en él y adoptando las posturas y movimientos pre-
cisos en cada microhábitat, y, en relación con este gran centro básico, mar-
cando el área o alertándose respecto a los elementos de peligro en ese hábi-
tat. La otra faceta de la estructura individual (unida a lo anterior por las pau-
tas conflictivas de autoestimulación; en lo que coincide con ungulados y pri-
mates) lo constituye toda la conducta social, descompuesta en un gran nú-
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deo de comportamiento social intenso, que incluye pautas sexuales y de rela· 
ción interindividual, y, a modo de satélites de este gran núcleo, se sitúan la 
agresión y la aproximación a congéneres. 
Aún más destacada queda la influencia ecológica. sobre la conducta si 
consideramos la estructura de la comunicación: a todo animal presa, y en el 
llano el chigüire es sobre todo una presa, le interesa sobre todo comunicar 
alarma, precisamente el grupo de señales de mayor importancia en la comuni-
cación entre nuestros sujetos. La importancia de la inducción al marcaje de 
nuevo revela el interés que el uso exclusivo de una zona tiene para los chigüi-
res. 
En la búsqueda de correlaciones ecológicas con la conducta del capibara, 
podemos visualizar la evolución de su estructura social característica como 
controlada sobre todo por la dominancia agresiva de los macho8 y por la pro-
tección del grupo contra peligros externos. 
La estricta dominancia de un sólo macho sobre los privilegios sexuales 
lleva a que la mayoría de las crías en el grupo sean lUjos suyos. A través de 
esta selección sexual mantenida por agresiones se han obtenjdo machos de 
mayor peso corporal que las hembras y más musculosos y agregivos~ caracte-
rísticas éstas que, dirigidas contra los predadores, forman el mejor in"gredien-
te para la protección del grupo. Representamos el posible curso evolutivo en 










Esft función protectora cumple a su vez funciones de cohesión aglutinan-
do a los miembros del grupo alrededor del macho dominante, que protege al 
grupo al tiempo que se mantiene cercano a las hembras, atraído sexualmente 
por ellas. Las hembras atraen también al resto de los machos, quienes, perte-
neciendo al grupo y siendo repelidos con frecuencia por el macho dornjnan-
te; se sitúan en su periferia. 
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La agrupación de hembras con sus crías y jovenes es antiquísima en la 
historia de los mamíferos, se basa en la dependencia de los hijos respecto a 
sus madres y no precisa muchas explicaciones. Esta interpretación de las 











La dominancia agresiva, relativamente lineal, añade una sincronizacion a 
las actividades y funciones sociales del grupo y debe contribuir a su cohesión, 
Las funciones de protección se ven en gran medida faciütadas por la que-
rencia a una zona muy determinada! así como al conocimiento muy exacto 
que los animales tienen del terreno. Igualmente, la permanencia en un área 
de descanso estratégico y muy localizado, el tránsito diario por las mismas 
sendas y el marcaje con que impregnan todo el área de campeo deben facili-
tar mucho al macho dominante la protección de su grUPOI no sólo contra la 
predación Bino también ante ingerencias de chigüires extraños en el área del 
grupo. 
En 108 chigüires de nuestra población el territorio se confunde con el área 
de campeo, ya que las agresiones intergrupo pueden ocurrir en cualquier pun-
to del área comúnmente utilizada. De hecho, el concepto de territorio, des-
crito y útil para aves desde 1920 (Howard, 1920) no pensamos sea de amplia 
aplicación a mamíferos, llevándonos incluso a sugerir, en base a nuestras ob-
servaciones, que, al menos para el chigüire, el concepto de territorio pierde 
interés por pasar, a nuestro parecer, a integrarse en un concepto más amplio, 
que entendemos como un gradiente total de distancias individuales diferen· 
ciadas en cuanto al ejecutante y al receptor, de forma que, tomando como 
ejemplo a un macho adulto de capibara, 108 umbrales decrecientes de distan-
cia de ataque seguirían el siguiente orden aproximado . 
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o ad. 99 ad. e ¡nf. del propio grupo 
99 receptivas de otros grupos 
juv. del propio grupo 
inf. y juv. de otros grupos 
do ad. del propio grupo 
do ad. de otros grupos 
Como se aprecia en este gradiente, es posible concebi~ las relaciones agre-
sivas y su componente espacial sin acudir al concepto más inexacto y ambi-
guo de territorialid ad. 
Las partes de este gradiente que tuvieran que ver con grupos extraños se 
encuadrarían dentro del concepto clásico de territorialidad, aunque conside-
ramos que el esquema propuesto podría explicar en forma más realista y sin-
tética el mecanismo. 
N aturalmente, este gradiente de umbrales de distancias mínimas de ata-
que variará acorde con la edad y sexo del individuo ejecutante e incluso con 
la hora del día, época del año e incluso con la existencia de obstáculos sobre 
el terreno. 
Una caracteristica del marcaje olfativo en nuestros animales, y común a 
muchos otros mamíferos, es lo indiscriminado de su distribución cn todos los 
recorridos del área de campeo, lo que nos lleva a considerar esta conducta, en 
relación con el concepto de defensa territorial, como un aviso generalizado 
de presencia, es decir, que en la forma como al parecer ocurre también en el 
gato doméstico (Leyhausen, 1965), los intrusos al área de campeo juzgan de 
la presencia o cercanía, e, indirectamente, de la probabilidad de ataque por 
individuos residentes, según el grado de extinción que las señales olfativas de-
positadas, es decir, del tiempo desde que fueron depositadas. 
El área ocupada y defendida ayuda pues a cumplir en el chigiiire práctica-
mente todas las funciones vitales, como son la disponibilidad de alimento y 
de refugio antipredador, proveyendo además de todas las necesidades repro-
ductivas. 
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RESUMEN 
El estudio de campo sobre la 8ociobiología del chigüire Uiydrochoerus 
hydrocha'eris) se realizó en el Hato "El Frío", en los llanos de Venezuela, du~ 
cante los meses de febrero de 1976 a mayo de 1977. 
En cuanto a la reproducción, el máximo de fecundaciones ocurre en los 
meses de abril a junio) con un periodo de gestación que oscila entre 109 a 
, 128 días. El número de partos puede !legar ocasionalmente a dos por año, os-
cilando el número de crías en los partos registrados de 3 a 4, de los que el 
67% sobrevivleron al estadio juvenil. 
Las crías son precoces, permaneciendo en periodo de lactancia hasta 3,5 
meses, a pesar de lo cual pastan a partir de la primera semana de edad_ 
En el pasado la predaci6n procedía anteriormente de los felinos, cocodri-
los y de las pobl acio nes hu lT1 a nas i nd í genas, sien do hoy día ej ercida por los 
colonizadores, perros asilvestrados y baboso 
El chigüire presenta simbiosis con un gran número de aves que los despa-
rasitan, siendo los más frecuentes el tordito (Quiscalus lugubris) y el garrapa· 
tero (Machetornis rixDsa)_ Es indiferente frente a las iguanas (Iguana iguana), 
picures (Dasyprocta fuliginosa) y araguatos (Alouatta seniculus), y son, en 
cierto modo, incompatibles con el ganado vacuno y caballar y con el venado 
(OdoicoZeus virginianus). 
En cuanto al tamaño y composición de I,os grup~s se observa en la época 
seca una acumulélción de grupos en los caños, mientras que el aumento del 
nivel ele las aguas durante las lluvias origina una dispersión de [os grupos. El 
efecto de las anormales inundaciones en unO dI: los recorridos durante el 
tiempo de estudio hizo disminuir el nÍl mero dc arl ¡males, (:0 nÜt1 ti ando, a I pa-
recer los mismos grupos originales. La fuerte sequía y la predación humana 
elimina también individuos aJ final de Ja época seca, reintegrándose los super-
vivientes en los grupos originales_ En suma~ los grupos sociales son bastante 
constantes. 
Los chigüires son nocturnos y crepusculares vespertinos_ Presentan ma-
yor actividad durante la época Lluviosa, desplazándose de u n.a s zonas más en-
charcada a otras. En la época seca se desplazan únicamente desde los pastizn-
220 TOMAS DI; AZCA RATE 
les a 108 escasos cuerpos de agua, lo que les ayuda en gran manera en la ler-
morrcgulación. 
En el ritmo diario de actividad se aprecia una utilización de 108 caños a 
partir de las l2 horas, trasladándose al atardecer a la sabana. donde permane-
cen pastando toda la noche, hasta el amanecer, momento en qu e regresan a 
las zOJlas de descanso. 
Se describen en detalle las pautas del etograma, presentándose un perfil 
de frecuencias totales de ejecución scgiI n las distintas clasea de edad y sexo. 
En los resu ltados dc.1 anáJisis de la estructura intraindividual del co mpor-
tamiento, se observan dos asociaciones de pautas incompatibles, que reuni· 
mas en los grandes grupos de "social" y " mantenimiento", compartiendo 
ambos la agrupación de "autoestimulaci611 " , que parece tener una connota-
ción conrlictiva y disipadora de agresiones. Se aprecia ade mA! una cierta es· 
pecialización de pautas de conexión interados, pautas éstas útiles para rela· 
ciona r distintas agrupaciones de pautas entre sí. 
En el capítu lo de co municación, se pone de relievc la gran importancia 
del componente de " alarma", dccisivo para la supervivcncia en este animal 
prCSll. También se pon" de mll nifieato el erecto contagioso dc inducción al 
marcaje, así co mo la induc.ción de la cópu la, revelándonos lo poco elaborado 
del eorlejo en chigüires. 
I~ I grupo social está cOllstitu ído por un núcleo central que co mprende a1 
macho dominante con las hembras adultas y los individuos jóvenes y crías. 
Las crías con sus madres cOllstituyen un 8ólo núcleo, mientras que 108 jóve-
nes presentan una fu erte cohesiÓn hacia las crías. Alrededor de este núcleo se 
sitúan los machos sumisos, atraidos hucia las hembras y tratundo con muchí-
sima frecuencia de copu lar con ellas. 
Las funciones socia les se aprecia n bien delimitadas y nítidas, adscribién-
dose. bastante claramente a individuos de ciertas clases de edad y sexo , o a in-
dividuos concrctos. Así, la función social del macho adulto más fuerte del 
grupo ea dc " protección al grupo" y dc " dominancia". 
tas hembras adull.as presentan función social " maternal" y de "receptivi-
dad sexual". Los j6venes se. dcdican principalmente al " juego", mientras que 
las crías presentan " depcndencia matcrna" y altas lasas de " juego" y de 
" alcrta". 
Tanto la dominancia agresiva como la cohesión fluyen en scntido decre-
cicnte cn cl ordcn: machos adultos - hcmbras adultas - jóvcncs - crías, en di· 
rccción in versa al grado total de cjecución dc agresiones. 
Los chigüires presentan un área de eampeo muy marcada y constante, lu-
gar donde desarrollan todas las actividades vi ta1ea. Así, cxisten las zonas de 
de&Call.so muy concretas en la época seca, disgregándose con las lluvias como 
resultado dc la subida dcl nivel de las aguas. Contrariament e, las zonas de 
pastoreo, amplias durante la época sr.ca debido a la escasez de pasto , se hacen 
m6.s concretas con las lluvias, por se.r cn csta época abunda nte el pasto y no 
precisar los chigüires de largos desplazamientos en busca de alimento. 
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SUMMARY 
This study of the sociobiology of the capybara (lIydrochoems hydro-
chaeris) was realized in the Hato "El Frio", in the Venezuelan Llanos, trom 
February 1976 to May 1977. 
With regard to reproduction, the peak of fertilization occurs within the 
months oi April to June, the gestation period oscillating from 109 tú 128 
daya. The number of deliveries can occasionally reach two per year, the"new-
boms varying between 3 and 4\ of which only 67 of these newborns rea-
ched the juvenilc stafe. 
The newhorns are extremely precocious, weaning occurring at 3~5 
months of age, in spite of the fact that they have begun to graze at the end 
of their first week oi life. 
In the past, predation came mainly from ielines, crocodiles and the indi-
genous human population, whereas nowadays it is practiced by colonizers) 
wild dogs and alligators. 
The capybara presenta symbiosis with a great number of birds, which are 
useful as deparasitizers. The most frequent of these birds being the torruto 
(Qulscalus lugubris) and the garrapatero (.Vfachetomís riposa). The Capybara 
actB indiferently towards the iguana (Iguana iguana), the agouti (Dasyprocla 
fuliginosa) and the howler monkeys (Alouatta senÍculus), and are somewhat 
incompatible with catle, hor8es and deer (Odocoileus virginianus). 
Refcring to tlldr group slze and composition it is notcd that in the dry 
season th(:8C grou p accumulate in tIte streams, meanwhilc, on the contrary 1 
when there la a.n abundancc of water due to rains. these groups disperse. The 
lowering in number of individuals as a result of abnormal inundation (on the 
scores obtained in a transcct) liad no effect on the location of the original 
group. During the intense d.ry spells and due to human predation, similar 
efet were noted: elimination great number of índividuals and reintegration 
of the SUviVOfS in the original groups. Resuming, in effect, the social groups 
are mainly consistent. 
The capybara a.re mainly active at night and late eveníng: They show a 
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higher level oí activity duríng the rainy season, time in which they move 
from one puddle area to another. 
In the dry season, however, they move only from their grazing areas to 
the acarce accumulations of water, which ís in a great way, their manner of 
thermoregulation. 
As a daily routine, they ahow a generalized habit of going to the stream 
are as around noon, moving in the evening towards the savannah, when they 
wander the whole night, until dawn, the time they return to their resting 
grounds. 
The cataJog of the patterns of behavior is described in detail and a fre-
quency profile of performances is presented for the age and sex classes. 
In the results of the analyaís of behaviour structure, two groups incompa-
tible patterns are found: "social" and "main tainance" groups, both sharing 
the "aelf-stimulation" category, which appears to have and confictive conno-
tacion, as well as a aggresion dissipating effect. One also appreciates a certain 
degrce of specialitation oí some acta in conncting other bchavíour. 
In the isaue of communication we must note the great importanee of the 
"alarm" component, desicive for survíval. We also noted a contagions effects 
of marking behaviour and sexual mounting. The courtship itself was not very 
elaborated. The social group is made up of a central nucleus of the dominant 
male, adult female, the young the newborns. The mothera with their fune-
tion as a unít within the group, the juvenile animals showing strong cohesion 
towards newborns. The submi.sive males locate around this nucleus, beíng 
attracted towards the females and truying very often to copulate with them. 
The social functions appear wel1 delímited, being adscribed to certain da-
sses or índividuala. Thus, the functions of group protection and dominance 
belong to the strongest maJe in the group. 
The adult female serves "maternal" and "sexually receptive" functions. 
The juvenile animals dedícate maioly to "play", while the newborn are "de-
pendent upon their mothers" and at the same time dedicate much time to 
"play" and "alertness". 
30th the agressive dominance and cohesion decrease along the cIasses in 
this order: adult males, adult females, youngsters and newborn, whereas the 
level of aggresioo changes in the opposite direction. 
The capybatas show a well defined and constant home range, where they 
develop al1 of their vital actívities. Thus, we find very specific resting grounds 
in the dry season, and as a result of the raising of the water leve! in the rainy 
season, these areas are broken aparto Contrarily, their grazing areas, which 
are extensive during the dry season due to the scarcity of pasture, are limited 
or confíned during the rainy season, a resutt of the abundance oí pasture at 
this time, when the capyhara does not need to wander around to íeed. 
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